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Nuestro objeto al publicar esta obra, no ha sido otro que el de prestar 
un gran servicio á nuestro pais, dando al mismo tiempo á conocer en él á 
uno de los hombres mas virtuosos y mas ilustradlos que ha producido la 
América. Y felices nosotros, si á través de este pálido reflejo logramos 
hacer llegar hasta las últinnas clases de la sociedad cubana, los suaves y 
divinos rayos que brotan de las brillantes páginas del original. Mil veces 
felices, si las doctrinas, con tanta energía sostenidas por el ilustre teólogo 
Americano, hacen germinar allí el santo árbol de la Libertad ; y si, gracias á 
ellas, no baja al sepulcro la actual generación sin haber recogido antes las 
primicias de ese árbol de bendición. Este es nuestro único deseo, la única 
recompensa á que asj)iramos. 

New York, 13 de Octubre de 1863. 

El Traductor. 



LA ESCLAVITUD. 



INTRODUCCIÓN. 

La primera cuestión para todo ser racional, no es saber si una cosa es 
útil ; sino si es justa. En todos sus pensamientos, en todas sus acciones, 
el hombre debe dar al deber el primer puesto, el rango mas elevado y 
de mas consideración. Si despojamos al deber de su preeminencia ; si nos 
cuidamos de nuestro interés antes de pensar en nuestro deber^ no podemos 
dejar de estraviarnos. Jamas veremos claramente lo que es justo, si no 
hacemos de lo justo nuestro objeto primordial. No hay juicio sabio y recto 
si no va apoyado en la excelencia y la superioridad del deber. Esa es la 
verdad fundamental, la ley suprema de la razón ; y todo espíritu que no 
parta de ahí, en el examen de las cosas humanas, está condenado, y quizas 
fatalmente, al error. 

La justicia es el bien supremo, y lleva consigo todos los demás. Buscán- 
dola, amándola, nos aseguramos nuestra verdadera, nuestra única felicidad, 
y toda prosperidad que no la tenga por base está construida sobre pilares de 
arena. Si, como lo creemos nosotros , las cosas humanas están gobernadas 
por una Justicia omnipotente y una Bondad imparcial, esperar encontrar la 
dicha en el crimen es tan insensato como buscar la salud y la fortuna re- 
belandonos contra las leyes de la naturaleza, sembrando nuestra semilla 
en las olas, ó tomando veneno por alimento habitual. No hay mas que un 
bien duradero : la fidelidad á la ley eterna grabada en nuestro corazón 
escrita y promulgada de nuevo por la palabra de Dios. 

Todo el que tenga fé en la ley eterna de la justicia considerará necesaria- 
mente la cuestión de la Esclavitud, ante todo, como una cuestión moral. 
Al lado de este carácter moral, de estas influencias morales, cualquiera 
otra razón es de muy poco peso. Las observaciones siguientes tienen pues 
por objeto ayudar al lector á formarse un juicio exacto del aspecto moral 
de la Esclavitud. Grandes verdades, derechos inagenables, deberes eternos, 
tales serán los puntos esenciales de esta discusión. Hay épocas en que 
defender los grandes principios es el mejor servicio que puede prestarse á la 
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cualquiera miembro de la sociedad. Sobre este punto no somos libres. La 
ley eterna nos obliga á alistarnos en las llanderas del ultrajado ; y esa ley 
se hace tanto mas obligatoria por cuanto vedamos á la victima alzar el brazo 
para defenderse. 

No se nos diga que nada podemos en el ámino del esclavo. Podemos 
mucho. Tenemos una fuerza mas poderosa que la de los ejércitos : la 
fuerza de la verdad,¡de los principios, de la virtud, del derecho, de la religión, 
del amor. Tenemos una fuerza que acrece á cada paso que avanza la 
civilizacion,y antela cual ha caido la trata de los negros, una fuerza que 
suaviza el mas atroz despotismo, que difunde la educación en todos las 
clases sociales, que. lleva el Cristianismo alas estremidades de la tierra, una 
fuerza, en fin, que por sí sola nos garantiza la muerte de todas las institu- 
ciones que deshonran á la humanidad. ¿ Quién pues se atreverá á medir el 
poder de la filantropía cristiana, la acción de esa beneficencia ilustrada que 
se propaga en plegarias y consejos, que influye por la prensa y la cátedra, 
que brota de los labios y del corazón de los hombres magnánimos, y que, en 
fin, une mas y mas á los hombres sabios y buenos por la causa de sus seme- 
jantes ? Todas las demás fuerzas pueden fracasar ; esta tiene que vencer. 
Está ligada con la omnipotencia de Dios ; es el mismo Dios obrando en el 
corazón de sus hijos. Tiene un aliado en toda conciencia, en todo pecho, 
en el corazón del mismo que comete la injusticia. Este espíritu no hace 
mas que empezar su obra en la tierra, pero cada dia va ganando mas terreno 
en la literatura, la educación, las leyes, la opinión. La Esclavitud no podrá 
oponerle resistencia. Los grandes principios morales, los sentimientos 
puros y generosos no se aprisionan tan fácilmente ; ni las fronteras, ni los 
códigos de un pueblo los contienen. Son inspiraciones divinas, y que, como 
su autor, se encuentran en todas partes. La convicción firme, solemne, que 
abrigan las gentes de bien en el mundo entero, la convicción de que la Es- 
clavitud es un crimen enorme contra la naturaleza humana acabará sin 
remedio por hacerse sentir. Robustecer esa fuerza moral es el deber de 
todos. Cada uno puede espresar esta gran verdad, darle un cuerpo ; del 
mismo modo todos podemos hacer algo para romper la cadena . del es- 
clavo. 

No faltan gentes cuya bajeza de ideas les impide interesarse en esta 
cuestión. Porque el esclavo es un ser degradado, miran la Esclavitud como 
un asunto poco elevado, y se admiran de que escite la atención y la simpa- 
tía de los que pueden discutir ó amar cualquiera otra cosa. Y sin embargo, 
la Esclavitud, considerada solamente bajo un punto de vista filosófico, es á no 
dudarlo un asunto digno de los espíritus mas superiores. Abraza las mas • 
grandes cuestiones que se rozan con la naturaleza humana y la sociedad ; 
suscita los problemas de que por tantos siglos se han venido ocupando las mas 



IlffTBODUOOIOlSr. 11 

altas inteliprencias ; nos llama á inquirir la base, la naturaleza y los limites de 
los derecKos del hombre, lo que distingue una persona de una cosa^ las 
verdaderas relaciones de los hombres entre sí, las obligaciones de la socie- 
dad para con cada uno de sus miembros, los fundamentos y las leyes déla 
propiedad y, sobre todo, la verdadera dignidad y los derechos indestructi- 
bles de todo ser moral. Me atreveré á decir que entre las cuestiones de que 
actualmente nos ocupamos, no hay una que, en importancia fílosófíca, se 
pueda comparar á la Esclavitud. Y sin embargo, multitud de gentes miran 
esta cuestión con el mismo desprecio que sienten por el esclavo. Un 
autor se rebaja cuando lo trae al estadio déla discusión ! Las altas inteli- 
gencias que carecen de la energía necesaria para penetrarse de semejante 
problema, lo declaran indigno de su atención. 

Pero esta cuestión tiene algo mas que un valor filosófico ; se relaciona 
con nuestro carácter. El infceres que tomamos por ella indica como com- 
prendemos la esencia del Cristianismo. El Cristianismo es la manifesta- 
ción, es la comunicación del amor universal. La gran lección del Cristia- 
nismo es que nos hace reconocer y respetar la naturaleza humana bajo todas 
sus formas, en los mas pobres, los mas ignorantes, los mas abatidos. Teñe- . 
mos que llegar á través de la carne hasta el espíritu. ¿ Qué cosa da á nues- 
tro semejante derechos á nuestro amor? El alma, el elemento espiritual. 
Respetarlo es el gran precepto de nuestra religión. Despreciarlo, so protesto 
de la clase ó del color, es violar la ley cristiana. Hay razón para creer que 
Dios al crear la infinita variedad de las condiciones humanas, ha querido 
probar y manifestar de la manera mas clara el principio de la caridad. Por 
un orden lleno de sabiduría no nos muestra siempre á la naturaleza humana 
en toda su belleza, su magnificencia y su gloria esterior. En tal caso, nues- 
tra admiración, nuestra inclinación no probaría nuestro respeto por lo que 
hay de interno y de espiritual en la naturaleza humana. Para hacemos 
distinguir y amar ese elemento espiritual se nos ha puesto en contacto con 
semejantes cuyo estado es repugnante. Reconocer nuestra propia natura- 
leza y la imagen de Dios bajo ese humilde aspecto, reconocer por hermanaos 
á aquellos que carecen de todas las distinciones esteríores, es para nosotros 
el medio mas seguro de manifestar el espíritu de Aquel que ha* venido á 
levantar á los caldos, y salvar á los pecadores. 

Vemos, pues, cuaLes la importancia moral déla cuestión de la Esclavitud. 
Nuestra decisión pondrá de manifiesto nuestra manera de entender la ley 
cristiana. El que bajo una piel mas morena que la sujra no puede ver un 
hermano, un hijo de Dios, un hombre poseedor de todos los derechos de la 
humanidad, ese no tiene los ojos de cristiano. Adora á la naturaleza ; el 
espíritu no le ha sido aun revelado. Mirar impasible la degradación y los 
males que sufre uno de nuestros hermanos, es una prueba de que somos es- 
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traños á ese sentimiento de justicia y de amor universales que caracteriza al 
Cristianismo. La mas grande de todas las distinciones, la única duradera, es la 
bondad moral, es la virtud, es la religión. Las distinciones esteriores no pue- 
den añadir nada á esta dignidad. Todas las riquezas del mundo no bastan 
para hacer un sacrificio en ese altar. Todo el que la posee ha sido 
investido por Dios de derechos sagrados cerca de sus hermanos. Negar 
nuestra simpatía á millones de nuestros semejantes, á causa de sus desven- 
tajas esteriores, prueba que si en algo les superamos, por lo menos, no les 
somos superiores en virtud cristiana. 

El Cristianismo, he dicho, se distingue por la universalidad de su espí- 
. ritu. Es la justicia universal. Respeta todos los derechos de todas las 
criaturas. No permite que una criatura, por muy humilde que sea, sufra in- 
justicias*, sin que al punto condene al que es injusto. Imparcial, ignorante 
de las transacciones y del temor, no conoce favoritos ; ning^un poder le 
fascina ; cubre con su escudo á los mas débiles, cita á su tribunal á los mas 
fuertes, y habla á la conciencia con una voz ante la cual han temblado- los 
mas poderosos de la tierra. Es también el amor .universal. Abraza á los 
. que tiene á su lado como á los que se hallan distantes, ¿ los grliudes y ¿ los 
chicos, á los ricos y á los pobres ; se llega á los que están caldos, y se une 
sobre todo á aquellos en quienes se ultraja á la naturaleza humana. Tal es 
el espíritu del Cristianismo ; y solo la iluminación de ese espíritu puede pre- 
pararnos para dar un juicio sobre la Esclavitud. 

Estas reflecsiones tienen por objeto manifestar el espíritu con que debe 
presentarse la cuestión de la Eslavitud y bajo que aspecto se le considerará 
en esta discusión. He aquí ahora en breves palabras cual es mi plan : 

1°., Probaré que no se puede en justicia poseer al hombre ni usar de él 
como de una cosa ; 

2°., Probaré que el hombre tiene derechos sagrados que ha recibido de 
Dios, derechos inseparables de la naturaleza humana, y cuya violación es la 
Esclavitud ; 

3°., Dp,ré algunas esplicaciones para evitar la falsa aplicación de estos 
principios ; 

4°., Espondré los males de la Esclavitud; 

5^., Examinaré el argumento que creen hallar en las Escrituras, en favor 
de la Esclavitud ; 

6^., Presentaré algunas consideraciones sobre los medios de hacer desa- 
parecer la Esclavitud ; 

7°., Haré algunas observaciones sobre el Abolicionismo ; 

8°., Terninaré con algunas reflecsiones sobre los deberes impuestos «á 
nuestra época. 

En las dos primeras secciones, me propongo demostrar que la Esclavitud 
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es un gran crimen, pero no es mi ánimo denigrar el carácter del propietario 
de esclavos. Aquí hay dos cosas distintas. No siempre se debe juzgar á 
los hombres con arreglo á sus actos y á sus instituciones. Los mismos 
actos en circunstancias distintas admiten y aun requieren interpretaciones 
muy diferentes. Hago esta advertencia á fín de que se mire la cuestien sin 
preocupación y sin aplicaciones personales. Mi único objeto es establecer 
grandes principios. Su aplicación en lo relativo á los individuos será el 
asunto de consideraciones particulares. 



^ 



CAPITULO I. 



DE LA PROPIEDAD. 



El amo pretende que el esclavo es una cosa suya. La idea misma de 
esclavo dice que pertenece á otro, que está obligado á vivir y trabajar para 
otro, á ser el instrumento de otro y á mirar las voluntades de otro como su 
ley ordinaria, por muy opuestas que sean á su propia voluntad. Otro lo 
posee, y por consiguiente tiene derecho á imponerle una tarea y á fijar su 
especie y su duración ; derecho á confinarle en ciertos lugares ; derecho á 
arrancarle con el látigo la obra que ecsige de él ; en una palabra, otro tiene 
el derecho de servirse del esclavo como de una herramienta, y eso sin con* 
trato, contra el grado de la víctima, menospreciando el derecho que tiene de 
disponer de sí misma y de emplear su energía para su propio bien. '* Un 
esclavo, dice el Código de la Luisiana, está al arbitrio del amo á quien per- 
tenece. Este último puede venderlo, disponer de su persona, de su indus- 
tria, de su labor ; el esclavo no puede hacer nada, poseer nada, adquirir 
nada sin que todo pertenezca á su dueño," " Los esclavos, dicen las leyes 
de la Carolina del Sur, serán considerados como muebles en las manos de 
sus amos, y reputados cosas en todas circunstancias." Tal es la Esclavitud ; 
propende á hacer del hombre una cosa, una propiedad. 

La pretensión de poseer un ser humano es absolutamente falsa y no tiene 
fundamento alguno. Es imposible que el hombre tenga un derecho sobre 
el hombre. No se puede poseer, con justicia, á una criatura humana. Usar 
de ella como de una cosa, es un gran mal, es cometer el crimen de opresión. 

La evidencia misma de esta proposición hace difícil sujdemostracion. 

No se prueba una cosa tan evidente. Defenderla, es querer confirmar 
una verdad manifiesta. No es fácil hallar argumentos, porque un argumento 
es una cosa algo mas simple que la proposición que se sostiene. £1 que 
tratando de reclamar un derecho de propiedad sobre el hombre no vé y nó 
siente que comete una cruel usurpación, es invencible por las armas del 
raciocinio, porque es ardua empresa hallar principios mas evidentes que los 
que ha empezado por negar. Procuraré, sin embargo, esclarecer la verdad 
que he establecido. 

L 

No puede ocultarse á nadie que si un solo hombre puede ser poseído, to- 
dos los otros lo podrán ser igualmente. Si nada hay en la naturaleza hu- 
mana, en nuestra común naturaleza, que impida y vede la apropiación del 
individuo ; si el derecho de los hombres libres á la libertad está fundado, no 
en sus atributos esenciales, en su calidad de criaturas morales y raciona- 
les, sino en alguna circunstancia fortuita, accidental, entonces, no hay 
una persona sola que, por un cambio de circunstancias, no pueda llegar á 
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ser la legítima propiedad de otro. Si ecsiste en el mundo un solo individuo 
á quien se tenga el derecho de reducir á la esclavitud no puede haber uno 
solo exento de llevar al cuello la cadena del esclavo. Ahora que cada lector 
se dirija esta simple pregunta : ¿ Podrian, pueden justamente apoderarse de 
mí, hacer de mí Una cosa, el instrumento pasivo de la voluntad y del ca- 
pricho de otro? ¿ Alguno tiene el derecho de someterme al poder absoluto, 
á los golpes del látigo de un amo ; se me puede, negar la dirección y el uso 
de mis miembros y de mis facultades para mi propio bien? ¿ El que así se 
interrogue, vacilará, titubeará, irá á buscar una contestación ? ¿ No se la 
da por ventura inmediatamente, sin reflecsion, todo su ser interior ? ¿ Acaso, 
no se eleva al punto, en mi alma, la convicción, la certeza de que nadie 
puede tener tal derecho sobre mí ? ¿ No rechazamos con indignación, con 
horror, la idea de ser reducidos al estado de máquinas, de cosas en poder de 
alguno de nuestros semejantes ? ¿ Existe una verdad moral mas profunda- 
mente arraigada en nuestros corazones, que la que nos dice que semejante 
degradación seria un ultrage infinito ? Y si esta impresión no es mas que 
un error, ¿ en qué convicción moral podemos fiarnos ? La seguridad de 
que en justicia^ no podemos ser la propiedad de otro, no depende del color 
de nuestra piel, del luqrar de nuestro nacimiento, de nuestra fuerza ó de nues- 
tra riqueza. Todo eso no entra en nuestras ideas. El sentimiento que 
nos revela nuestros derechos indestructibles es una parte de nuestra 
esencia moral. El sentimiento de nuestra humanidad es quien implica la 
convicción de que no es posible poseernos al ignal de un árbol ó de un bruto. 
Nuestra calidad de hombres es lo que hace que nadie tenga el derecho 
de esclavizarnos. Ninguno por lo tanto puede ser legítimamente es- 
clavizado. Rechazando lejos de nosotros el yugo como un ultrage indecible, 
nos condenamos á nosotros mismos como injustos y opresores, si se lo im- 
ponemos á los que pertenecen á nuestra misma especie. 

No se necesita averiguar si un hombre, á consecuencia de un gran crimen, 
puede perder sus. derechos naturales y sufrir la esclavitud como condigno 
castigo. Las ideas acerca de este punto son en general imperfectas, 
pero discutirlas seria ajeno de nuestro asunto. No hablamos ahora de cri- 
minales ; hablamos de inocentes que no nos han dado con sus delitos nin- 
gún derecho sobre ellos ; y nuestra propia conciencia nos grita que estos no 
pueden legítimamente ser tratados como coscu. 
«. 

' IL 

Un individuo no puede ser cojido y poseído como una cosa, porque tiene 
derechos. ¿ Cuáles son estos derechos ? son numerosos ó no ? todos los 
hombres tienen los mismos ? Cuestiones son estas que mas tarde trataremos. 
Lo que tratamos de fijar ahora es que toda criatura humana tiene ciertos 
derechos. Para negar esta verdad, es preciso no conceder á una porción de 
nuestra especie esa naturaleza moral, única y sólida base de nuestros dere- 
chos ; que jamas, según creo, ha sido puesta en duda. Está reconocida 
hasta en los Códigos Negros, porque no obstante despojar al hombre de su 
libertad, afirman su derecho á la vida, y amenazan al homicida con una 
pena. Pero yo digo que un ser que tiene derechos no puede legítimamente 
venir á ser la cosa de otro ; por que esa propiedad anula de hecho todos sus 
derechos. Le quita todo el poder de defenderlas ; le imputa á crimen el sos- 
tenerlos. La esencia de la Esclavitud es poner á un hombre indefenso entre 
las manos de otrQ. El derecho reclamado por el amo de imponer una tarea 
al esclavo, de apremiarlo, de encarcelarlo, de azotarlo, de castigarlo á su 
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antojo y sobre todo de impedir la menor resistencia á sus voluntades, es 
la negación virtual j el atropellamiento de todos los derechos de la víc- 
tima. Estos dos derechos no pueden eesistir juntos. ¿ Cabe la duda sobre 
de cuál de ellos es el que debe desaparecer ? 

* 

III. 

En la Igrualdad esencial de los hombres se encuentra otro argumento 
contra la Esclavitud. No ignoro que esta doctrina, tan respetada por nues- 
tros padres, ha sido últimamente puesta en tela de juicio. Algunos lógicos que 
no poseen mas ciencia que la de las palabras nos han dicho que la frase: Todos 
los hombres son iguales^ no quiere decir sino que todos han venido al mundo 
del mismo modo. Han preguntado si todos son igualmente grandes, fuertes y 
hermosos, ó si la Naturaleza como Procusto reduce todos sus hijos á una 
misma medida de inteligencia y de virtud. Con argumentos tales procuran 
eludir el principio de Igualdad sobre el cual los moralistas mas severos han 
erigido el deber social, y asi es como los hijos levantan de nuevo el antiguo 
edificio del despotismo, que nuestros padres, en su candidez, daban ya 
por demolido. 

Concedo desde luego que hay innumerables diversidades entre los 
hombres ; pero no se eche en olvido que han sido establecidas para unirlos 
á todos, y no para avasallar á algunos ; que lo han sido igualmente para 
proporcionar á todos el medio y la ocasión de ayudarse mútuaraente,para con- 
ducir al mejoramiento de cada uno y de todos ; en una palabra, que la diver- 
sidad de cualidades no tiene mas que un fin, que es el bien común de torios. 
Que no se olvide tampoco que esas diferencias son nada en comparación á 
los atributos que nos son comunes ; y que esa comunidad constituye nuestra 
Igualdad esencial. Todos los hombres tienen la misma naturaleza racional, 
todos tienen una conciencia, todos han sido igualmente criados para el 
desarrollo indefinido de estas divinas facultades, y para la dicha que ellas 
procuran cuando la Virtud les sirve de norma. ¿ Podemos reconocer estos 
dones del Cielo sin ver que las variedades de especie desaparecen ante ellos ? 
Agreguemos á esto, que las ventajas naturales que distinguen á los indi- 
viduos se equilibran naturalmente y que han sido repartidas sin atender á 
rangos ni condiciones. Todo el que posee una superioridad es inferior por 
algún otro lado. El genio mismo, el mayof de todos los favores, se vé unido 
muchas veces é las mas raras flaquezas y á menudo, en la vida práctica, 
coloca á los que lo poseen muy por debajo de los hombres ordinarios. Muchas 
veces una grande erudición tiene que humillarse ante el talento natural, el 
buen sentido y la penetración de personas sin educación. 

Vemos, pues, que la Naturaleza al dispensar sus favores no toma en 
cuenta ni el nacimiento, ni la categoría. Algunas veces los espíritus mas 
elevados salen de las mas humildes esferas. De modo que sí todos los hom- 
bres son iguales ; ¿ quién puede justificar que tiene el derecho de apoderarse 
de otro, de convertirlo en autómato, en instrumento de su interrs v de su ca- 
pricho % Si dais paso á esa pretensión, ¿ á dónde se irá á parar ? Si un solo 
hombre puede sostenerla, ¿ por qué no todos los demás ? Entre todos esos 
seres que participan de la misma naturaleza moral y racional, ¿ quién puede 
arrogarse sobre otro un derecho que al punto no pueda alguno reclamar 
sobre él mismo ? ¿Se funda en la fuerza superior de su cuerpo ó de su in- 
teligencia ? Pero ¿ quién de nosotros no tiene un superior en una ii orra de 
esas dos cosas ? ¿ Está seguro de que el esclavo ó el hijo del esclavo no 
sobrepttjará á su dueño en vigor intelectual ó en energía moral ? ¿La Na- 

3 
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turaleza ha establecido distinciones para indicar claramente cuáles de noso- 
tros serán los propietarios y cuáles las propiedades f ¿ Quién de nosotros 
puede sin avergonzarse alzar la frente y decir : Dios ha escrito aquí '^ amo '' % 
¿ Dónde está el que puede mostrar la palabra esclavo grabada en el rostro 
de su hermano? La igualdad natural hace pues ée la Esclavitud un 
crimen. No hay ningún acta marcada con el sello de la Naturaleza que dé 
á otro la propiedad del mas miserable individuo. 

IV. 

La misma esencia de la Propiedad prueba que el hombre no puede ser 
tratado legítimamente como una cosa. Quien dice propiedad^ dice un de- 
recho que escluye otro titulo cualquiera que no sea el del poseedor. Lo 
que es mió no puede ser de otro. Si pues de un individuo hacéis una cosay 
I cuál es la consecuencia de este acto ? Evidentemente la .de que ese indi> 
viduo pierde todos sus derechos sobre si mismo. Sus miembros le perte- 
necen de hecho, pero moralmente ya no son suyos. No tiene el derecho de 
hacer uso de su propia fuerza ; pertenece á otro. Tiene que considerar 
como propiedad agena su voluntad, su inteligencia y sus músculos, todas las 
facultades de su cuerpo y de.su alma puestas en juego por el trabajo. Pero, 
si ecsiste en el mundo alguna propiedad, lo es indudablemente la que uno 
tiene sobre su propia persona, su espíritu, su fuerza. Todos los demás de- 
rechos son dudosos é insignificantes al lado de este, y negarlo, es negar 
todos los demás. Es muy cierto, que por pena de nlgun delito puede un indi- 
viduo perder el libre uso de sus miembros, sus mismos miembros y hasta su 
vida ; pero la misma idea de pérdida implica la preexistencia del derecho. 
También es verdad que un hombre puede, en virtud de un contrato, conferir 
á otro un derecho limitado sobre sus fuerzas, pero este derecho, no lo 
"^/otorga sino porque lo posee y ademas porque cree sacar provecho de ello ; 
el derecho cesa desde el instante en que se violan las condiciones del con- 
trato. Negar el derecho de un ser humano sobre su persona, sus miembros, 
sus facultades, sobre la energía de su cuerpo y de su espíritu, es un dis- 
parate tan craso que basta su enunciación para quedar refutado ; y sin em- 
bargo ese absurdo viene envuelto con la idea de que un puede ser hombre 
propiedad de otro. 



La indignación universal que causa todo el que esclaviza á un semejante 
suyo es un reconocimiento palmario del principio que hemos establecido. 
Nuestras leyes no conocen crimen mayor que el de reducir un hombre á la 
esclavitud. Robar ó comprar un Africano en su pais natal es un acto de 
piratería. 

Ese acto constituye el mas grave de los crímenes y la violación del mas 
sagrado de los derechos. Y si no podemos, sin cometer una injusticia 
atroz, apoderamos de una criatura humana á modo de una cosa, ¿ es menos 
culpable acaso hacer uso de e,lla como si lo fuera ? £1 crimen, en el primer 
caso, es destinar un hombre á la servidumbre, al uso abominable que de él 
se hará tratándole como un mueble ó un cuadrúpedo. Si es culpable el 
primer acto, ¿ su repetición puede hacerlo pasar por inocente ? Si el primer 
ultrage es infinito, ¿ el segundo ó el tercero podrán aminorarlo ? ¿ Por ven- 
tura la duración jde la injusticia, en vez de agravar el crimen, lo transforma 
enun derecho ? ^ 
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£s cierto que muchas veces el tiempo de posesión se considera como 
un título de propiedad sobre bienes adquiridos por yias ilegales ; pero en 
este caso se trata de cosas susceptibles de apropiación. El Criador las ha 
destinado á ser poseídas, j su fin está cumplido cuando pasan ¿ manos de un 
poseedor esclusivo. Para que una cosa pueda ser objeto de una propie- 
dad legitima, es indispensable que su naturaleza se preste á una apropiación 
legitima. Si, en su origen, no puede ser poseída sin crímen, de seguro es 
imposible conservarla inocentemente. Según esto, la razón que nos hace 
condenar el robo de un Negro en África, es la de que ese Negro es un 
hombre, y de que en calidad de tal, tiene derecho para ser libre. ¿ No debe 
pesar pues la misma condenación solt)re todo el tiempo de su serridumbre ? 
Avaneemos algo mas. ¿ De dónde dimana el que las leyes reconozcan como 
un derecho el tiempo de posesión? De la dificultad de averiguar el 
primer propietario, y del temor de hacer dudosas todas las propiedades 
caso de llevar demasiado lejos las aclaraciones. Pero suponed que exista 
una propiedad de tal naturaleza que lleve grabada en caracteres brillantes é 
indelebles el nombre de su primero y legitimo dueño. En este caso, el 
mismo fundamento de la prescripción está destruido ; porque el tiempo no 
puede ni ocultar al propietario, ni hacerlo incierto. Y entonces, ¿ él que 
recibiese un objeto semejante de un ladrón ó de una sucesión de ladrones no 
seria acaso cómplice del crimen ? Ahora bien ; el verdadero dueño de 
un ser humano es conocido de todos, es él mismo. Jamas esclavo alguno 
ha llevado estigmato tan visible como el sello de propiedad que Dios le 
ha impreso. Dios, al hacer de él una criatura racional y moral, le ha 
marcado con un sello glorioso que todos los Códigos Negros y todos los 
mercados de esclavos no pueden borrar. He ahí por qué el amo no encon- 
trará nunca un derecho en la duración del ultrage de que hace al esclavo 
victima. 

VI. 

Hay otro argumento que puede sacarse de un principio evidente de la 
Ciencia Moral. Es un acsioma universalmente admitido que todo derecho 
supone ó implica una obligación correspondiente. Si pues un individuo 
tiene un derecho* un poder sobre la persona y las facultades de otro, 
este está en la obligación de someteipe á aquel como una cosa : tal 
es su deber ; está obligado á ser esclavo ; está obligado á ello no solo 
por la ley cristiana que manda sufrir la injuria, no solo por razones de pru- 
dencia ó por las ecsigencias de la paz y del orden públicos, sino ademas 
porque otro tiene sobre él un derecho de propiedad, un titulo moral ; se 
haría reo de fraude y robo, sustrayéndose al servicio del otro. Es un deber 
suyo trabajar para su amo, aun cuando no íiiese forzado á ello ; evadirse es 
cometer un robo, es usurpar la propiedad agena ; huirse de la casa de su 
amo ó robarle su bolsa, es el mismo delito. ¿ Pero, al instante no salta á 
nuestros ojos, la falsedad de esta afirmación ? ¿ Tiene el esclavo esa 
obligación moral ? ¿El Negro, cuando por primera vez arriba á nuestras 
playas, violaría un compromiso solemne rompiendo sus cadenas, y regre- 
sando á su patria? ¿No estaría, por el contrarío, obligado á aprovechar 
cualquier feliz ocasión para emprender la fíiga ? ¿El esclavo está obligado 
moralmente á confinarse, él, su muger y sus hijos, en un lugar donde la 
fuerza puede romper su unión en un instante ? ¿No debe, si le es posible, 
colocarse él y su familia bajo el amparo de leyes que reconozcan á todos 
los mismos derechos ? ¿Le echaremos en cara el haber sacudido el yogo ? 
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i No conocemos que, en igualdud de circunstancias, el sentimiento del Deber 
reclamaría nuestra evasión ? ¿ Dónde está pues ]a obligación que necesaria^ 
mente debe existir, si es real j efectivo el derecho que el amo revindica ? 
La ausencia de obligación prueba la falta de derecho. El titulo no tiene 
fundamento, es una cruel injusticia. } 

VIL 

Voy á tratar ahora de lo que, á mi juicio, constituye el argumento mas 
poderoso contra la pretensión de servirse del hombre como de m\a cosa. 
Ante Dios y ante la Justicia, el hombre no puede ser una propiedad, por que 
es un ser racional, moral, inmortal, — por que ha sido criado á la imagen de 
Dios, de Dios cuyo hijo es según el sentido mas elevado de la palabra ; por- 
que ha sido criado para desarrollar facultades divinas, y gobernarse por una 
ley suprema escrita en su corazón y promulgada de nuevo por la Palabra de 
Dios. Toda su naturaleza se opone á que se apoderen de él como si fuera 
una cosa. Lo contrario es un insulto á su Criador, es üu golpe fatal inferido 
ala Sociedad. Dios ha depositado en toda criatura humana un soplo inmor- 
tal, mas precioso que toda la Creación. No hay lenguaje ni en la tierra ni 
en el Cielo que pueda ecsagerar el valor de un hombre. ¿ Qué importa la 
humildad de su condición ? El pensamiento, la razón, la conciencia, la vir- 
tud, el amor cristiano, un destino inmortal, una alianza moral con Dios, he 
ahí atributos de nuestra común humanidad junto á los cuales son polvo vano 
todas las distinciones esteriores, y que hacen que toda criatura humana 
tenga á los ojos de su autor una estimación infinitamente alta. ¿ Qué im- 
porta la ignorancia del individuo? Su perfectibilidad lo liga con los mas 
ilustrados de su especie, y pone á su alcance la ciencia y la felicidad de 
esferas mas encumbradas. Todo hombre lleva en sí el germen de la idea 
mas grande del Universo, la idea de Dios ; y desarrollarla es el fin de su 
ecsistencia. Todo hombre tiene en su corazón los elementos de esa ley 
divina, eterna, á la cual obedecen los órdenes mas elevados de la Creación. 
Tiene la idea del Deber y precisamente para el desarrollo de esa idea, para 
respetarla, para cumplirla, es que se le ha concedido la vida. Todo hombre 
sabe el significado de la palabra Verdad ; ella es, aunque lo vea á través de 
una nube, el gran objeto de la inteligencia divina como de la inteligencia 
creada, y es susceptible de acercarse cada dia mas á ella y de comprenderla 
mejor. Todo hombre tiene afecciones que pueden purificarse y desenvol- 
verse en un sublime amor ; y abriga también la idea de la felicidad, y una 
sed de. poseerla que nada puede apagar. Tal es nuestra naturaleza. Allí 
dónde existe un hombre, se agita el poseedor de esas grandes facultades. 
¿Y Dios habrá formado á una criatura de esa especie para ser poseída como 
un árbol ó una bestia de carga % ¿ No es evidente que el hombre ha sido 
creado para ejercitar, desarrollar y perfeccionar sus mas nobles facultades ; 
creado para el bien moral y espiritual ? ¡ Qué injuria para él, qué ofensa á 
su Criador, cuando se le compulsa y se le maltrata para convertirlo en el 
instrumento de los goces de otro ! 

Un ser de tal naturaleza ha sido visiblemente creado para cumplir su destino 
en sí mismo ; es una persona y no una cosa ; es un fin, y no un simple 
instrumento ó un medio, y ha sido formado para su propia virtud y para su 
propia dicha. ¿ Puede llevar á cabo ese destino cuando se le posee y se le 
trata como una cosa f Sacrificar un individuo de esta especie á la voluntad 
agena, al bienestat presente, esterior, mal comprendido de otro, es la vio- 
lencia mayor que puede cometerse respecto á una criatura de Dios, cual- 
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quiera que ella sea ; es rebajarla de su rango en el Universo, es hacer de 
ella un medio y no un fin ; es espulsarla de la familia espiritual de Dios, 
para arrojarla en la recua de los brutos ! 

Este ser ha sido indudablemente creado para regirse conforme á una ley que 
lleva en su mismo seno y que es la esencia de todo ser mural. Posee,como una 
parte de su naturaleza, y la mas intima, el sentimiento del Deber, que tiene 
que respetar y que cumplir, sin consideración al placer ó á la pena, con 
menosprecio de toda voluntad estfaña. El gran fín de toda buena educa- 
ción, de toda buena disciplina, es dar al hombre el dominio de si mismo, 
hacerle que se conduzca conforme á un principio que halla en su alma^ per- 
suadirle de que debe proponerse su propia perfección, como ley suprema 
y fín. ¿ Y este objeto, el mas elevado de la naturaleza humana, puede 
conciliarse con la sujeción absoluta á una voluntad agena, á una fuerza 
esterior, insoportable, que nada logra satisfacer, si no es una sumisión com- 
pleta ? 

El destino del hombre es evidentemente el Progreso ; pero, es una ley 
ñmdamental de nuestra naturaleza que todas nuestras facultades no se 
desarrollen sino por el libre ejercicio. La acción es la condición indispen- 
sable del Progreso para la inteligencia, la conciencia y el corazón. ¿ No es 
pues evidente que una criatura humana no puede, sin injusticia, ser la pro- 
piedad de otro, que nadie puede reclamar, como dueño, el derecho de com- 
primir las facultades de sus esclavos, de quitarles todo medio de desarrollo, 
de encerrarles de tal suerte que jamas puedan romper sus grillos, de impedir 
todo rayo de luz, todo sentimiento generoso que pudiera impedirles el ceder 
por entero á su voluntad ? 

Si consileramos seriamente lo que es la naturaleza humana y para lo que 
ha sido creada, á ninguno se le ocurrirá la idea de pretender un derecho de 
propiedad sobre su semejante. Cómo ! poseer un ser inteligente, un ser 
formado para conocer y adorar á Dios, y que debe sobrevivir al Sol y á las 
estrellas! Cómo! subyugar á nuestras mas viles necesidades una criatura 
hecha para la Verdad y la Virtud ! Convertir eh brutal instrumento esa 
naturaleza intelí rente ilustrada por la idea del Deber, y q^ue ék la imagen 
mas noble de Dios que existe en el Universo I ¿ Y no habríamos de mirar 
como un crimen que ningún castigo sería bastante á expiar, la acción del 
que se apoderase de uno de nuestros hijos como de una cosa suya, y lo 
llevase al trabajo á latigazos ? ¿ Y el hombre, hijo de un Dios, que ama á su 
criatura mas que un padre á su hijo único, el hombre será degradado hasta 
ese punto ? No ; todo en el Universo puede ser poseído, pero un ser moral, 
racional, no puede ser una propiedad. Podemos apropiarnos el Sol y los 
demás astros, pero de ningún modo la última de las inteligencias. Tocadlo 
todo menos eso. No pongáis la mano sobre la criatura que Dios ha hecho 
racional. Todo el mundo espiritual os grita : deteneos ! Las mas elevadas 
inteligencias reconocen su propia naturaleza, sus propios derechos, en el 
mas infeliz de los hombres. ¡ En nombre de ese espíritu inestimable, in- 
mortal, que habita en él, en nombre de esa imagen de Dios que lleva gra- 
bada en su persona, no le hundáis en el polvo, no le confundáis con el 
bruto ! 

Acabamos' pues de ver que no es posible legítimamente tratar al hombre 
como una cosa. Ninguna ley, aunque estuviese sancionada por todos los 
paises y por todos los mundos, puede hacer que así sea. He aquí nuestra 
primera verdad fundamental. Atengámosnos á ella como á una verdad 
preciosa y sagrada : atengámosnos, aun cuando estuviesen en contra nues- 
tra todas las costumbres, todas las leyes, todos las clases, toda la riqueza, 
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todo el poder del Universo ; armémosla de toda la autoridad del mundo 
cristiano y civilizado. 

He supuesto como cosa cierta que ningún lector estaría tan desprovisto 
de discernimiento y de sentimiento moral, para sostener que el hombre 
puede ser una propiedad por que asi lo han decidido distintos gobiernos. 
Cómo ! ¿ las leyes humanas son por ventura la medida del Derecho ? ¿El 
hombre puede arrogarse las leyes de Dios ? ¿El Estado no puede condu- 
cirse mal ? . ¿ La historia de los gobiernos humanos no es muchas veces una 
larga serie de injusticias ? ¿El progreso de la Civilización no consiste en 
sustituir las leyes bárbaras y opresivas por otras justas y humanitarias ? 
El individuo, no hay duda, jamas está autorízado para oponer Ja fuerza física 
á las leyes injustas, á lo menos mientras la Sociedad trata de mantenerlas ; 
pero se deben denunciar libre y sanamente los crímenes de la Legislación. 
La injusticia nunca es tan terrible ni tan corruptora, como cuando se pre- 
senta armada de la sanción de las leyes. La autoridad del gobierno, en 
vez de ser un motivo para soportar en silencio la injusticia, lo es para pro- 
testar contra ella con las fuerzas reunidas del raciocinio, de la súplica y de 
la advertencia solemne. 



CAPITULO II. 



DE LOS DERECHOS DEL HOMBRE. 



Entramos ahora en la segunda parte de mi asunto. Voy á probar que el 
hombre tiene derechos sagrados, derechos que ha recibido de Dios, que son 
inseparables de la naturaleza humana y que quedan violados con la Esclavi- 
tud. Ya he tocado algunos principios importantes que corresponden á este 
lugar ; pero es preciso esponerlos mas por estenso. Hay que considerar de 
nuevo toda la cuestión de los Derechos del Hombre. Últimamente se han 
dado al público sobre esta materia teorías y opiniones, no solo falsas, sino 
peligrosas para la Libertad, y ecsiste una fuerte inclinación á las malas 
ideas. Se da por sentado que los derechos dependen de las circunstancias, 
de modo que se pueden hallar ó fácilmente imaginar protestos para violarlos 
uno tras otro hasta llegar al iiftimo. Se han representado los Derechos del 
Hombre de tal suerte modificados y restringidos por la Sociedad, que de ellos 
tan solo resta la sombra. Se ha dicho que esos derechos eran absorvidos 
por el interés publico ; de manera que se puede inocentemente reducir un 
hombre á la esclavitud, tan pronto como lo ecsija el público Ínteres. 

Para contestar debidamente á estos errores, porque, á mi juicio, no son 
otra cosa dichos asertos, seria necesaria una obra mas estensa que la nues- 
tra. La naturaleza del hombre, sus relaciones con el Estado, los limites 
del Gobierno, lo que constituye el interés público, y hasta que punto debe el 
individuo ceder á ese interés, tales son las cuestiones que abraza el asunto 
que vamos á examinar. No puedo tratarlas separadamente, pero espondré 
lo que creo ser los grandes principios y la verdad. Demostraré que el 
hombre tiene derechos por su misma naturaleza, derechos que ha recibido, 
no de la Sociedad, sino de Dios ; que no renuncia á ellos entrando en el 
estado social ; que nadie puede usurpárselos, so protesto de bien público ; 
en fin, que el individuo nunca debe ser sacrificado á la Sociedad ; y que la 
idea del derecho debe prevalecer sobre todos los intereses del Estado. 

El Hombre tiene derechos por su naturaleza. La tendencia de ciertos 
espíritus á poner en ridículo los derechos abstractos, como si todos los 
derechos fuesen inciertos, variables y concedidos por la Sociedad, descubre 
una deplorable ignorancia de la naturaleza humana. Todo el que comprende 
nuestra naturaleza debe ver en ella el fundamento inmutable de nuestros 
derechos. El Criador es quien nos los ha dado, y son inseparables de 
nuestra constitución moral. En el orden de las cosas, preceden á la Socie- 
dad ; son la base, constituyen la capacidad social del hombre, son el gran 
objeto de las instituciones sociales. La conciencia de nuestros derechos 
no es una invención humana, un sentimiento de convención, está en la 
esencia de nuestra alma, y no podemos separarla de ella. 

Los derechos del hombre le pertenecen en su calidad de criatura moral, 
capaz de distinguir el Bien del Mal, sujeta á obligaciones morales. Así que 
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el hombre tiene el sentimiento del Deber, otro sentimiento de igual natura- 
leza se despierta en él ; comprende que tiene el derecho de hacer lo que el 
Deber le manda y que ninguna voluntad, ninguna fuerza estraña puede, sin 
crimen, oponerse á sus actos morales. Comprende que la idea del Deber le 
ha sido dada como una ley, y que le hace responsable ; entiende que practi- 
car el Deber y obedecer á la conciencia, es el fin de su ser, y v<í que tiene 
el derecho de hacerlo sin impedimento, sin oposición. Por triste que sea 
su situación, el sentimiento de su dignidad forma también parte de ese 
principio divino ; y aunque carezca de palabras con que espresar sus pensa- 
mientos, siente que tiene en su alma algo que le hace igual á todos los que 
le rodean. 

El sentimiento del Deber es la fuente de los Derechos del Hombre. En 
otros términos, el mismo principio interior que enseña el Deber comprueba 
\qh derechos. Deberes y derechos existen ó mueren juntos. Es muy común 
oponer los unos á los otros ; pero se hallan ligados por lazos indisolubles. 
El mismo principio interior que enseña al hombre lo que está obligado á 
hacer por los otros, le enseña igualmente, y al mismo tiempo, lo que los 
demás están obligados á hacer por él. La misma voz que le prohibe dañar 
siquiera á uno solo de sus semejantes, veda á cada uno de estos el ultra- 
jarle. $u conciencia, al revel irle la ley moral, no le revela una ley á él tan 
solo concerniente ; habla como un legislador universal. El hombre está 
naturalmente convencido de que las obligaciones de ese Código divino pesan 
sobre otro, tanto como sobre él mismo. El principio que le enseña que debe 
mostrarse hermano de todos los hombres, le enseña también que dicha fra- 
ternidad es reciproca ; si impone deberes sagrados, da derechos inviola- 
bles ; y lo que debe á los miembros de esa inmensa familia, se lo debe á su 
vez á él cada uno de ellos. Asi es como la naturaleza moral implica dere- 
chos ; están sujetos á su misma esencia ; son enseñados por la misma voz 
que ordena el Deber. Por consiguiente, no hay en la naturaleza humana 
principio mas profundamente arraigado que la conciencia de los derechos ; 
este sentimiento es tan profundo, tan indestructible, que )a opresión de los 
siglos no ha podido en ninguna parte ahogarlo por completo. 

Después de haber probado que el fundamento de los derechos del hombre 
descausa en su misma naturaleza. Se preguntará quizas cuáles son estos 
derechos. Lo mismo que los deberes no son susceptibles de una definición 
perfecta ; por que el espíritu ni se pesa, ni se mide como la materia. Una 
critica minuciosa atacará la esposicion mas circunspecta de ellos ; pero 
fácilmente podemos indicarlos en un lenguaje que las almas rectas acatarán 
por ser él de la Verdad. Volúmenes enteros no bastarían para esplicarlos ; 
y tal vez una frase sola los dará á conocer. Todos pueden reducirse al de- 
recho que pertenece á la criatura racional de emplear sus facultades para 
alcanzar, y ayudar á los otros á que alcanzen la dicha v la virtud. He ahi 
el fin de nuestra existencia. Para eso ha recibido sus facultades el hombre, 
y á eso debe consagrarlas. Está obligado, según su capacidad, á hacerse, á 
él mismo y á los demás, mejores v mas felices. La capacidad es un de- 
pósito sagrado que Dios le ha confiado ; es el mas valioso de todos los de- 
pósitos. Es responsable de su disipación ó de su abuso. Recibe pues un 
ultrage inesplicable cuando se le despoja de él, ó se le impide emplearlo 
para el fin que le ha sido prescrito ; cuando se debilitan ó se destruyen las 
facultades que Dios le ha dado para un uso .tan noble ; cuando se le arrebata 
por la violencia todo medio de acción y de desarrollo. Estando cada cual 
obligado á emplear sus fuerzas para su propio bien y para él de otro, cada 
vno está obligado á dejar 4 los demás la libertad de hacer otro tanto ; y todo 
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el que respete esta obligación, todo el que use de sus facultades sin usur- 
par nada de las de otro, 6 sin impedirle el cumplimiento de sus deberes, 
tieuQ el derecho sagrado, imprescriptible de no sufrir ni ataques, ni trabas, 
ni injurias de parte de aquellos con quienes vive. Ese es el gran derecho 
de la naturailéza bumana, el que comprende á todos los demás. Cada uno 
debe respetarlo, reclamarlo para sí y para los otros, pronto á dar un testi- 
monio solemne contra toda violación de este derecho, sea quien fuese el 
culpable ó la victima. 

De este derecho fundamental de la naturaleza humana, pueden fácilmente 
deducirse los derechos particulares. Todo hombre tiene derecho á ejercitar 
y fortificar su inteligencia, ó su facultad de saber, porque la Ciencia es la 
condición esencial para llegar al Bien ; y todo el que entorpece ó mata la 
vida intelectual de otro le hace un mal irreparable. Todo hombre tiene el 
derecho de penetrarse de su deber, y de tomarlo por norma de su con- 
ducta ; derecho á usar, para el mejoramiento de su condición, de los 
medios que ha recibido de Dios y que la Virtud sanciona ; derecho 
á ser respetado según su valor moral ; derecho á ser considerado como 
miembro de la Sociedad á que pertenece, y á ser protejido por leyes 
imparciales; derecho á estar al abrigo de la violencia, del látigo y del 
castigo, en tanto que respete los derechos ágenos : derecho al precio 
de su trabajo : derecho á la vida de familia, á cumplir con sus de- 
beres domésticos y á gozar de la felicidad que produce el cumplimiento de 
estos. He* aquí algunos de los Derechos del Hombre ; y si esto es asi qué 
injusticia tan enorme es la Esclavitud ! 

Quizás nada haya contribuido á debilitar el sentimiento de la realidad y de 
la santidad de los Derechos del Hombre y á sancionar la opresión, tanto como 
esas ideas vagas sobre el cambio que han de sufrir sus derechos naturales 
á consecuencia de su entrada en la Sociedad civil. Se dice generalmente 
que los hombres resignan una parte de sus derechos al hacerse miembros de 
una comunidad, de un cuerpo político ; añaden que el Gobierno consiste en la 
delegación de los poderes abandonados por los individuos ; y luego dicen : 
*' Si ciertos derechos y ciertos poderes se pueden abandonar, por qué no 
ha de ser lo mismo respecto de otros ¿ por qué no de todos ? ¿ dónde fijar 
el límite ? El interés de la Sociedad, á la cual se entregan uiia parte de 
ellos, puede pedirlos todos : y este interés absorve todos los derechos pri- 
vados.'' Esta es la lógica del Despotismo. Triste es verla penetrar en las 
Repúblicas, y oir tratar los grandes principios de la Libertad como abstrac- 
ciones y teorías matafisicas, buenas para el claustro, pero demasiado refina- 
das para la vida real y práctica. 

No hay que sacrificar los Derechos de la Humanidad á ninguna clase 
de raciocinios. Pertenecen, según hemos visto, al hombre como ser 
moral, y nada puede despojarle de ellos sino la destrucción de su natura- 
leza. No son hechos para ser entregados á la Sociedad como una presa ; 
muy al contrario, el fin principal de la Sociedad es garantizarlos. El graa 
objeto del Gobierno es reprimir la injusticia ; su mas alta función es pro- 
teger al débil contra el fuerte, á fin de que el individuo mas oscuro goce en 
paz de sus derechos. Estraña cosa la de valerse de una institución, funda- 
da en la idea de los Derechos, para matar esa idea, para confundir nuestras 
nociones morales, y santificar la injusticia, como un medio de servir al interés 
general ! 

Dícese que el individuo, al entrar en Sociedad, resigna una parte de sus 
derechos. Seria mas justo decir que adopta una nueva forma de garanti- 
zarlos. Por t jemplo, renuncia á la propia defensa, á fin de que la fuerza 

4 
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pública lo defienda con mas eficacia á él j á los demás : consiente en 
someter su causa á un arbitro ó á un tribunal, á fin de que la Justicia se 
distribuya con mas imparcialidad, y de que él pueda, lo mismo que todos 
los otros, obtener lo que le es debido de una manera mas segura : conmente 
en dar una parte de su propiedad bajo la forma de impuestos, á fin de que 
su propiedad y la agena estén mejor protejidas : se somete á ciertas res- 
tricciones á fin de gozar él y los otros de una libertad mas durable : espe- 
ra el equivalente de lo que abandona, y lo considera como su derecho. Se 
le hace una injusticia, cuando leyes parciales le obligan á contribuir á las 
necesidades del Estado mas allá de lo que permiten su fortuna, su capaci- 
dad y la medida de las ventajas que le son concedidas. Cuan absurdo es 
suponer que el Hombre al aceptar la protección del Estado, y al suminis- 
trarle los medios de acción, sacrifica los mismos derechos que le han movido 
á entrar en el pacto social ! 

Reconocemos al Estado la facultad de imponer leyes á sus miembros, pero 
esta autoridad tiene limites, que se estrechan mas y mas, según los prog^resos 
que hace la Ciencia moral. El Estado está sujeto á la Ley Moral lo mismo 
que el Individuo. Por ejemplo, no puede ni debe dar la muerte á un ino* 
cente, ni ecsigir de este un servicio que sea un deshonor 6 un crimen : 
puede ecsigir la obediencia, pero solo en razón de la protección que con- 
cede ; puede levantar impuestos, pero únicamente porque coloca bajo su 
egida todas las propiedades y todos los intereses ; puede promulgar leyes, 
pero leyes imparciales, hechas para todos y no para algunos privilegiados. 
No debe, por un acto especial, apoderarse de la propiedad del mas humilde 
ciudadano, sin pagar su equivalente. Debe considerar á cada uno de sus 
administrados como una parte vital de la asociación, como teniendo dere- 
cho á sus cuidados, á todas las medidas que toma para asegurar la libertad 
y la dicha comunes. Si, en casos difíciles, la salud del Estado, que es el 
interés de todos y de cada uno, ecsige que se impongan restricciones á un solo 
ciudadano ó á muchos, el Estado no debe estenderlas mas allá de lo que re- 
quiera la seoruridad pública ; debe en todo tiempo evitar la necesidad de 
esas medidas ó suspenderlas tan pronto como pueda ; debe conceder en 
cambio una protección muy particular á los que priva de los medios ordina- 
rios de protejerse á si mismos ; en una palabra, debe pensar en la Libertad, 
y respetarla en los mismos actos que la coartan por un momento. 

La idea de los Derechos del Hombre debe ser el espíritu fundamental, 
supremo, de las instituciones civiles. El Gobierno es un mal y un azote, 
cuando sacrifica los derechos del Individuo á la mayoría ó á algunos privi- 
legiados. El Gobierno, lo repito, está ligado como el Individuo por la Ley 
Moral. Las nociones de Justicia y de Derecho, la idea de lo que es debido 
al hombre por sus semejantes, los derechos de todo ser moral, son oosas 
mas profundas y mas antiguas que las formas políticas. El Estado, lejos 
de crearlas, les debe su fuerza. El Derecho es mas antiguo que la ley hu- 
mana : la Ley debe ser su espresion, debe estar basada en el principio de 
justicia que ecsiste en el alma humana ; tiene que estar en armonía con él, 
y lo que constituye la debilidad de las leyes es el estar en oposición oon 
nuestras convicciones morales é indestructibles. 

El Estado mas perfecto es aquel en donde la Política está enteramente 
subordinada á la Justicia, donde el fin supremo y constante es la garantía 
de los derechos de cada individuo. Tal es el tipo perfecto de un gobierno 
libre, y ninguno lo es sino en tanto que reproduce ese ideal. No hay que 
confundir la Libertad con las instituciones populares. Un gobierno repre- 
sentativo puede ser tan despótico 6 mas que una monarquía absoluta. Hol- 
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lar los derechos de la mayoría 6 de un solo individuo, es un despotismo. El 
poder soberano, bien sea ejercido por una sola mano ó por muchas, por un 
Rey 6 por un Congreso, es una tiranía cuando despoja al hombre de las 
inmunidades y privilegios que le han sido otorgados por Dios. El grande 
argumento en favor de las instituciones representativas es que los Derechos 
del Pueblo nunca se hallan tan seguros como en sus propias manos, y que 
jamas deben ser abandonados á un poder irresponsable. Los Derechos, los 
Derechos^ he ahí la base de un gobierno popular ; y cuando los vende, el cri- 
men es mas atroz que cuando son pisoteados por el Despotismo. 

También se dirá : '* ¿ El ínteres General no es la ley suprema del Estado ? 
i No son legitimas todas las restricciones que impone ? Cuando el derecho 
de los individuos se opone al ínteres público, ¿ no es preciso que aquel ceda ? 
¿ No cesa hasta de ser un derecho ? ¿No debe todo inclinarse ante el Bien 
GeneraH" Hemos sentado esta cuestión bajo distintas formas, porque 
merece un ecsámen mui particular. Importa mucho á la moral pública y 
privada, á nuestra libertad y al mantenimiento de nuestras instituciones, 
que este interés quede claramente definido. En las monarquías, el Dere- 
cho Divino de los reyes absorve todos los otros derechos ; en las repúblicas, 
el ínteres General nos amenaza con el mismo peligro. Es una palabra que 
sirve de máscara á los abusos y las usurpaciones del Gobierno, á la corrup- 
ción de los hombres de Estado, á los vicios de los partidos, á los crímenes 
de la Esclavitud. Al tocar, esta cuestión, corremos el riesgo de repetir prin- 
cipios ya establecidos ; pero nos servirá de escusa la importancia que tiene 
para nosotros la investigación y el descubrimiento de esta verdad. ¿ £1 
ínteres General es, pues, la ley suprema ante la cual todo se debe inclinar ? 

Esta pregunta puede en seguida ser contestada con otra. Supongamos 
que el interés público ecsija que un cierto número de ciudadanos, el guaris- 
mo poco importa, apostaten, ó renieguen de su fé en Dios y en la Virtud. 
i Quedará anulado el derecho que tienen de obedecer á su conciencia ? 
i Estarán obligados á pecar ? Supongamos, que un Conquistador amenazo á 
un Estado con la ruina, si los ciudadanos no ultrajan á sus padres, ó se 
manchan con los crímenes contra los cuales se rebela la Naturaleza. 
i Debe el interés público ser sobrepuesto al honor y á nuestras afecciones 
mas santas f ¿ No comprendemos todos que hay bienes mucho mas valiosos 
que la salud del Estado ? que hay una ley superior á la de los imperios mas 
poderosos ? que la idea de Justicia está mas profundamente grabada en la 
naturaleza humana que la del ínteres público ó privado, y que debe presidir 
á todos los actos privados ó públicos ? 

No, la ley suprema de un Estado, no es la salud, el poder, la prosperidad, 
la abundancia, el progreso de la agricultura, del comercio y de las artes. 
En la constitución y el gobierno de los Estados, se propone uno sin duda, 
y se debe proponer estos objetos, que forman lo que comunmente se llama 
el Bien Público ; pero hay una ley mas elevada : la Virtud, la Justicia, la 
voz de la Conciencia, la Voluntad de Dios. La Justicia es un bien mucho 
mas precioso que la Riqueza, no en grado por cierto, sino en especie. La 
Caridad es muy superior á la prosperidad. La Religión, el amor de Dios 
valen infinitamente mas que todas las esterioridades de la tierra. Que se 
trate de su salud ó de su fortuna, jamas una Sociedad debe abandonar lo que 
es Bueno, Santo, Justo. 

El Bien Moral, la Justicia en todos sus ramos, es por lo tanto el Supre- 
mo Bien, y no queremos decir con esto que sea el mejor medio de asegurar la 
salud y la prosperidad del Estado. Es el mejor, en efecto, pero es una mira 
muy poco elevada no pasar de ahí. La Justicia no se debe considerar 
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como Medio, como Instramento ; sino como, el Fin Supremo al cual los Esta- 
dos tienen que ajustar su legislación, por mas que pueda sufrir en apariencia 
la prosperidad pública. La riqueza nacional no es el Fin del Estado ; su valor 
depende de la virtud de la Nación. Si ha sido adquirida por la rapacidad, por 
la conquista ó por vias vergonzosas ; si se halla acumulada entre las manos 
de algunos privilegiados á quienes da el poder de sacrificar al Pueblo, es 
una maldición. La riqueza nacional no es un beneficiy sino cuando repre- 
senta la inteligencia y la virtud de la Sociedad, cuando es el resultado y la 
espresion de hábitos honestos, del respeto á los derechos de todes, de una 
legislación bienhechora é imparcial ; en fin, cuando da el impulso á las 
mas nobles facultades, y ofrece á la Justicia y á la Caridad la ocasión de 
ejercitarse. No puede acontecer á un pueblo desgracia mayor que la de 
prosperar por el crimen : no hay écsito por muy feliz que sea, que pueda 
compensar el daño que se hace una nación renunciando á tomar la Justicia 
por su Ley Suprema. 

Que un pueblo posponga la Justicia á la Prosperidad, es el fin mal funesto 
que puede imaginar. La Prosperidad Pública, el ínteres General, considera- 
dos en sí mismos, ó separadamente de la Ley Moral, tiene algo de vago, de in- 
constante, de incierto, que los egoístas y los -ambiciosos interpretarán siempre 
del modo mas favorable á su engrandecimiento revistiéndolo de las formas 
mas en armonía con los intereses y las pasiones del momento. Eso es lo 
que prueba la historia de todos los dias. No hay un partido nuevo que, para 
monopolizar el poder, no santifique todos sus proyectos con el pretesto del 
ínteres General : no hay medida, por muy ruinosa que sea, que no pueda pre- 
sentarse como favorable á algún interés nacional. El hecho es que, en la in- 
certidumbre de los negocios humanos, incertidumbre nacida de las causas in- 
finitas y sutiles que influyen en las sociedades, no es posible predecir á punto 
fijo las consecuencias de una medida. Vemos fracasar los planes políticos 
mejor concebidos, al paso que un gobierno temerario y culpable puede, gracias 
á la ayuda inesperada de los acontecimientos, aumentar en apariencia la glo- 
ria de una nación. Por lo que toca á las causas de la prosperidad nacional, los 
mas sabios son malos jueces. Por ejemplo, el engrandecimiento rápido de 
nuestro pais, que arrastra en su corriente numerosas poblaciones, sin que el 
auxilio de la Religión y de la Educación los acompañe, puede ser una causa 
de ruina, en tanto que la turba satisfecha lo ensalza como una prenda de 
grandeza. 

Somos muy cortos de vista para encontrar nuestra ley en el mundo este- 
rior. Para las naciones, como para los individuos, la Justicia es la Ley Su- 
prema. El interés público, hablo de cuando está divorciado de la Equidad 
y del respeto á todos los derechos, jamas ha podido ser mirado ni solicitado 
como el fin de la vida humana. Los hombres de Estado trabajan en las 
tinieblas mientras la idea de la Justicia no predomina sobre la conveniencia 
ó la riqueza. Ay ! del pueblo que cifra su fortuna en la iniquidad ! Tiempo 
es ya de que al fin desaparezcan esas máximas infames de política, que por 
tantos siglos han estado imperando : tiempo es ya de que ese nombre de 
interés público no sirva de pretesto para santificar la Injusticia, y no siga 
ayudando á los gobiernos á hacer de los débiles su legítima presa. 

En esta discusión, hemos usado las palabras, ínteres Público ó Bien Gene- 
ral en su acepción ordinaria, como significando la salud y la prosperidad del 
Estado, i Por qué no darles una acepción mas lata ? ¿ Por qué no comprender 
en ella el bien interior y moral, á la vez que el esterior? ¿Y por qué no 
considerar al primero como formando en gran parte el elemento mas im- 
portante de la pública felicidad 1 Entonces sí admitiría la mácsima de que 
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el Bien General es la Ley Suprema. En este sentido, el ínteres General 
defendería las grandes verdades que nosotros hemos sostenido, condenaría 
como una calamidad nacional, la injusticia cometida contra el mas humilde 
individuo, pediría con nosotros que se facilitasen á todos los hombres los 
medios de mejorar su espíritu y su suerte. 

Si estas observaciones son justas, resulta de ellas que el bien del Indi- 
vidao importa mas que la prosperidad aparente del Estado. El primero no 
es vago y variable como el segundo y pertenece á un orden de intereses mas 
elevado. Lo que lo constituye es, para cada uno de nosotros, el libre ejerci- 
cio y la libre espansion de nuestros medios y, sobre todo, de nuestras mas 
nobles facultades, — ^la energía de la inteligencia, de la conciencia y de los 
buenos instintos, un juicio sano, — la adquisición de la verdad, — ^un trabajo 
honrado que cubra nuestras necesidades y las de la familia, — el amor de 
Dios, — la sumisión de nuestra volantad á ios mandatos divinos, — el amor á 
nuestros semejantes y los sacrífícius que hacemos por su felicidad, — la 
amistad, — el gusto de lo bello en la naturaleza y en el arte, — la fidelidad k 
los principios ; el valor moral, — el respeto á nosotros mismos, — el conoci- 
miento y la defensa de los Dercchos,-en fin la esperanza cristiana déla inmor- 
talidad. Tal es el bien del Individuo ; es un interés mas sagrado, mas ele- 
vado, mas durable que todas los acrecentamientos de poder y de riqueza 
pública ; no lo sacrifiquéis, pues, á eso. El ciudadano debe hallar en la 
Sociedad el auxilio necesario para cumplir los destinos de su vida, y no debe 
estar encadenado y sujeto por las leyes al miserable interés de uno de sus 
semejantes. 

En todos los siglos, bajo una forma ú otra, el Individuo se ha visto piso- 
teado. En las monarquías y las aristocracias, se le ha sacrificado á uno 
ó á algunos privilegiados que, considerando el gobierno como una 
herencia y creyendo que el Pueblo no ha sido hecho mas que para vivir y 
morir por su gloria, jamas han pensado que el poder soberano tenia por 
objeto protejer contra la Injusticia á todos los ciudadanos, sin escepcion. 
En las antiguas Repúblicas, la Gloria del Estado, y principalmente la Con- 
quista, era el fin al cual el individuo debia sacrificarse, y para alcanzarlo 
no debia retroceder ante ninguna crueldad, ni respetar ningún derecho. El 
hombre estaba ahogado en un gran todo, llamado República ; y en ese altar 
era en donde se inmolaba á la Humanidad. La gloria del pueblo Ameri- 
cano consiste en haber tomado por base de su Declaración de Independen- 
cia, los derechos divinos é imprescriptibles de nuestra naturaleza. El Acta 
declara que todos los hombres son esencialmente iguales, y que cada uno 
de ellos ha nacido para ser libre. Los Americanos no han hecho como los 
Griegos ó los Romanos, no se han atribuido una libertad que ansiaban ar- 
rancar á los demás ; han hablado en nombre de la Humanidad, como repre- 
sentantes de los derechos de lo mas débiles lo mismo que de los mas fuertes ; 
han proclamado los principios universales, eternos, que libertarán á todos 
los hombres. Esta es su gloria. Que falsas ideas de interés público no 
borren, en el alma de sus hijos, la noción de los Derechos del Hombre ; que 
la fiebre del oro no haga olvidar que el Individuo es sagrado ; que el Indi- 
viduo se respete á si mismo y sea respetado, tiene mas importancia para 
nosotros que el amontonar en nuestras playas el oro de ambos mundos. Lo 
repetimos, la Riqueza no es el fin de la Sociedad, porque ella puede ecsistir 
junto con la Miseria y la Opresión de clases muy numerosas ; y puede hasta 
derruir el espíritu, laa instituciones y la independencia de un pais. No 
tiene valor ni base segura sino cuando la supremacía de los Derechos indi- 
viduales es el primer articulo de fé de una nación, y cuando el respeto del 
Individuo es la Caria-Magna do los hombres públicos. 
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T«l ves ROS contestarán que la esperiencia desmiente nuestras dootrinas. 
Sostendrán que los Derechos del Hombre, por mas que se hable de su santi- 
dad, ceden y deben ceder á las ecsigencias de la vida real ; qae en los ne- 
gocios humanos hay muchas veces una dura necesidad ante la cual se tienen 
que inclinar. Preguntarán si, en la historia de las naciones no se presentan 
casos en que es preciso separararse del rigor de los principios ; si, en los mo- 
mentos de peligro inminente para el Estado, no deben ponerse á un lado 
los derechos de los particulares. Se nos preguntará si el estado de sitio, si 
la dictadura no han sido algunas veces justificados é impuestos por el peli- 
gro público ; y si, por consiguiente, los derechos y las libertades del Indi- 
viduo no están á discreción del Estado. Admitimos que hay casos estremos 
en que el ejercicio de los derechos y de la libertad puede ser suspendido, 
pero suspendido tan solo para salvar la Libertad y afianzar su triunfo. En 
esos momentos, cuando el furor frenético de la turba ó la usurpación de una 
minoría impiden la ejecución de las leyes y ponen en peligro la propiedad 
T la vida de los ciudadanos, la Sociedad, que vé cercana su pérdida, hace 
instintivamente esfuerzos convulsivos para salvarse. Se arroja en los 
brazos de un dictador irresponsable para que la proteja ; pero aun en ese 
caso, la gran idea de los Derechos domina en medio de este aparente desorden. 
No se confiere un poder superior á las leyes sino para restablecer su impe- 
rio : no se imponen restricciones despóticas sino para preservar la Libertad 
de su ruina. Todos los derechos están comprendidos en la salud del Esta- 
do ; y por eso es que, en el caso de que hablamos, la salud del Estado se 
mira como la ley suprema. El individuo tiene que renunciar temporal- 
mente á su independencia, para que puedan salvarse las instituciones sin 
las cuales la Libertad no es mas que un nombre. Inferir de este sacrificio 
que sea permitido reducir al hombre á una esclavitud perpetua, es un in- 
sulto á la Razón no menos que á la Humanidad. 

Agregúese á esto, que el individuo no está obligado á hacer por la pros- 
peridad del Estado, el sacrificio que se le puede ecsigir en nombre de la 
salud pública. El fin principal de la Sociedad, es la garantía de los dere- 
chos y no la acumulación de riquezas ; sacrificar la Justicia al dinero, es 
hacer de la unión política una degradación y un azote. El Estado está obli- 
gado á poner bajo su custodia los derechos de todos y de cada uno, debe 
justificar su derecho á la obediencia universal por una protección universal ; 
no puede inmolar un individué á la prosperidad de todos los demás. Sus 
leyes deben ser promulgadas, sus tribunales abiertos para todos. No puede 
sin hacerse criminal abandonar á uno de sus miembros á la opresión de los 
particulares, á un poder irresponsable. 

Acabamos de establecer la realidad y la santidad de los Derechos del 
Hombre ; y es demasiado evidente que la Esclavitud es su violación mas 
completa. No es un derecho, son todos los derechos los que viola la Escla- 
vitud ; y sucede asi no por casualidad, sino forzosa, sistemáticamente, por 
su misma naturaleza. Partiendo de la hipótesis de que el esclavo es una 
cosa viene abajo la barrera que protege los Derechos del Hombra y 
que dan destruidos. Si fuese preciso podriamos enumerar todos esos dere- 
chos, y probar como todos desaparecen ante esa terrible usurpación ; pero al- 
gunas palabras serán suficientes. 

La Esclavitud despoja al hombre del derecho fundamental de ecsaminar, 
buscar, solicitar su propia felicidad. Sus facultades pertenecen á otro y 
deben consumirse en el servicio de este. No puede formar ningún plan, 
meterse en ninguna empresa á fin de mejorar su suerte. Sea cual fuere su 
inteligencia, por muy capaz que sea de elevar su condición, está amarrado á 



BSRSCHOS DEL HOICBBS. 81 

perpetuidad, por la voluntad de otro^ á uua tarea siempre la misma. Le 
está vedado hacer, para sí ó para otro, la obra para la cual Dios le ha distin- 
fuido con su propia imagen j le ha dotado con sus mas nobles cualidades. 
Ademas, el esclaTo está despojado del derecho de adquirir. Otro es su 
dueño, j á ese otro pertenece todo el fruto de su trabajo. Nada puede tener 
sino por favor. Se le niega el derecho, del cual depende el desarrollo de 
nuestras facultades, el derecho de acumular, de llegar á ser propietario con 
BU industria y honradez. '' El esclavo no puede adquirir nada," dice uno 
de los códigos de la Esclavitud, " sin que todo pertenezca á su amo ;" testo, 
que escita la indignación de los hombres libres, y cuyo rigor puede templar 
Íbl bondad del amo ; pero cuyo espíritu está en la misma esencia de la Es- 
clavitud. Por otra parte, el esclavo está también despojado de sus derechos 
de esposo y de padre. Su muger y sus hijos pertenecen á otro, que puede 
arrebatárselos cada y cuando se le antoje. — El esclavo se halla ademas 
privado del derecho de cultivar su razón. La ley le niega la instrucción 
que los progresos de la Sociedad y de la Filantropía del siglo han 
puesto á su alcance. No le está permitido trabajar para que sus hijos 
reciban una educación mejor que la suya. Se le usurpa el mas sagra- 
do de los derechos de la naturaleza humana, el derecho de perfeccionar 
sus mejores facultades ; dado caso que se le concediese, sería á títu- 
lo de favor, y á cada instante, el capricho de otro podría prívarle de él. — 
El esclavo está igualmente destituido del derecho de propia defensa. No 
le es permitido rechazar la injuria que le hace un blanco, ni pedir reparación 
de ella á las leyes de su pais. Si el insulto y el ultrage reunidos provocan 
de parte suya las mas leves represalias, esta defensa personal, que se tolera 
y aun se ecsige en los demás, constituye en él un crimen que se le hace ex- 
piar con los mas terribles castigos. — En fin, el esclavo está despojado hasta 
del derecho de no temer el castigo cuando se considera inocente de todo 
crimen. Está condenado al látigo por aquellos á quienes nunca ha con- 
sentido en servir, y cuyos pretendidos títulos no son mas que una usurpa- 
ción ; y ese poder de castigar que, si tuviera por base la Justicia, no debería 
ejercerse sino temblando, se deposita muchas veces en manos que de seguro 
abusarán de él escandalosamente. 

No citaremos mas que un ejemplo de esta violación de los Derechos del 
Hombre. El esclavo es virtualmente robado,aunque haya ignorancia completa 
de parte de los que le despojan. Se cree generalmente que, puesto que no 
le es permitido poseer ninguna cosa, está, por lo menos, á cubierto de esta 
especie de violencia. Pero no es cierto que no posea nada ; por mas que 
se le niegue, la Naturaleza le ha hecho dueño de la propiedad mas rica, 
que pueda ecsistir, pues que de ella proceden todas las demás, de su fuerza. 
Su trabajo le pertenece, por concesión de ese Dios que le ha dado la rolms- 
tez de los miembros, la inteligencia y la conciencia, á fín de que consagre 
su energía al logro de su propia felicidad y de la de su prógimo. No hay 
propiedad mas preciosa que la de las fuerzas del cuerpo y del espíritu y el 
ejercicio de estas fuerzas en el Trabajo es la base y el origen de la Propie- 
dad. El valor de las cosas se calcula por el trabajo invertido en produ- 
cirlas. En todos los países, la fuerza y el trabajo constituyen la única for- 
tuna del mayor námero ; por lo tanto apoderarse de ellos es robarles cuan- 
to poseen. Es indudable, pues, que no hay robo mayor que aquel de que 
es víctima desclavo. Usurpar violentamente toda la fortuna de un hom- 
bre, el fruto de un trabajo de largos años, seria un crimen enorme, según la 
opinión universal y ¿ no lo será, apoderarse del hombre mismo, apropiarse 
los miembros, las facultades, la energía y el trabajo que sirven para adqui* 
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rir y conservar toda propiedad ? El derecho de propiedad qué tenemos 
sobre las cosas es insignificante, si se compara con el que tenemos sobre 
nosotros mismos. Y entre perder uno ú otro, ¿ quién no prefiere el despojo 
de su fortuna, á ver su propia persona embirgada y condenada al servicio 
de otro como una cosa ó un bruto ? 

No se dig^ que el esclavo recibe un equivalente, que esta alimentado y 
vestido, y por lo tanto que no se le roba nada. Supongamos que un estrafio 
nos roba una prenda de gran valor, y que nos la paga al precio que se le 
antoja ; ¿ no nos creeríamos robados ? ¿ Acaso las leyes no declararían que 
aquel intruso es un ladrón % ¿ Ei derecho de propiedad consiente que el 
despojador determine el equivalente de lo que usurpa al vecino ? Y sobre 
todo ; i puede esperarse que la remuneración debida al obrero por su trabajo 
será apreciada escrupulosamente, cuando el mismo obrero es tratado como 
una cosa, y todas sus ganancias caen en poder del amo ? ; La Esclavitud 
es, por consiguiente, una atroz violación de los derechos humanos ! 

No dejará de decirse que hay alguna diferencia entre la teoría y la prácti- 
ca; que los derechos del esclavo no son burlados tan fácilmente como lo hace 
suponer el poder del amo. Son respetadas algunas de las cosas que posee ; 
hay muchos amos que se abstienen de separar al marido y la mujer, al hijo 
y la madre ; y, á menudo es tal la repugnancia con que se ejerce el poder 
ae castigar, que alienta la insolencia y la insubordinación. No tratamos de 
negar todo esto ; asi debe suceder. No está en la naturaleza humana cer* 
rar completamente los ojos tratándose de los derechos de nuestros seme- 
jantes, y por mas que los degrademos no podemos del todo olvidar sus 
títulos. En todos los países de esclavos, hay sin duda algunos amos 
que desean y procuran respetar esos derechos en cuanto se lo permite la 
Esclavitud ; pero no por esto quedan los Derechos del Hombre menos 
desconocidos. Están enteramente á la merced de otro ; y muy por encima 
ha recorrido la Historia, el que no sabe que, siempre y en todas partes, tie- 
nen que ser la victima de ese poder absoluto. En los capítulos siguientes 
nos ocuparemos de los males que traen consigo la negación y violación de 
los derechos del esclavo. 



CAPITULO III. 



ACLARACIONES. 



En los capítulos precedente» hemos tratado de probar que la Esclavitud es 
la violación de derechos muy sagrados, y por lo tanto un gran crimen. Pero 
aquí se suscita una cuestión. Nos preguntarán si, con este lenguaje, preten- 
demos acusar al propietario de esclavos de un gran crimen personal. Es un 
deber esplicarse claramente respecto de este punto. La simpatía por el escla- 
vo ha degenerado muchas veces en injusticia para con el amo. Deseamos, por 
lo tanto, que se entienda bien que al colocar la Esclavitud entre los crímenes 
mas atroces, hablamos del mal que esperimenta el esclavo, y no del carácter 
del amo. Son dos cosas muy distintas, y la primera no supone necesariamente 
la segunda. El mal es el mismo para el .esclavo, sea dual fuese la causa ó 
la intención, aunque esta sea lo que constituye la criminalidad ó inocen- 
cia del acto. De que un hombre reciba una grande injuria no se infiere que 
el autur del ultrage sea depravado ; porque puede obrar mal sin tener con- 
ciencia de ello, y quizá hasta pensando que obra bien. Poco conoce la . 
Ciencia Moral y la Naturaleza humana, el que no sabe que lo que constitu- 
ye el crimen, no es el acto esterior, sino el desprecio de lo que nos dicta la 
Conciencia ; y muy á menudo esta se haya oscurecida por la educación ó por 
otras influencias perniciosas. No hay quien tenga una conciencia perfecta- 
mente justa y que comprenda siempre todos sus deberes, pues todos partici- 
pamos mas ó menos de los errores de la sociedad en que vivimos. Algunos 
son estraviados por la misma energía con que desean cumplir un deber par- 
ticular. Como la inteligencia, al apoderarse de una verdad, abandona muchas 
veces las que posee, y entregándose á una sola idea cae en la ecsageracion, 
asi el sentido moral, simpatizando con una sola práctica de la filantropía, se 
olvida de otros deberes, y puede violar preceptos importantes, en el afán de 
llevar uno solo hasta la perfección. 

Numerosos ejemplos prueban cuan sujeto se haya el hombre al error mo- 
ral. Tal costumbre, que nos inspira horror, parece no solo inocente, sino 
hasta meritoria á los que han sido habituados á ella desde la infancia. Por 
consiguiente, hay que juzgar á los otros, no con arreglo á nuestras luces, sino 
conforme á las de ellos. Debemos colocamos en su lugar, y decidir, con la 
indulgencia de que tendríamos necesidad si nos halláramos en su posición. 
Nuestros padres hacían la trata de negros, y á muchos de estos hemos visto, 
arrebatados del África, que han envejecido bajo el techo paterno. Nuestros 
padres cometían un acto, que hoy es ecsecrado con el titulo de piratería. 
¿Eran por eso la escoria de la tierra? ¿No se contaban entre ellos los 
hombres mas virtuosos de su tiempo ? La Religión, en los siglos pasados, 
ha sido la violación de los derechos mas sagrados^de la Conciencia. ¡ Cuántas 
sectas han sido perseguidoras y hecho correr torrentes de sangre ! ¿Sus 
miembros eran por eso monstruos de depravación? La Historia está llena de 
crímenes cometidos sin darse cuenta de su horror, y muchas veces hasta 
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creyendo cumplir con un deber imperioso. Un hombre, nacido en medio de 
, esclavos, criado desde la infancia en esi» género de vida, educado por padres 
venerados en la idea de que la Esclavitud es necesaria, asociando esta idea 
con todo lo que él respeta, y demasiado familiarizado ademas con los males de 
la servidumbre para ver y comprender toda su ma^n^itud, no puede mirar es- 
ta institución con la misma 'severidad, que observa(Í6res distantes é imparcia- 
les. Y no se diga que es culpable por repeler la luz que se le ofrece. ¿ Es- 
tamos nosotros dispuestos 8iem|>re á recibir nuevas luces ? ¿ Es de admirar 
que ese hombre encuentre alguna dificultad en reconocer la crímioalidad de 
un abuso sancionado por la prescripción, y d^ tal modo enlazado con todos los 
hábitos, todas las ocupaciones, toda la economía de su vida, que no puede con- 
cebir la ecsistencia de la Sociedad sin ese elemento que descubre en todas 
partes ? ¿ Aunque se equivoque gravemente sobre este punto, no puede en 
todos los demás permanecer fiel á la idea que tiene del Deber 1 Ciertamente 
si por avaricia y por egoismo ahoga la voz de su conciencia, si impone silen- 
cio á su juicio, si repele la luz, es verdaderamente culpable; si no tiene bas- 
tante energía para resolverse á practicar el Bien por no perder sus esclavos, 
comete una gran falta ; ¿ pero quién de nosotros lee lo que pasa en el corazón 
de ese hombre ? ¿ á quién le son revelados sus mas secretos impulsos ? 

Vamos mas lejos. Hay amos que se han despojado de las preocupaciones 
naturales á su posición, que ven la Esclavitud tal como es, y que retienen al 
esclavo por miras generalmente desinteresadas ; estos amos son dignos de 
los mayores elogios : deploran y detestan la Institución ; pero convencidos 
de que en el estado actual de la Sociedad, la Emancipación parcial no produ- 
ciría sino desgracias para el esclavo lo mismo que para el hombre libre, se 
creen obligados á sostener la Esclavitud hasta que el Estado la destruya por 
una serie de medidas amplias y paulatinas. Gentes hay que temblarían co- 
mo nosotros, á la idea de esclavizar á un hombre libre, pero que se asustan 
con los peligros y dificultades que ven en la manumisión de esa multitud que 
ha nacido y se ha críado en la Esclavitud. Ecsisten muchos amos que po- 
seen al esclavo nominalmente, Como una cosa, pero que sin embargo no se 
sirven de él sino por su propio interés y con un fin de orden público. Estos 
hombres, que se avergonzarían de retener al esclavo por razones de otro gé- 
nero, ¿los colocareis entre bis gentes sin príncipios? 

I Se dirá que con estas refiecsiones atenuamos la Esclavitud? A eso res- 
pondemos, que á pesar de todo, y sea cual fuere el carácter del amo, la Es- 
clavitud no deja de ser un yugo pesado, y que despoja ai hombre de sus 
derechos mas preciosos. La Esclavitud no cesa de ser una maldición, por- 
que una costumbre añeja oculte á sus defensores los males que trae consigo. 
Su influencia no es menos funesta porque el amo tenga por disculpa su 
conciencia. La monarquía absoluta no deja de ser un azote, porque entre 
los déspotas haya habido algunos hoinbres buenos. Podemos detestar y 
combatir instituciones perversas sin condenar á todos sus sostenedores ; y 
aun es permitido ver en nuestros adversaríos mas grandes virtudes que en 
nuestro propio partido. El hecho es, y debiera confesarse paladinamente, 
que en los Estados de esclavos se encuentran algunos de los nombres mas 
gloríosos de nuestra Historía, y, lo que es mas importante, ilustres ejemplos 
de virtud privada y de caridad Crístiana. 

Hay, sin embargo, y debe haber en los paites de esclavos, una clase nu- 
merosa que nunca llega á ser condenada con bastante severidad. Hay mu- 
chos, muchos amos que solo retienen á sus semejantes en la Esclavitud por 
motivos bajos y egoístas : son dueños del esclavo para sacar de él una utili- 
dad justa ó injusta, poco les importa. Se agarran á él como á otra cosa cual- 



áaiera, f no tienefa fé hingiina eii principios cajpaces de disminuir su fortuna. 
Lo retienen, no por su propio bien ó por la seguridad de la Nación, sino pre- 
cisamente como lo harían con una bestia de labranza, es decir, por el bene- 
ficio que pueden sacar de él. No quieren que se hable de los derechos del 
esclavo porque, víctima 6 no, no le han de soltar. Lo ven como propiedad 
suya y no piensan empobrecerse por amor á la Justicia. 

Entre los propietarios de esclavos ecsiste, á no dudarlo, una clase como 
hi que acabamos de describir; ¿ esta clase es numerosa ? á su conciencia toca 
decirlo. Estamos seguros de que esa clase ecsiste ; porque, en caso seme- 
jante, la Naturaleza humana debe llegar y llegará siempre á este deplorable 
resultado. Desde luego, que á tales gentes no van, por ningún estilo, dirigi- 
das nuestras observaciones. Estos hombres debieran temblar ante el grito 
de la Humanidad ofendida y de la virtud indignada. La Esclavitud mante- 
nida por el interés es un crimen. El que no tiene que oponer á la Emanci- 
pación sino la pobreza que podría ocasionarle, debe atenerse á las consecuen- 
cias de una emancipación inmediata. Nada puede disculparle de usurpar á 
sus hermanos los derechos que les pertenecen ; de nada le vale la supuesta 
conveniencia del esclavo ó del Estado. El látigo es el arma con que su 
egoismo arranca un trabajo al cual no tiene ningún derecho. Cada fruto de 
la tierra que la fuerza hace producir á sus victimas debería serle mas amar- 
go que la hiél. Su oro es impuro ; su lujo está manchado con el sudor que ha 
corrído de la frente del esclavo. Mas le valdría á ese amo injusto y egoista 
vivir como el esclavo, cubrírse con el traje del esclavo, comer el grosero pan 
del esclavo, labrar su tierra con sus propias manos, que gozar durante el dia 
y reposar su cabeza durante la noche sobre mullidas plumas, á costa de su 
semejante, victima de su injusticia y de sus capríchos. 

Ninguno de nuestros semejantes puede recibir tal ultraje sin tomar una 
venganza terrible. 

Y ya la tienen tomada ; porque la corrupción que se apodera del alma del 
culpable y la desolación de su naturaleza moral son males mas espantosos 
que los que él causa. Embotando su sensibilidad moral, el amo dá la 
muerte á lo que constituye la felicidad del hombre ; endureciendo su corazón 
contra sus semejantes, se príva de todo verdadero goce ; cerrando el oido á 
la voz de la Justicia, se vuelve insensible á todas las armenias del Universo, 
y trueca en vituperio la voz de Dios que le habla interíormente. Puede 
prosperar, es cierto, y atar con hierros mas fuertes á los infelices que cons- 
tituyen su ríqueza ; pero las cadenas que caen sobre su alma son mas pesa- 
das, mas infamantes que aquellas con que aprisiona á los otros. No hay cas- 
tigo mas terrible que la prosperídad del crimen. Ningún demonio, descar- 
gando sobre nosotros todos sus tormentos, es tan temible como un hermano 
oprímido. El grito de la victima, que no se oye en la tierra, es escuchado 
en el Cielo. Dios es justo, y si la Justicia se cumple, el hombre inicuo ha de 
sufrir cruelmente. Nadie, pues, debe sacar provecho de una acción culpa- 
ble. Todas las leyes del Universo son otras tantas leyes contra el crimen. 
Todo goce alcanzado por malos medios se trocará en maldición. No hay 
en la naturaleza ley mas irrevocable que la que liga la desgracia al crimen. 
Dios es justo. Vanas son, pues, todas las barreras que el opresor opone á 
las consecuencias de su iniquidad, tan vanas, como si quisiera contener el 
Océano ó la tempestad con el esfuerzo de su brazo. Puede desarmar al 
esclavo ; ¿ pero desarmará al Criador de ese esclavo ? Puede matar el espíri- 
tu de insurrección en su semejante ; ¿ matará el temible espíritu de Justicia 
y de retribución en el Todopoderoso ? Puede ahogar el lamento de la vícti- 
ma ; i ahogará la voz que habla en el rayo, y que romperá el suefio de la tum- 
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ba? ¿Impondrá siempre silencio á la voz vengadora que le habla del fondo 
del corazón ? 

Sabemos que dirán : " Queréis volvemos pobres.^* Sed pobres, pues, y dad 
gracias á Dios de vuestra honrada pobreza. La Miseria vale mas que la In- 
justicia : el Mendigo es preferible al Ladrón. Fuera mejor vivir en un hos- 
picio, valiera mas morir, que hablar de esa manera á uno de nuestros seme- 
jantes, que trasformarlo en un bruto por un interés egoista. Cómo ! ¿ aún 
estamos por aprender que de nada nos sirve ganar el mundo si perdemos 
nuestra alma ? 

No se responda con desden que á nosotros, gentes del Norte, conocidos 
por nuestro amor al dinero y entregados á cálculos egoistas, no es á quien 
toca predicar á otros el desprecio de las riquezas. No tratamos de abogar 
por el Norte, aunque podría decirse, con verdad, que difícilmente se hallará 
una sociedad donde mas reinen los principios de la Religión y la Moral. Sin 
duda que hay muchos entre nosotros, que si fuesen propietarios de esclavos 
aceptarían la muerte antes que abrir su mano de hierro, y renunciar á su 
propiedad humana, por satisfacer á la Justicia y á los preceptos de Dios. Te- 
nemos individuos que combatirian la abolición, si dicha medida pudiese dis- 
minuir su comercio con el Sur. La agitación actual no es en gran parte sino 
la consecuencia de esos principios mercenarios. Mas porque el Norte es- 
tienda la mano al Sur, ¿ debe quedar impune la iniquidad ? ó por el contrario, 
no es esto un motivo para combatirla con redoblado fervor? ¿Por ventura 
la liga de los malvados, la conmoción del mundo entero, pueden derogar la 
Ley eterna del Cielo y de la Tierra? ¿ El trono de Dios ha caido ante el de 
Mammón ? ¿ Será preciso que el Deber no tenga ni voz ni voto, porque la 
corrupción es universal ? ¿ Y no es esta una razón de mas para dar un aviso 
solemne, y hacer que se vea que, en todas partes, asi en el Norte como en el 
Sur, se desprecian los Derechos del Hombre cuando se trata de un puilado de 
dinero? 



CAPITULO IV. 



LOS MALES DB LA ESCLAVITUD. 



El objeto de este capítulo es penoso y repugnante. No hay, sin embargo, 
que apartar los ojos de los sufrimientos y de la contemplación del crimen. 
El Criador ha permitido el Mal, para que lo combatamos por medio de la Fé, 
la Esperanza y la Caridad. Jamás debemos retroceder ante el Mal á causa 
de su magnitud y de su duración, ni pensar nunca que su poder sea mayor 
que el del Bien. El Mal está destinado á despertar una simpatía profunda 
por la Naturaleza humana, á provocar incesantes sacrificios por la redención 
del Hombre. Una gran parte de nuestra misión sobre la tierra es luchar 
contra el Mal bajo todas sus formas ; y males hay que dependen de tal modo 
de la Opinión, que juzgarlos y condenarlos sinceramente es ya contribuir á su 
desaparición. No retrocedamos, pues, ante la vista de los sufrimientos hu- 
manos. La simpatía, aun cuando no tengamos otra cosa que ofrecer, es tam- 
bién un tributo agradable al Padre universal. 

Este asunto requiere que se evite escrupulosamente toda ecsageracion ; 
pero la humanidad ecsige que se diga honradamente toda la verdad. 

Al hablar de los males que trae consigo la Esclavitud, nos referimos, se en- 
tiende, á sus efectos generales, y no á los universales, á su acción ordinaria, 
y no á sus resultados infalibles. Ecsisten entre los esclavos las mismas di- 
ferencias naturales que entre los hombres libres, y ecsiste igualmente una 
gran diversidad en sus condiciones. El esclavo de la casa escojido por su 
aptitud y su fidelidad, que vive en medio de los hábitos, goces y refinamien- 
tos de la Civilización, que logra un cierto grado de confianza y de familiari- 
dad, y que paga estos privilegios con su adhesión, tiene necesariamente mas 
instrucción, mejores maneras que el esclavo de los campos, absorvido por un 
trabajo monótono y sometido á la influencia de compañeros tan degradados 
como él. El artesano encuentra también una ventaja palpable dedicándose 
á ocupaciones que dan á su espíritu una actividad mayor. En fin, entre los 
esclavos como entre los hombres libres, vemos individuos para quienes la 
Naturaleza se muestra parcial, y que son llevados instintivamente hacia el 
Bien. Hablo de las influencias naturales, generales de la Esclavitud. Allí, 
como en todas partes, hay excepciones cuya cifra aumenta con el progreso 
moral de la sociedad en que vive el esclavo ; pero estas escepciones no de- 
terminan el carácter general de la Institución. La Esclavitud tiene tenden- 
cias generales, hijas de su misma naturaleza, y que predominan donde quie- 
ra que ecsiste. Nuestra intención es discurrir ahora acerca de esas tenden- 
cias. 



El primero de los males de la Esclavitud es su influencia moral. En todas 
partes es degradante. El lenguaje común nos lo enseña. Servil es la cali- 
ficación mas insultante que puede hacerse de un hombre. Tener el espíritu 
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de esdao, es haber descendido hasta el último grado de bajeza. No podemos 
dar á la Esclavitud un nombre mas atroz que el que lleva. Los hombres han 
retrocedido siempre con horror ante esa condición como el colmo del envileci- 
miento. No hay castigo, fuera de la muerte, que haya sido mas temido, y 
aún muchas veces, se ha soportado la muerte por librarse de la servidumbre. 

Cuando se habla del influjo moral de la Esclavitud, lo que choca á primera 
vista, es que destruye la conciencia y el espíritu del hombre. El esclavo, 
mirado y tratado como una cosa, comprado y vendido como una bestia, pri- 
vado de los derechos de la Humanidad, sin protección contra el insulto, sir- 
viendo de instrumento, y domado sistemáticamente á fin de que sea uíia má- 
quina manuable y útil, se puede dejar de considerar como un ser decaido ? 
i Cuan abatido debe estar su espíritu ! ¿ Cómo ha de conocer el respeto de 
sí mismo? Se somete al yugo. Esta palabra, tomada de su condición, es- 
presa perfectamente la ruina que la Esclavitud ha consumado en él. La 
idea de que ha sido formado para la virtud y la felicidad, alumbra apenas su 
espíritu. Ser el instrumento del bien ñsico y material de otro, cuya volun- 
tad reconoce por ley suprema : he aquí lo que se le enseña á mirar como el 
fin de su ecsistencia. Ahí es donde reside el mal de la Esclavitud. El láti- 
go, el cepo, y aun los horrores de la travesía son nada comparados con esa 
estincion de una conciencia humana, con esa degradación que de un hombre 
hace un bruto. 

El esclavo, se dirá, está habituado al yugo ; su sensibilidad está embo- 
tada ; sufre sin sentirlo, aun sin pensar en ello, un trato que volvería locos 
á otros hombres cualesquiera. ¿ Pero adonde vamos á parar con esta apo- 
logía? A declarar que la Esclavitud ha realizado su obra, que ha apagado 
la inteligencia, que el hombre ha muerto en el esclavo. ¿ Y esto hace 
que la Esclavitud no sea un mal ? Pero no es cierto, después de todo, 
que la obra de degradación se lleve bastante lejos para matar todo senti- 
miento. El hombre es una criatura demasiado grande para que sea posible 
destruirla por completo. Cuando parece muerto no hace mas que dormir. 
En medio de la calma de la Esclavitud, se oyen á veces tristes quejidos qUe 
indican que el alma respira aún, que la idea de los Derechos del Hombre no 
puede borrarse enteramente del corazón humano. 

Sería muy penoso, y no es necesarío manifestar detalladamente todo lo 
que desgarra el espírítu en la Esclavitud. Citaré solo un ejemplo : la venta 
de los esclavos. La costumbre de esponer en venta á sus semejantes, de 
tener mercados de hombres como de ganados, de ecsaminar los miembros y ^ 
los músculos de uft hombre ó de una mujer como se hace con los de un ani- 
mal, someter al martillo de un vendutero seres humanos, y entregarlos al 
mejor postor como una mercancía, todo esto es un insulto tal á nuestra co- 
mún naturaleza, una degradación tal para la pobre víctima, que se hace muy 
duro de creer que tales cosas sucedan en otras partes que no sea en un país 
de bárbaros. 

Si consideramos que en la condición del esclavo todo no es mas que injus- 
ticia, y por consiguiente, que todas sus nociones de Deber están desconcerta- 
das, se hará todavía mas evidente que lo que la servidumbre ataca en el escla- 
vo es el ser moral. Habituado, desde la infancia, á ver todos sus derechos 
hollados, todas las ideas que puede formarse de los derechos humanos son 
confusas y erróneas. No los comprende, ó, si los comprende ; ¿ cómo ha de 
respetarlos viendo violado el Derecho siempre en su persona ? Todos nos- 
otros podemos calcular qué golpe recibe el carácter del que vive en una at- 
mósfera de injusticia. Vivir en un estado de sociedad cuyo elemento es la 
Injusticia, y el elemento que domina en todo, es una prueba demasiado fuerte 
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para la naturaleza humana, sobre todo cuando nada se hace por contrabalan- 
cear su influencia. Así es que el esclavo apenas conoce las distinciones mas 
Tul^res de la Moral. No es fácil cosa inculcarle el respeto de la Propiedad-, 
esa ley fundamental de la sociedad civil. Su falta de delicadeza es pro- 
verbial ; robar al amo no es un crimen. El uso de la fuerza induce siempre 
al fraude; pero cuanto este resultado no es inevitable siempre que la fuerza 
se emplea para arrancar al individuo su trabajo, su propiedad natural, y esto 
sin hacer nada por obtener su consentimiento ! ¿Nos admiraremos de que la 
conciencia de un hombre sin educación y á quien se ultraja diariamente, le 
permita usar de represalias, en cuanto le sea posible ? Asi es como la pri- 
mera virtud social, la Justicia, se haya apagada en el esclavo. 

Que el esclavo se entregue á la disolución, al libertinaje, y en general á 
todos los escesos de los sentidos, es cabalmente lo que debemos esperamos. 
Sacrificado á los goces de un estraño, no conociendo otros placeres quie los 
sensuales, sin respeto de sí mismo» y no teniendo nada que ganar en la vida, 
I qué conducta esperar de parte suya ? ¿ Cómo no ha de convertirse natural- 
mente, diremos casi necesariamente, en la criatura de la sensación, de la ra- 
sión, de la hora presente ? ¿ Qué le brinda el porvenir para ayudarle á domi- 
nar sus deseos ? Esa condición mejor á la cual inmolan los hombres el ardor 
de sus sentidos, nunca se ha dibujado ante sus ojos. El respeto de sí mismo, 
el poder de la Opinión, otro freno para los hombres libres, son impotentes 
para salvar de los escesos y de la degradación á una clase tan abyecta. 
Ciertamente, la dignidad personal es la última, virtud que se puede esperar 
del esclavo, si consideramos que se haya sometido á un poder absoluto y ha- 
bituado á no ser mas que el instrumento pasivo de voluntades estrañas. Se 
le educa en la cobardía, y la cobardía es la compañera inseparable de los vi- 
cios mas inmundos. La ociosidad es el paraíso para el esclavo que trabaja 
sin esperanza de recompensa ; asi es como la Esclavitud le despoja de toda 
fuerza moral, y lo convierte en víctima de los sentidos y de las pasiones. 

Que el esclavo no encuentre en su condición incentivo alguno para las 
virtudes sociales, es fácil de comprenderse, atendiendo á que casi no tiene 
relaciones mas que con un déspota ó con sus compañeros de servidumbre ; 
es decir, con el hombre que le ultraja y compañeros que no puede respetar, 
y cuya degradación no se aparta un momento de su vista. Su dependencia 
de un amo rompe los lazos que le unen á los demás hombres. No tiene pa- 
tria que amar, ni familia que pueda llamar suya, ni intereses públicos que 
pueda abrazar, nada, en ñn, que le mueva á una acción generosa. Los vín- 
culos, los alectos, la responsabilidad, todas las cosas con que la Providencia 
despierta en nuestra alma afecciones desinteresadas y profundas, han sido 
arrancadas de su vida. Una autoridad arbitraria, un despotismo irresistible, 
usurpándole la posesión de si mismo y aislándole de las influencias naturales 
de la Sociedad, apagan en su corazón el sentimiente de lo que se debe á sí 
mismo y'á la gran familia humana. 

Los efectos de la Esclavitud en el carácter son de naturaleza tan variada 
que podría prolongarse estraordinariamente esta parte de la discusión ; pero 
no tocaremos mas que un punto. Consideremos, por un instante, el principal 
motivo que hace trabajar al esclavo. El Trabajo, bajo una forma ú otra, ha 
sido instituido por Dios para servir al progreso y á la felicidad del hombre } 
el Trabajo ocupa la mayor parte de la vida, de suerte que el Motivo que im- 
pele al l'rabajo ejerce una influencia inmensa sobre el carácter del hombre, 
y determina si se ha de alcanzar ó no el fin de la ecsistencia. El que traba- 
ja, guiado por motivos honrosos, por afecciones domésticas, por el deseo de 
alcanzas una' felicidad y ventajas mayores, halla en su trabajo el medio de 
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practicar y fortificar su virtud. El jornalero que, con mano callosa y el su- 
dor de su frente gana el pan para la mujer y los hijos, dueños de su amor, se 
realza con tan generoso motivo, y adquiere la verdadera dignidad ; y aunque 
no brille en su porte el barniz del mundo, es un ser mucho mas noble que los 
que piensan que sus riquezas les ecsiraen de servir á sus semejantes. Pero 
el trabajo del esclavo no da ninguna dignidad, no ejercita ninguna virtud ; es 
siempre y en todas partes degradante ; y de esta suerte, lo que Dios ha des- 
tinado para el mejoramiento del hombre se convierte en una maldición. 

El motivo que hace obrar al esclavo le degrada. Es el látigo ; el castigo 
corporal ; la pena física que le impone uno de sus semejantes. Sin duda que 
con el hábito se hace mas soportable el trabajo para el esclavo, lo mismo 
que para los demás hombres ; pero no es esa la causa que le hace mover 
Arrojad el látigo ; el esclavo no hará nada. Su trabajo no aprovecha ni á su 
mujer ni á sus hijos. Kl móvil que le impulsa trae consigo el envilecimien- 
to. Es cierto que el Estado suele recurrir al azote, cuando ningún otro 
medio puede desviar del crimen ; pero aquel que solo se conduce bien por mie- 
do al castigo, debe contarse entrt; los mas abyectos de su raza. Trabajar 
con el látigo siempre levantado sobre la cabeza, resonando siempre en los 
oidos la cruel amenaza de los golpes, es estar espuesto á un insulto perenne, 
á una influencia degradante. Cada movimiento del cuerpo arrancado con 
tal amenaza, es una herida en el alma. ¡ Qué difícil debe ser para el que vi- 
ve bajo el látigo respetarse á sí mismo ! Cuando ese temor reemplaza á to- 
das las nobles causas que Dios ha establecido, llega la muerte de los mejo- 
res y mas elevados sentimientos de nuestra naturaleza. El hombre debe 
desafiar el dolor físico ante la infamia, arrostrarlo haciendo el Bien, cumplir 
la tarea de la vida bajo otro imperio que el del miedo. Toca al bruto ser 
manejado por el látigo, y aun muchas veces el bruto procede con mas gene- 
rosos sentimientos: el caballo de raza no sufre el látigo. ¿Deprimiremos 
al hombre hast i hacerlo inferior al caballo ? 

^i estos castigos son raros,como algunos lo aseguran jtanto mejor; pero esta 
no es la cuestión principal. No nos quejamos de la pena, sino de la acción 
que ejerce sobre el c irácter cuando se le mira como el gran móvil del Traba- 
o. No es el padecimiento, no es el temor del látigo lo que nos horroriza ; 
© que detectamos es el terror sustituyendo á las causas naturales y honro- 
sas de las acciones humanas. Nada importa que ^e pegue poco ó mucho. 
Un simple latigazo es una herida abierta en el alma de todos los que lo ven 
ó lo oyen. A todos los degrada y envilece. No nos quejamos del mal 
inferido á la carne : la espalda destrozada es nada en comparación al ultraje 
que recibe el alma. Habéis despertado en aquel corazón pasiones infernales 
y la sed de venganza, ó lo que es mas triste aun, lo habéis desgarrado, em- 
brutecido. El espíritu del hombre ha perecido en vuestras manos, por lo 
menos, en cuanto la fuerza humana es capaz de destruirlo. 

Sé que á veces, p'^ra contestar á estas observaciones, se arguye que la ne-' 
cesidad domina á todos los hombres, á los esclaví^s lo mismo que á los de- 
mas ; el tambre y la sed, nos dicen, son también amos ; nadie ama el trabajo 
por el Trabajo mismo ; las penas que nos imponen las leyes de la Naturaleza, 
los elementos y l.ts estaciones, son otros tantos azotes que nos impulsan á 
nuestra tarea cotidiana. Enhorabuena : aii)bos casos, sin embargo, difieren 
esencialmente. Las necesidades que nos impone nuestra naturaleza son be- 
néficas en su objeto : estimulan todas nuestras facultades, comunican un libre 
vuelo al cuerpo y al alma, y nos inspiran un sentimiento mas vivo de la fuer- 
za que Dios nos ha dado. Estamos, es cierto, sometidos á una naturaleza 
severa ; colocados en medio de elementos que nos hacen la guerra ; el calor 
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que nos abrasa, el frío que nos hiela, las tempestades, la esterílidad, la en- 
^rmedad, la muerte. ¿ Pero cuál es el designio de la Providencia 1 Es po- 
ner en ejercicio nuestras fuerzas, imponemos grandes deberes, hacer de nos; 
otros seres mas perfectos. Estamos rodeados de una naturaleza hostil, no 
para ceder á ella, no para ser sus esclavos, sino para vencerla, para hacer de 
ella el monumento de nuestra habilidad y de nuestro poder, para que nos sir- 
van de armas sus elementos, su calor, sus vientos, sus vapores, sus riquezas 
minerales, y hallar en sus penosos cambios, ocasiones, motivos de inven- 
ción, de valor, de paciencia, de afección reciproca y de Fé. El desarrollo 
de todas las facultades, de todos los sentimientos de la Naturaleza humana, 
es el fin de esta dura necesidad que nos impone la Naturaleza. ¿ Y es esto 
lo que el látigo saca del esclavo? 

Avancemos algo mas ; la Naturaleza, concediéndonos la energía, el talen- 
ilo, la economía, nos permite atender á nuestras necesidades, y amontonar 
recursos á fin de aminorar el trabajo y de introducir en él ocupaciones mas 
intelectuales y mas liberales. La Naturaleza no nos impone una tarea fija, 
sino una tarea que nosotros podemos aligerar, merced á un trabajo honrado 
y á la economía. Nos invita, pues, á sacudir su yugo, y nos ofrece sus ser- 
vicios. ¿ ^s esa la invitación que el amo hace á sus esclavos? ¿ Es su in- 
tención despertar las facultades de aquellos sobre los cuales descarga todo 
el peso de la vida? ¿ Trata de darles un imperio creciente sobre ellos mis- 
mos? ¿Su objeto, por el contrario, no es domar su voluntad, avasallar su 
espíritu, atarlos para siempre al triste oficio que los degrada ? Oh ! no pro- 
fanéis la Naturaleza humana, no blasfeméis contra sus leyes maternales, 
comparándola al propietario de esclavos ! ' 

II. 

Después de haber considerado la influencia moral de la Esclavitud, pasamos 
ahora á la intelectual ; asunto también de grandísimo interés. Dios nos ha 
dado la Inteligencia para cultivarla, y un sistema que la degrada y que no 
puede subsistir sin esa degradación, contraría uno de los designios mas be- 
néficos de la Providencia. La Razón es la imagen de Dios en el Hombre, y 
la capacidad de eievarnos á la Verdad, es uno de los dones mas preciosos 
con que nos ha favorecido el Cielo. Ejercitar la Inteligencia es el fin prin- 
cipal de las circunstancias en que nos encontramos, de las relaciones del hijo 
con sus padres, y de la precisión en que mas tarde se halla de proveer á sus 
propias necesidades y á las de otros individuos. Y no es solamente en la 
juventud cuando se forma la educación de la Inteligencia, porque la esperien- 
cia de la vida asegura y fortifica las facultades mucho mas aun que los libros 
y los colegios. 

Ahora bien, el esclavo se encuentra en una posición que mantiene á su ep- 
píritu en una infancia y ana tutela perpetuas. Aunque viva en un pais de 
luces, escasos rayos llegan hasta su inteligencia oscurecida. No tiene padres 
que miren como un deber su instrucción, no se le dá otro maestro que el m<i- 
yoral, que le acosa desde la infancia con serviles tareas, única obra de toda 
su vida. Ningún libro se ha abierto á su tierna curiosidad. A medida que 
avanza en edad, ningún nuevo estímulo viene á reemplazar las lecciones de 
sus primeros maestros. No está entregado á sí mismo ; no se le abandona á 
su propia energía. La vida no le ofrece recompensas que escíten sus dormi- 
das facultades. Alimentado y vestido por otro, como un niño, obligado á ca- 
da paso, condenado durante la vida á recorrer el mismo círculo monótono de 
trabajo, vive y muere«sin que sus facultades entren en juego, y aun muchas ve- 
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€^s en una ignorancia brutal de su naturaleza espiritual. Y no es eso todo. 
Si la Caridad quiere facilitarle alguna instrucción, se le rechaza ; no es per* 
mitido instruir al esclavo. Se le oculta celosamenie la luz ; se impone si- 
lencio á la voz que le hablaría como á un hombre. No es necesario tampoco 
que aprenda á leer la Palabra de Dios : sé anonada de intento un espíritu 
inmortal. 

Se dice, y es cierto, que la seguridad del amo y la tranquilidad del Estado 
hacen indispensable la ignorancia del esclavo. La Esclavitud y la Ciencia 
no pueden vivir juntas. Instruir al esclavo es romper su cadena. Para que 
no haga mal tiene que permanecer ciego. No es posible dejarle leer en un 
siglo ilustrado, sin esponer al amo ; porque ¿ qué cosa podría leer sin encon- 
trar en ella alguna alusión á los ultrajes de que es víctima? Si sus miradas 
cayesen sobre la Declaración de Independencia, qué efecto no produciría en 
él aquella gran verdad : '^ Todos los hombres han nacido libres é iguales."*^ 
Toda ciencia sujiere argumentos en contra de la Esclavitud. De todo asunto 
brotaría la luz para revelarle sus derechos imprescriptibles y ultrajados. El 
mismo ejercicio de su inteligencia le daria la conciencia de que ha sido críado 
para una misión superíor á la del esclavo. Reconocemos, pues, la necesidad 
que tiene el amo de mantener á sus siervos en las tinieblas; ¿pero qué argu- 
mento mas fuerte puede imaginarse contra la Esclavitud? Esa necesidad 
oj^liga al amo á envilecer el alma del esclavo, á declarar guerra abierta á la 
inteligencia humana, á impedir el Progreso que está en los designios det 
Criador. '^ Ay del que oculta la llave de la Ciencia!" Matar el cuerpo es 
un gran crimen! : no podemos matar el espírítu, pero podemos sepultarlo en 
un letargo que es la imagen de la muerte ; ¿ es esta una falta leve á los ojos 
del Críador? 

No se diga que en todas partes las clases obreras están condenadas á la 
ignorancia, y privadas de los medios de instrucción. Las ventajas intelec- 
Imles del obrero libre, que tiene la carga de su persona, lo elevan mucho 
•obre el esclavo ; asi es que vemos de continuo espíritus superíores salir de 
las clases menos instruidas. Por otra parte, en los paises libres no está ve- 
dado á la Filantropía trabajar por el progreso de los ignorantes. Se ensefia^ 
y no en vano, la obligación en que están los ricos y los hombres ilustrados 
(je educar á los hombres menos favorecidos. La Beneficeneia invade á cadn 
paso el terreno de la Ignorancia y del Crimen. Por el contrario,' en las so- ^ 
ciedades sobre las cuales pesa la maldición de la Esclavitud, la mitad de la 
población, á veces mas, está abandonada intencional, sistemáticamente, á 
«na ignorancia desesperada. Desarrollar la inteligencia de esas masas, 
ensenarles á gobernarse ellas mismas, es un crimen. Una sentencia de de- 
gradación perpetua ha sido pronunciada contra una gran porción de la raza 
humana. Bajo este punto de vista, qué no merece la Esclavitud ! 

III. 

Vamos ahora á tratar de las influencias domésticas de la Esclavitud ; éste 
es un cuadro muy sombrío* La Esclavitud destruye virtualmente las relaeio- 
nes domésticas, rompe los lazos n(ias sagrados que ecsisten sobre la tierra» 
viola el hogar, destruye las mas caras afecciones. Los vínculos de familia 
son anteriores á los de las Sociedades; acá en la tierra tienen mucha 
mas estimación. A la familia le debe el corazón su primer latido y abre ea 
él las primeras fuentes del Amor, El hogar es la escuela de las virtudes 
humanas : su responsabilidad, sus goces, sus dolores, sus sonrisas, sus lágri- 
mas, sus esperanzas y sus inquiet^es forman el principal interés de lá, vida 
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l^miianii. Donde quiera que se vaya, el hogar es^ siempre el polo hacia el 
cual el oorazon se dirige : su recuerdo da vigor á nuestro brazo y alivio á 
nuestras fatigas ; él ocupa nuestro corazón en el destierro ó la ausencia : aUi 
se encierran nuestros mas ricos tesoros. Dios ha puesto igualmente al al" 
caQce de todos los hombres la dicha mayor que puede gozarse en la tierra, 
preparándoles á ^dos el santuario del hdgar ; pero el hogar del esclavo nd 
merece tal nombre. Para él no es un santuario ; aquella casa está espuestá 
á la violencia, al insulto, al ultrage ; sus hijos pertenecen á un estrafSo, ést^ 
es quien cuida y dispone de ellos. La carga mas dulce que puede gravitar 
sobre el corazón, la dicha de un hijo, no se le deja llevar. El esclavo no vi^ 
ve para su familia, vive para su amo ; no puede mejorar la suerte, de los 
suyos ; no puede protejo r contra el insulto ni á su mujer ni á su hija ; cual* 
quiera puede arrebatárselos, venderlos como bestias de carga, enviarlos don- 
de él no sepa, donde nunca mas podrá verlos, ni tener noticias suyas, ni reí-* 
terarles su amor. £1 matrimonio no tiene santidad para el esclavo, porque 
la voluntad de otro puede, en un momento, romper sus lazos. A su vista 
pueden azotar á su esposa, su hijo, su hija,, y él tiene que contemplar los 
surcos del látigo sobre aquellos queridos cuerpos, sin poder levantar un dedo 
para defenderlos. Así se profana el hogar del esclavo ; de esa suerte se buri- 
lan con tanto capricho como crueldad Iqs mas tiernos vínculos que Dios ha 
instituido entre los hombres, de los cuales ha hecho las principales fuentes « 
de dicha y de virtud. ¿ Qué mayor ultrage que entrar en la casa de un^ 
hombre, y arrancar de su lado los seres que Dios ha unido á él con. los mas 
sagrados lazos ? Todos podemos mentalmente, colocarnos en esa situación : 
toda madre tiene un corazón para sentirla y comprenderla. 

Hay quien diga que el esclavo no tiene la sensibilidad de los demás hom- 
bres. La Naturaleza es demasiado poderosa para que la misma Esclavitud 
pueda vencerla. El miemo bruto siente afectos paternales. Pero suponga- 
mos que los lazos de padre, de esposo, puedan quebrantarse en el esclavo/ 
sin causarle sufrimiento. ¡ Qué maldición no será la Esclavitud si puede 
herir al corazón de una insensibilidad mas que brutal, si puede hacer á la 
mrnjer inferior á la pantera que ruge y muere por los cachorros que le han 
robado ! Pero no, la Esclavitud no puede trasformar al esclavo en piedra. 
Le deja sensibilidad suficiente para que esos ultrajes domésticos le causen 
pesares repetidos y profundos. Es cierto, sin embargo, que la Esclavitud 
gasta las afecciones naturales. ¿ La esposa, criada en una condición poco 
favorable á la pureza y al honor de la mujer, la esposa que está espuésta al 
látigo, que el capricho de un amo puede separar de su marido, sin que éste 
tenga el derecho de ampararla y protejerla; la esposa, si tal nombre merece. 
i puede ser querida y honrada como una mujer debe serlo ? O bien, bajo una 
institución que mata los derechos filiales á la vez que la autoridad y los cui- 
dados paternos, ¿ puede uno esperar ese amor que une al padre y á los hijosl 
La Esclavitud, hollando la castidad de la mujer, seca en su germen las afec- 
ciones y los goces domésticos. La mujer, criada en la degradación, coloca- 
da bajo el poder y á las órdenes de otro, y á quien jamás sé ha enseñado la 
felicidad de un matrimonio inviolable y honesto, no puede tener los senti- 
mientos y las virtudes de su secso. Se le ha ajado desde sus mas juveniles 
años. Los que tienen hijas comprenderán cuál es su suerte. Lo mismo en- 
tre los hombres libres que entre los que no lo son, el libertinaje es la conse- ' 
cuencia natural de la Esclavitud que todo lo corrompe ; y asi en unos como 
en otros, la felicidad doméstica perece con su contacto fatal. 

¡ No es asombroso que en paises civilizados haya hombres bastante empe- 
dernidos por el hábito para atacar sin remor<fímiento la paz, la pureza y la 
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santidad de las familias, para separar á los que Dios ha unido, para arruinar 
matrimonios por medios mas tristes que la muerte ! Y todo eso por ganar 
dinero.! ¿Cómo hay hombres que con sentimientos humanos, pueden de tal 
modo enriquecerse con:la desolación de las familibs ? Se cuenta de algunos 
Estados d^l Sur donde se hacen grandes capitales con la cria de esclavos. 
De toda» la| industrias, ciertamen|e esta es la mas abominable. ¡ Qriar 
hombres como ganado ! criar familias humanas como piaras de cerdos, para 
lue?0' dispersarlas á los cuatro vientos por una miserable ganancia! ¿De 
todas las maldiciones lanzadas por el hombre contra su semejante, hay algu- 
.na inas terrible^ mas fatal, que el suspiro de una madre á quien arrebata su 
hijo una codicia desapiadada? Si la voz de la sangre sube hasta Dios, este 
grito se oirá en el Cielo. 

A esto tal vez se dirá que en todas las condiciones de la vida las familias se 
ven separadas muchas veces. Convenido ; pero la afección es quien las se- 
para. £1 esposo abandona á su mujer y sus hijos, con el fin de subvenir á sus 
necesidades, y los lleva consigo en su corazón y sus esperanzas. El padre en- 
vía á sus hijos lejos de sí, pero los envia para que adelanten, y para estre- 
charlos de nuevo contra su pecho con una alegría duplicada por la separa- 
ción. El marinero en su guardia solitaria recuerda su hogar, y el rugido de 
las olas trae hasta su oido las voces de los seres mas queridos para él. ¿ Son 
jftsi las separaciones de la Esclavitud ? ¿ Y el que ha dispersado las familias 
de los otros, puede esperar que caiga sobre la suya la bendición de Dios? 

IV. 

Veamos otro vicio profundo de la Esclavitud. La Esclavitud engendra y ' 
favorece la crueldad. No decimos que la crueldad sea su resultado univer- 
sal, habitual, infalible. Gracias á Dios, no en vano ha venido al mundo el 
Cristianismo. Allí en donde no ha echado por tierra las malas institucio- 
nes, las ha suavizado por lo menos. La Esclavitud entre nosotros difiere 
tanto de la servidumbre antigua como de la que los Españoles impusieron á 
los Indios de la América del Sur. Entre nosotros ecsiste una propensión, 
siempre creciente, á aumentar el bienestar del esclavo, y de ello debemos 
congratulamos ; pero al mismo tiempo debemos tener presente que, con las 
luces de nuestra época, y en un pais , donde se comprende el Cristianismo y 
los Derechos del Hombre, una dureza menos grande que la de otros días 
puede ser, sin embargo, mas culpable que la ferocidad de siglos menos ilus- 
trados. La crueldad, á pesar de sus formas menos terribles, es hoy un crimen 
mucho mas grave que los bárbaros usos de la antigüedad que nos hacen es- 
tremecer de terror. " Dios ha echado un velo sobre aquellos tiempos de 
ignorancia, pero hoy llama por tedas partes los hombres al arropen timien- 
to.^' También se debe considerar que la mas leve crueldad ejercida con el 
esclavo es un recargo de ultraje ; porque está injustamente sujeto á servidum- 
bre, injustamente poseído. ¿ Qué debemos pensar, pues, del látigo y de los 
azotes empleados como medios de conservar un poder injusto y usurpado, y 
de arrancar un trabajo que no nos pertenece ? 

Hemos dicho que la crueldad no era un distintivo de nuestros Estados de 
esclavos. No podemos, sin embargo, dejar de creer que aun se cometen de- 
masiados abusos. Nos refieren escenas que despedazan el alma ; y sabemos 
que son ciertas en el fondo porque es imposible que una gran parte, la ma- 
yoría quizás de la población, pueda vivir atada á una sumisión pasiva, ilimi- 
tada, sin repetidos ejemplos de terrible severidad. 

No negamos que en todas partes se cometen actos de crueldad como en 
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los países de esclavos ; pero en todas las naciones civilizadas, ecsentas de la 
infamia de la Esclavitud, uno de los principales objetos de la Legislación es 
impedir toda clase de crueldades, y castigar á todo el que por puro placer, 
tortura ú ofende á sus semejantes ; mientras que la Esclavitud dá rienda suel- 
ta á la ferocidad, y le permite cebarse impunemente. 

A esto nos contestan que en ninguncrparte causan tanto horror estos ac- 
tos de barbarie como en el mismo Sur. Enhorabuena ; son aborrecidos, pero 
tolerados. La Sociedad confiere al individuo el poder de maltratar á sus 
semejantes. Detesta el abuso, pero confiere un poder de que indudablemen- 
te se abusará, y de ese modo queda privada de toda escusa ante el tribunal 
de la Justicia eterna que le hará responsable de los crímenes protegidos por 
sus leyes. El interés del amo impide, dicen, esas crueldades, ¿ Por ventura 
el interés privado pone, en nuestras calles al caballo de tiro á cubierto de 
la brutalidad? ¿ Y no se puede hacer sufrir al esclavo dolores infinitos, sin 
poner en peligro su fuerza 6 su ecsistencia? 

Para justificar estas acusaciones de crueldad, no recurriremos á los infor- 
mes que recibimos todos los dias, por muy fundados que sean ; los tomare- 
mos por falsos, si se quiere, y nos colocaremos en otro terreno. Los infor- 
mes podrán engañarnos, pero nuestra esperiencia diaria de la Naturaleza hu- 
mana no puede fallar. No citaremos testigos, ó mejor dicho, apelaremos á 
un testigo, presente en todas partes, á un testigo que reside en el corazón de 
todos. ¿ Pero quién ha estudiado su propio corazón ú observado el de otro, 
sin comprender que el hombre no ha sido formado para verse investido de 
un poder absoluto, irresponsable sobre sus semejantes? Necesariamente 
tiene que abusar de él. El egoismo de nuestras pasiones y el orgullo de 
nuestra naturaleza abusarán de él tan cierto como que la borrasca desvasta, 
como que el Océano se encrespa y ruge al soplo del huracán. No es de 
confiarse un dominio tan terrible á un ser tan ignorante, tan obstinado, tan 
impetuoso como el hombre. No debe desearlo, debiera temerlo ; debiera re- 
pelerlo por peligroso tanto para él como para los demás. 

El poder absoluto no se ha hecho para el hombre. Esta regla tiene una 
escepcion ciertamente. Hay un solo caso en que Dios pone á una criatura 
humana indefensa entre las manos de otro. Esta es el niño : se halla 
del todo á la merced del padre ; pero observad con qué cuidado, con qué in- 
quietud casi, Dios ha provisto contra los abusos de ese poder. Ha co- 
locado en el corazón del padre un protector del hijo, ante el cual se abaten 
todos los poderes de la tierra. Ha preparado al padre para el depósito que 
le confia, enseñándole á amar á su hijo mas que á si mismo. No hay elo- 
cuencia en la tierra que conmueva tanto como el quejido del niño que sufre, 
ni recompensa tan dulce como su sonrisa. Decimos que Dios ha colocado 
al niño entre las manos del padre. ¿No seria mas justo decir que ha puesto 
al padre á la disposición del niño? Este tierno ser envia á su padre al tra- 
bajo y obliga á la madre á velarle dia y noche, á no apartar su vista de él du- 
rante el sueño. No hay un tirano que imponga semejante yugo. Asi Dios 
lo ha dispuesto todo para que el padre no pudiese abusar de su poder ; y sin 
embargo, se han visto padres que en un momento de cólera, se han mostrado 
crueles para con sus hijos. ¿ Y debe confiarse al hombre el poder absoluto 
sobre una criatura que, lejos de estar encomendada á su amor por la Natu- 
raleza, pertenece á una raza despreciada, es mirado como una cosa, y tra- 
tado, en fin, como el instrumento pasivo de su placer ó de su codicia ? 

No hay necesidad de pruebas para demostrar los abusos de esa autoridad, 
y poco importa cuanto pueda manifestarse en contra. Millones de hom- 
bres pueden levantarse y decirnos que el esclavo sufre poco á causa de la 
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crueldad del mino. Conocemos demasiado 1a Naturaleza humana, la üñtorMí 
humana, las pasiones humanas, para dar crédito á afirmación semejante. No 
acusamos á los propietarios de esclavos de una depravación particular. Lctt 
juzgamos por lo que somos. £1 despotismo corrompe siempre, mas 6 menos, 
el corazón humano. El amo necesita un dominio sobre si mismo, estraor- 
dinario, milagroso, para precaverse d^ arrebato de la cólera ; ¿ y acaso es el 
dominio sobre si mismo la virtud que el despotismo engendra de preferencia? 
Aun cuando el amo se absuelva á si mismo, puede ser culpable. ¡ Que des- 
confie de su propia conciencia! Ha empezado por ultrajar al esclavo, por 
despojarle de derechos sagrados ; quizás aumenta el ultraje sin darse cuenta 
de ello. La degradación del esclavo puede hacer emplear tratamientos hu- 
millantes y bárbaros, de cuya crueldad ni aun se sospecha. Apagar la sen- 
sibilidad moral y cerramos los ojos á la injusticia, es uno de los mayores ma- 
les de la Esclavitud. 

Pero aun suponiendo al amo lleno de humanidad, no debemos esperar que 
esté siempre pendiente del esclavo : sus placeres le alejan las mas veces de 
su lado, y tiene por necesidad que delegar su terrible poder, i Y en quién? 
i En hombres preparados para gobernar á los otros, aprendiendo á gobernarse 
á si mismos? ¿en hombres que sienten por el esclavo un interés profunda? 
¿en hombres prudentes y conocedores de la Naturaleza humana? ¿en cristia- 
nos educados en la fuerza de la caridad? ¿Pero quién no sabe que el car- 
go de mayoral es el último que elejirá el que se respete á si propio y ame á 
sus semejantes? ¿ Quién no sabe cuántas veces el mayoral mancha la finca 
con su libertinaje, sin dejar por eso de ser el azote de ella por su severidad? 
En esas manos es donde se deposita el látigo. ¡ Ved á quien se confia la mi- 
sión mas grande de la tierra! El amo debe ser responsable de las crueldades 
de su agente, como si fuera él mismo quien las cometiera. Y no es esto to- 
do. El amo hace mas que delegar su autoridad en el mayoral, i Qué de ve- 
ces la abdica en favor del tratante de esclavos! ¿H& pesado la responsabi- 
lidad de semejante delegación? ¿ Ignora que vendiendo sus esclavos, que 
poniéndolos en manos desapiadadas, él mismo manifiesta no tener piedad, y 
que dará cuenta á Dios de todas las barbaridaies de que son victimas esos 
seres desgraciados? La notoria crueldad de los tratantes de esclavos no es 
una invención, es inherente á su oficio. He ahí los hombres que- llenan y 
deshonran la residencia de nuestro gobierno ; ellos son los que con sus mer- 
cados y sus mazmorras truecan en sarcasmo el nombre de Libertad que re- 
piten los ecos de las salas del Congreso, y que nos hace merecedores del 
justo aprobio de las naciones. ¿ No es una crueldad colocar á los esdavos 
bajo el látigo sangriento de un mercader, para que los conduzca como un re- 
haffo á regiones apartadas, en donde pasarán á otras manos estrafias sin ga- 
rantía de justicia ni de Piedad? ¿Qué corazón no empedernido por el hábito, 
deja de sublevarse contra tamaña barbarie? 

Se ve que no buscamos en nuestro apoyo casos de inaudita crueldad; les 
daríamos menos importancia de la acostumbrada aun cuando fuesen mas re- 
petidos. Esos escesos no son mas que una parte muy nimia de sus dolores, 
si se comparan con los producidos por abusos de peder que no se toman en 
cuenta. Golpes, insultos, privaciones que ni hacen ruido ni dejan huellas, 
causan mucho mas mal que algunos otros actos de brutalidad que escitan la 
indignación universaL Un ser débil, despreciado, para quien no hay ni de- 
fensa ni justicia, que vive en una sociedad armada coptra él, mirado como 
una cosa, y obligado á someterse absolutamente y sin resistencia á la volun- 
tad áe otro, puede acabar por mostrarse insensible á los tratamientos fero- 
ces ; pero queda espuesto, sin embargo, á una crueldad que por ser méaot 
visible y menos chocante, no causa menos dolores infinitos. 
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PcÉro úm cuaado se prübara que en los países de eselavos ii« se éoAie- 
ten atrocidades, so deberíamos por eso ser menos contraríos á la £sclayituá 
de lo que somos ahora, porque eso ¿qué probaría? que es inútil la crueldad. 
¿ Y por qué és inútil? porque el esclavo está totalmente resignado á su suer* 
te. En efecto, jamás resiste á la Esclavitud aquel que se halla completa- 
mente imbuido en el espíritu de servidumbre. Si el Negro no necesita 
ser castigado, es porque han muerto en él los sentimientos de hombre, 
porque ha perdido la conciencia de sus derechos^ porque es cobarde, no 
eonoce el respeto de sí mismo, y no tiene confianza en sus compañeros de 
degradación. La tranquilidad de la Esclavitud es la que dejaron las Legio- 
nes Romanas en la antigua Bretaña, es la calma de la muerte. ¿ Por qué los 
Romanos encadenaban á sus esclavos durante el dia, y por la noche los en- 
eeiraban en oscuros calabozos? No era porque amasen la crueldad en sí 
misma; sino porque sus esclavos tenían el sentimiento de su degradación, 
porque traían desde los bosques de la Dacia alguna idea de la dignidad del 
Hombre, 6 porque habían disfrutado de la Civilización en países mas adelan- 
tados ; y en ellos esto se traducía en actos de violencia y rebelícm. Había 
que tener crueldad con semejaiites esclavoé, porque su voluntad no se había 
dáblegiiido á la de otro y porque aun ardía en sus pechos el espírítu de hombres 
libres. £1 esclavo tiene que sufrír un trato cruel, interna ó estemamente. 
El alma ó el cuerpo ha de recibir el golpe. La tortura de la carne ó el ater- 
rami^to del espírítu ; ¡ tal es la horríble alternativa á que está condenada la 
Bselavitod! 



ConsideTémos bajo otro aspecto los males de la Esclavitud ; hablemos de 
su influencia sobre el amo. Difícil es tocar este punto sin ofender á ningu- 
no, pero de otro modo el asunto quedaría incompleto. Seremos breves : nada 
diremos de la tendencia de la Esclavitud á trastornar las ideas del Derecho 
en el amo, á malear sus nociones de Justicia y Benevolencia, á asociar al 
Tra<bajo la idea de degradación, y á hacer de la ociosidad un prívilegio hon- 
roso. Dos simples consideraciones bastarán á nuestro propósito. 

La prímera es que la Esclavitud, mas que otra cualquier influencia, escita 
la insaciable sed de mando con todos los vicios que la acompañan. Esta 
pasi<m es la mas difícil de dominar ; y á ella debemos imputar los crímenes 
mas odiosos que han cometido los hombres. El hábito de someter á los de- 
mas á nuestro despotismo trae consigo necesariamente el enardecimiento de 
les instintos imperiosos, altaneros, egoístas, de nuestra naturaleza. El hom- 
bre no puede, sin grave peligro de su virtud, poseer á uno de sus semejantes, 
6 mandar de un modo absoluto á sus hermanos. Dios jamás ha delegado ese 
poder. Ea una usurpación hecha á su dominio, y que nos arrastra hasta el 
punto de creernos tan superiores á las leyes divinas como á las leyes hiuna- 
nas. 

Esta inclinación se halla sin duda combatida hasta cierto punto por el es- 
j^rittt del Siglo y el genio del Cristianismo : un hombre honrado puede ven- 
cerla ; pero sus resultados debemos verlos en los propietarios de esclavos, 
euya. corrupción de sentimientos no puede ocultarse á nadie. Un vivo re- 
•enthnieato de todo lo que se mira como una ofensa al honor, un celo.estre- 
made respecto á la reputación, arrebatos furiosos y el desprecio de todas Ijss 
leyes divinas y humanas, cuando se trata de volver injuria por injuria : he 
aQui lo que bautizan con el nombre de virtudes esos hombree cuyo amor 
fsopio se ha nutrido con el hábito del Despotismo. 
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Asi es que la Esclavitud tiende á destruir la influencia del Cristianismo. 
La humildad es por escelencia el espíritu de nuestra Religión. No hay tí- 
cío que el Señor haya condenado con tanta severidad como el espíritu de 
dominación. Tratad á los hombres como hermanos, manifestarles una bene- 
volencia que nos predispone á servir mas bien que á reinar, ceder alguna par- 
te de nuestros derechos antes que usurpar los de otro, perdonar las injurias 
y no vengamos de ellas ; dominar nuestro corazón en vez de destrozar el de 
un inferior ó el de un enemigo : este es el Cristianismo, religión demasiado 
elevada, demasiado pura, para que en parte alguna sea atendida, observada y 
obedecida como seria necesario ; pero que encuentra una oposición muy parti- 
cular en los hábitos y las ideas que engendra la Esclavitud. 

El amo se estima, es cierto, en razón de su mismo orgullo, tiene un senti- 
miento de su dignidad que se impone á si mismo y á los otrOs, pero la verdad 
no se humilla á la arrogancia. La verdad moral, la verdad cristiana conde- 
na el orgullo y á los que se dejan dominar por él. El respeto de nosotros 
mismos, respeto fundado en la conciencia de nuestra naturaleza moral y de 
nuestro inmortal destino, es, ciertamente, un noble principio ; pero supone 
como elemento esencial el respeto de todos los que participan de nuestra 
naturaleza. Ese pretendido sentimiento de dignidad que se basa en la suje- 
ción de otro á nuestro despotismo, es inhumano, es injusto* Ya seria tiem* 
po de comprender las lecciones de Cristo. A medida que va aumentando el 
orgullo y el hábito de mandar á seres ultrajados y envilecidos, se aparta mas 
el hombre del verdadero honor, y se rebaja mas á los ojos de Dios y de la 
Virtud. 

Llegamos á un punto aún mas delicado, y sobre el cual no nos estenderé- 
mos. Poseer la persona, de otro, tener mujeres por esclavas, es cosa ne- 
cesariamente funesta á la pureza de un pueblo. Que pobres criaturas sin 
amparo, á quienes su condición degradada quita el respeto que la mujer se 
debe á si misma, sirvan para satisfacer otras pasiones que la codicia, es casi 
inevitable. Así, en semejante Sociedad, la licencia no conoce freno. La 
juventud, que en todas partes corre peligros, so halla, pues, arrastrada hacia 
el vicio por una fuerza terrible. Y el mal no se detiene ahí : el libertinaje 
de los años juveniles prepara los crímenes de la edad madura. Necesario 
es decir lo que llega á ser la felicidad conyugal, y de qué modo es respetada 
la santidad de los lazos domésticos por los hábitos, tentaciones, facilidades 
que da la Esclavitud. ; Tan segura y terrible es la espiacion, aún en esta vi- 
da! No es solamente en el bohío del esclavo donde queda destruida la feli- 
cidad doméstica. La infidelidad del amo amarga las afecciones y los goces 
de su propio hogar. Un matrimonio donde la pureza y la constancia no ec- 
sisten, ha perdido su atractivo santo, sus benditas influencias. Después de lo 
dicho no tenemos que añadir que esta corrupción dista mucho de ser univer- 
sal ; pero un pais de esclavos tiene, sin embargo, el borrón del libertinage, y 
este es un azote mas nocivo que la peste. 

No hemos dicho lo que tiene de mas horrible. A consecuencia de esas unio- 
nes culpables mas de un amo tiene hijos nacidos en la Esclavitud. La mayor 
parte de éstos, nos congratulamos en creerlo, son protejidos y aun tratados 
con cariño durante la vida del padre ; pero á su muerte muchos de ellos que- 
dan abandonados á los azares de la mas cruel servidumbre. Estos casos han 
debido multiplicarse después que se han aumentado las dificultades de la 
emancipación. Todavía mas; es de temerse que algunas veces entre- 
gue el amo sus propios hijos al látigo de un mayoral, ó que quizá los ven- 
da para que vayan á sufrir entre personas estrañlis las miserias de su condi- 
ción. ¡ Ojalá fuesen vanos nuestros temores! Mas si son ciertos, entonces 
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imestvo país, que se dice cÍTilizado y crístiaxto, está manchado con uno de 
loe mas enormes crímenes del mnndo. Enviamos misioneros á los idólatras ; 
pero entre todas las infamias del Paganismo, niiignna ecsiste mas espantosa 
qae esta. £1 idólatra que en su* festín devora al enemigo de su patria, pue- 
de erguir la frente junto al Cristiano qae vende á su hijo y lo condena á la 
Esclavitud para conseguir un poco de dinero. Guárdenos Dios de acusar á 
todo un pueblo de crímenes semejantes! Pero, por raro que sea, es hijo de 
la Esclavitud ; es el ejercicio de un poder que nace de la Esclavitud, y no 
hay ley para impedirlo ó castigarlo. Tales son los males que se originan 
naturalmente del libertinage engendrado por la servidumbre. 

VI. 

No acabaremos esta relación de los males que causa la Esclavitud, sin 
decir uua palabra tocante á su influencia poKtica. No es nuestro ánimo en- 
trar en discusiones que son del dominio de los economistas. No repetiremos 
lo que tantas veces se ha probado, que el trabajo del esclavo es menos pro-* 
ductivo que el del hombre libre ; y no demostraremos cómo una Sociedad 
disminuye sus recursos en tiempos de paz y su defensa en tiempos de guerra, 
cuando degrada á la población obrera, le quita el gusto al trabajo, y la con- 
vierte en* motivo de inquietud y de terror. Solamente queremos hablar de 
la influencia de la Esclavitud en las instituciones libres. Se nos afirma con 
gravedad que esa influencia es favorable, así es que nos vemos obligados á 
decir dos palabras acerca de ella. La libertad política encuentra, dicen, 
faerza y seguridad en la servidumbre doméstica. Estrafio modo, en verdad, 
de asegurar nuestra libertad, el de violar la de otro! Entre las novedades 
del siglo, el descubrimiento mas asombroso es el que nos enseña que despo- 
jar á otro de sus derechos es el medio mas seguro de mantener la santidad 
de los nuestros. 

i Y cómo se prueba que la Esclavitud es un sosten para las instituciones 
libres? La posesión de esclavos dicen que infunde un espíritu indomable, y 
este espíritu es una garantía contra los tiranos. ¿ Pero no sabemos que el Asia, 
el África, países de esclavos desde los primeros días de la Historia, han per- 
manecido estacionarios durante siglos y despojados de toda fuerza viril á 
causa del despotismo? En tiempos del Feudalismo, el Barón, rodeado de 
sus siervos, tenia sin duda bastante denuedo y arrogancia para mantenerse 
independiente, si admitimos este espíritu como la verdadera garantía de la 
Libertad ; pero poco á poco su orgullo ha sido abatido, su poder humillado; 
un tirano mas fuerte que él le ha derrocado, y los descendientes de aquellos 
nobles, que hubieran muerto antes que tolerar un Señor, se han trasfor- 
mado en cortesanos tan flecsibles como indomables eran sus padres. 

¿ Pero, dicen, los Estados libres de la «antigüedad tenían esclavos? Tam- 
bién los había en las monarquías del mismo tiempo. ¿ Con cuál de aquellos 
gobiernos se adaptaba mejor la Esclavitud? ¿ A cuál de ellos sostenía? Por 
lo demás, es mera cortesía en nosotros ^^ llamar Estados libres á las antiguas 
repúblicas. Roma, en sus mejores días, no fué mas que una aristocracia, y 
los derechos privados, cuya protección es el objeto principal de la Libertaa, 
no hallaron por cierto, una garantía mas segura en el triunfo gradual del 
pueblo sobre los patricios. La Esclavitud fué siempre el azote de Roma. 
La gran mayoría de la población libre, descargando sobre los esclavos toda 
especie de trabajo, se hizo una población ociosa, libertina, y esa turba sin 
principios fué, con los esclavos, el instrumento siempre dispuesto á todos 
los «rímenes privados ó públicos. Cuando Clodio azotaba las calles de Ro- 
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Km para asesinar á Cicerón y 4 !oe oHejoretf eítiéajilaiiotf, su banda se < 
nia en parte de esclavos, sabuesos á propósito para aquel acto« sionlego* 
La República, en sus mas bellos días, se vio aflijida j destrozada por las 
guerras serviles; y si la Rooia Impetrial se vio abatida por salvajes hordas, 
filé porque todos sus campesinos eran, ó esclavos -ú hombres que aunque lle- 
vaban el título de libres, vivian reducidos, sin embai^^o, á una condición ser- 
vil ; de modo que nunca pudo reclutaír sus legiones sino entre las tribus bár- 
baras que poco antes babia subyugado. Resta el grande argumento en favor 
délas ventajas políticas producidas por la Esclavitud. Consiste, sencillamen- 
te, en que la Esclavitud escluye 4 las clases pobres y obreras de la ÜAnquicia 
electoral y del Poder político, porque la turbulencia de dichas clases constitu- 
ye, á juicio de ellos, el gran peligro de la Libertad. ¿ Y en los paises de 
esclavos no hay diferencia en la condición de los hombres libres? ¿ Por ven- 
tura no hay ricos y pobres? ¿No hay demoeracia allí? ¿Atenas, con su 
pueblo dé esclavos, no fué la más turbulenta de las democracias? Y ade- 
mas, ¿ la ocnosidad y la impaciencia de todo freno, vicios comunes en los ciu- 
dadanos de los paises de esclavos, no engendran un espíritu de partido ma« 
violento, pasiones políticas mas ardientes, y no faéilitan 4 la ambición instru- 
mentos mas desesperados que los que ofrecen las clases proletarias de una 
Sociedad donde no ecsiste la Esclavitud? ¿ En cuál de las dos grandes sec- 
ciones de nuestro pais, se apela 4 las armas parar áecióir las' contiendas políti- 
ca»? i En los Estados dé esclavos ó en los Estados libres? Los obreros, 
úuando han sido educados 4 la sombra de instituciones libres, y bajo leyes 
iguales, no tienen nada que los induzca 4 abusar mas que otros de sus dere- 
chos electorales. El trabajo ordinario, que 4 menudo los estenúa, los pone 
al abrigo de las agitaciones políticas. Los mas inteligentes se elevan con- 
timiamente á un bienestar que los liga al orden público. Ecsiste igualmente 
una división general de la propiedad, resultado de un trabajo libre, que viene 
4 ser un motivo general para defender las leyes. Agregúese que las virtu- 
des domésticas y los sentimientos religiosos que, en un pais cristiano, pene- 
tran en todas las clases, y en los trabajadores mas aún que en los ociosos, 
son un freno poderoso contra las pasiones, y fuertes barreras contra los dis- 
turbios civiles. La ociosidad, mas bien que el trabajo, es la madre de la se- 
dibioii. Quién conozca el estado de la Sociedad en los Estados libres, puede 
asegurar que el amor 4 la Libertad, el orgullo que inspiran nuestras institucio- 
nes, el celo de sus derechos, no son en ningiina parte pasiones tan ardientes 
como en esas mismas clases, esclavas en él Sur. Sin duda el fervor, las pa- 
siones y las preocupaciones de las ciases obreras pueden peijudicar al Esta- 
do, y hasta causar su ruina ; ¿ pero es menos terrible el lujo, la venalidad po>- 
Utica, el agkitage y la avaricia que vemos en las otras condiciones? Si la 
Libertad no debe ecsistir en donde pueda correr peligros, ser4 preciso enton- 
ces reducir todas las clases de la Sociedad á la esclavitud. 

Las instituciones libres descansan sobre dos grandes virtudes políticas-; 
el amor 4 la Libertad y el amor al Orden. El propietario de ei>clavos, 
(hablamüos del que lo es por gudto) necesariamente carece mas ó menos de 
éstas dos virtudes. ¿ No es evidente que no puede amar la Libertad con ver- 
dadero amor quien tiene corazón para anranc4r8ela 4 otro? El amor á la Li- 
bertad no consiste en rechazar con indignación la cadena que se- nos quiere 
poner al cuello, porque eso lo hacen hasta el salvaje y la bestia feroz: es 
un- sentimiento moral, es el deseo, la voluntad de que los demás no se hallen 
menos protegidos que noisotros mismos pontra el ultraje^ y libres de toda 
3PÍolencia inj»sta. La Esclavitud perpetuada poi^ la voluntad, por el egoísmo 
del amo,' está en gwemt abierta ooni ese generoso pnúcipio ; es undespreeib 
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m(ini£e9to, continuo de los JDerechos de la Huma»íd«l, que debilitan- 
do el sentimiento de su santidad, qnita á esos derechos su mejor salTagnar^ 
día. Cada dia, á cada instante, la £solayit«id ofrece al ambicioso nn prece- 
dente d^.usurpacion« Crea nna casta despótica; i y puede la Libertad estar 
segura con semejantes guardianes? Inspira un celo «rdianie por los prípei<» 
pios de una clase, mas no por los Derechos del Hombre. El- amo^estnije 
por la fuerza esos derechos ; y en las vicisitudes de las cesas terrenales qui- 
zá no está muy lejos la hora en que aprenderá que la fuerza, acostumbrada 
á triunfar del Derecho, salva fácilmente to ios los obstáculos, y obliga á hin* 
car la rodilla ante eUa, lo mismo al orgulloso que al que gime en la abyee* 
cion. 

La Esclavitud no es menos hostil al amor al Orden que, >unido á el de 1» 
Libertad, es el principal apoyo de las instituciones libres. La Esclavitud 
ep una repüblica conduce al menosprecio de la Ley; inspira el hábito dei 
mando, no el de la obediencia. Un amo absoluto nunca se distinguirá por 
su sumisión al poder civil. En ninguna parte la pasión y el capricho bu^ 
plantan tan á menudo á la Ley como en los Estados de e8olavos;allí se mira 
como mas honroso contar con la fuerza de su propio brazo que acudir al Juez 
para la defensa de muchos de sus derechos. En algunos puntos, tal vez en 
muchos, el principal ministro de paz es el arma que se lleva como un ador- 
no del traje diario, y las pasiones de los individuos imponen mas á la multi- 
tud que la autoridad del Estado. En una sociedad semejante la Libertad np 
tiene ninguna garantía de estabilidad» El verdadero espíritu de la Libertad 
es respetar las leyes, como espresion de la voluntad pública. ¿Por ventura 
este espíritu encuentra su mejor alimento en los hábitos y los sentimientos 
que engendra la Esclavitud? 

La Esclavitud es un elemenio estraflo para poder mezclarse con las insti* 
tueiones libres; no puede dejar de ponerlas en graves riesgos. Bajo to- 
das sus formas es un ejemplo para el mal : el esclavo es un peligro para 
el hombre libre. Todo el que mantiene á un ser humano en servidumbre, 
invita á los demás á que le pongan el pié sobre su propio cuello. Gracias á 
Dios, el hombre no puede ser ultrajado impunemente. Las libertades de 
un pueblo deben temblar mientras quede uno solo que no sea libre. Y tem- 
blarán. Su cimiento verdadero se halla minado por la degradación legal 
de un solo inocente reducido ¿ esclavitud. Ese cimiento es la Justicia, el 
respeto de la Humanidad, el respeto de los derechos de toda criatura humana. 

Nuestro ánimo ha sido probar cuan hostil era la Esclavitud á las institu- 
ciones libres ; si no obstante nos equivocamos, si estas instituciones no 
pueden sostenerse sino teniendo por base á la Esclavitud, bien ! diremos : 
que se hundan, que queden sepultadas debajo de eternas ruinas! Que el 
nombre de república sea un motivo de burla y de baldón entre las naciones! ' 
La Monarquía, limitada como se halla en Inglaterra, es mil veces preferible 
y proporciona mas felicidad que nuestra organización democrática. El des- 
potismo, tal como ecsiste en Prusia, en donde leyes iguales son ejecutadas 
generalmente con imparcialidad, debe también serle preferido. Uñ gobier- 
no republicano, comprado á costa del sacrificio de la mitad de un pueblo, de 
la espoliacion de los derechos mas sagrados, del envilecimiento de una parte 
de la población, es demasiado caro*. Una libertad así manchada por la in- 
justicia debiera causar horror. Los que nos dicen que la Esclavitud es la 
condición indispensable de una república, no justifican la primera, sino qué 
pronuncian la condenación de la segunda. Si dicen la verdad, estamos obli- 
gados nosotros, como pueblo, á buscar instituciones mas justas y mas libei^*^ 
les, que presten á todos la garantía 4e sus derechos. 



62 LA ESCÍiATITTTD. 

Hemos hecho pAientes al lecto^ los vicios principales de la Esclavitud ; 
pero se nos dice que esos males llevan consigo un alivio, que la servidumhre 
tiene ventajas que contrapesan su injusticia y sus trabajos. Hay muchos á 
qmenes el len^áge franco con que se ponderan esos beneficios reconcilia 
en parte con la institución. Cenaremos, pues, este capitulo, con una breve 
reseña de las supuestas ventajas de la Esclavitud. 

Se dice frecuentemente que el esclavo trabaja menos que eL obrero libre ; 
la carga que sobrelleva es por lo tanto mas ligera que la que le impondría la 
Libertad. Puede que asi sea; sin embargo, cuando el amo espera sacar pro- 
vecho de un trabajo escesivo, no tiene consideración con el esclavo. En las 
Antillas los terribles estragos que hace la muerte entre los labradores sobre- 
cargados de trabajo, ecsigiaUs nó ha mucho tiempo, numerosos refuerzos de 
África para impedir el menoscabo dé la población. Verdad es, y lo creemos, 
qiie entre nosotros el esclavo trabaja menos que el obrero libre ; pero esto 
no prueba que su trabajo sea menos penoso. Porque, ¿qué es lo que hace al 
trabajo menos pesado? Es la Esperanza, el Amor, cualquier Móvil podero- 
so. El trabajo es ligero cuando nos entregamos á él de todo corazón, cuan- 
do la idea de un gran bien nos incita á ello, cuando debe mejorar nuestra 
suerte : es ligero el trabajo que debe embellecer nuestro hogar, llevar á él 
el bienestar y la alegría, dar la instraccion á nuestros hijos, consolar los úl- 
timos anos de un padre, y proporcionar á la gratitud 6 á la abnegación el 
medio de manifestarse. Grandes esfuerzos producidos por grandes causas, 
tal es la mejor defínicion que pueda darse de una vida feliz. El trabajo mas 
sencillo es un fardo para el que no tiene motivo alguno de hacerlo. ;Cuán 
pesada es la tarea impuesta por otro, é injustamente impuesta! No es fácil 
conseguir de en esclavo la obra de un hombre libre ; ¿ y por qué? Porque 
carece del espirítu de tal, porque en él se halla gastado el resorte del 
trabajo, porque se mueve como una máquina y no como un agente libre. La 
violencia qae le obliga á fatigarse por otro, despoja al trabajo de toda dulzura, 
le hace lá vida árida y monótona, y no despierta en él otro deseo que el de li- 
brarse del trabajo. 

Dícesenos también que el esclavo está ecsento de inquietudes ; tiene la 
segurídad de ser socorrído mas tarde ; en su vejez no es despedido y enviado 
al hospital, sino al contrario, asistido y hospedado en su bohio. Todo eso 
es cierto ; pero también 16 es, que nada se gana con violarlas leyes y los de- 
rechos esenciales de nuestra naturaleza. El esclavo, nos dicen, está libre -de- 
zozobras ; se ha provisto á su ancianidad ; pero Dios lo ha críado para pen- 
sar en el porvenir, para que se ocupe él mismo de su felicidad ; y no podemos 
ecsimirle de ese cuidado sin menoscabo de su vida moral é intelectual ¿ Pa- 
ra qué nos ha dado Dios la previsión y ese poder sobre el porvenir, sino para 
servimos de ellos? ¡ Es un beneficio para una críatura racional el verse su- 
jeta á una condición que encadena sus facultades á la hora presente, sin de- 
jar traslucir en su horízonte nada que escite la Inteligencia 6 conmueva el 
Corazón? Obsérvese igualmente que esas medidas que libertan al esclavo 
de sus cuidados, le quitan la esperanza al mismo tiempo. El porvenir, es 
cierto, no le amenaza con el espectro de la pobreza, más tampoco le sonríe con 
la imagen del placer : se dilata ante sus ojos estéril, monótono, sin verdura' 
sin reposo, sin nada que le consuele y le prometa una suerte mejor. Cierta- 
mente que el obrero libre puede llegar á ser un mendigo, y esto puede tam- 
bién sucederle al rico, en el Norte como en el Sur. Y sin embargo, ¿núes. 
tros capitalistas piensan buscar en la Esclavitud un refugio contra el hospi. 
cío? La Libertad tiene ciertamente sus peligros : nada promete á la ociosi. 
dad ni á la disolución. Allí donde cada cual es libre para labrar su bienes. 
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iar como lo comprende, habr4 en todas las clases gentes que fracasarán, unos 
por sus vicios, otros por su torpeza, otros, en fiíi, por su mala estrella ; en 
todas las condiciones habrá pobres ; pero en ese pais su número es pequeño, 
y cada dia irá disminuyendo. El mal, por deplorable que sea, no es ni tan 
grande ni tan desesperado que, para cubársele, haya que poner grillos á la 
mitad de la población. La beneñc«}ncia trabaja mucho por aliviarlo, los me- 
jores espíritus buscan los medios de prevenirlo, de acortarlo, de hacerlo des- 
aparecer ; estimula una filantropía que halla en el mismo mal nuevos lazos 
de unión entre los hombres. 

Nuestros hermanos del Sur que nos dicen que la suerte del esclavo es me- 
jor que la de nuestros obreros libres, hablan por ignorancia é irreflecsion. 
No ven lo que nosotros observamos cada dia ; no pueden saber, como nos- 
otros, que nuestros hombres mas distinguidos han salido de las familias de 
nuestros labradores y de nuestros obreros ; y hablamos de hombres que han 
ilustrado las ciencias, las artes, las letras, la Religión y la Libertad ; ignoran 
que entre nosotros las mas nobles inteligencias se hubieran perdido para su 
pais y para el mundo, si nuestros trabajadores hubieran sido condenados á la 
Esclavitud. No saben, y tenemos sumo gusto én ensebárselo, que esta cla- 
se recibe una gran parte del impulso comunicado á la Sociedad ; que los me- 
dios de progreso intelectual se multiplican con la misma rapidez para los 
artesanos que para los ricos ; que nuestros ciudadanos mas eminentes acojen 
á los obreros como á hermanos, y les comunican en discusiones publicas, 
sus mas importantes conocimientos. El espíritu cristiano, el espíritu repu- 
blicano, no influye, sin duda, aquí tanto como debiera. Las clases mas ins- 
truidas y mas afortunadas no han aprendido aún que su misión es elevar el 
corazón y el espíritu de las clases menos adelantadas ; pero esta verdad cada 
dia va ganando mas terreno, y puede decirse que una era nueva se abre para 
la Sociedad. 

Hácese la objeción de que si no se puede comparar al esclavo con los 
obreros libres del Norte, se halla, sin embargo, en una condición mucho me- 
jor que el labriego Irlandés. Corriente : no contemos para nada los víncu- 
los de familia del labriego, su parroquia, su escuela y su débil esperanza de 
una suerte mas feliz. ¿ Porque la Irlanda sea la victima de un mal gobierno 
y de una opresión manifiesta, se deduce el que sea un bien una opresión itié- 
nos abrumadora? Por otra parte, ¿ no están reconocidos los agravios que 
recibe la Irlanda ? ¿Acaso la Legislatura Inglesa no trabaja por devolverle su 
prosperidad? Mientras que la condición del esclavo no admite cambio, ¿ no es 
cierto que los espíritus mas ilustrados se ocupan en dar al campesino Irlan- 
dés los beneficios de la educación, la igualdad ante las leyes, nuevas fuentes 
de trabajo y de riqueza? Los demás hombres, por abatidos que estén, pue- 
den ser realzados; mientras que el esclavo lleva á perpetuidad sobre sí una 
carga abrumadora. . 

Añádese que el esclavo está contento, que no es tan desgraciado como lo 
pintan nuestras teorías, y que concluido su trabajo, canta, baila, no da señales 
de fatiga en el cuerpo, ni de tristeza en el alma. ¡Feliz el esclavo! Pero en- 
tonces, ¿ á que combatir por los derechos? ¿Por qué aplaudir conmovido el 
corazón, la lucha del patriota por la Independencia? ¿Por qué canonizar los 
mártires de la Libertad? ¡Feliz el esclavo! La dicha consiste, pues, en re-' 
nunciar á lo^ atributos que distinguen al hombre ; en oscurecer la inteligen- 
cia y la conciencia, en ahogar los sentimientos generosos, en la bajeza del 
espíritu, en la vida bajo el látigo, en no tener propiedad ni derechos, en ver á 
la esposa y á los hijos sujetos al capricho de otro, en trabajar sin esperanza, 
en vivir sin fin alguno? El'esclavo tiene ciertamente sus placeres : en él lia 
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Tippxfnlpj» p;^jn^j^rfíjnY,e al dado cftiua^P á sus f^c^tades iiitel^ctual^s y 
morólos j j Ü^o ajaii^al tíene sus gpces. La bondad de la Providencia no 
p^rn^to que uua criatura huniíana quede privada de todo bien. El cordera 
brinca, el perro salta de gozoj el pájaro inunda el aire con su alegre naelodia, 
y el esclavo pasa su día oe fiesta entre danzas y algazara. Demos gracias 
á Aquel aue en toda^ paii;es se manifiesta, que embellece al mismo desierto 
cou up oasis de verdura, y abre un manantial de alegría en el corazón mas 
seco! No es posible, sin embargo, contemplar esa alegría pasagera del es- 
clavo sin que el pesar anuble nuestros pensamientos. El esclavo está con-* 
tentó parque no ba aprendido á pensar, porque está demasiado abyecto para 
sentir, porque po sabe respetarse. La alegría de los locos nos afiige. No 
hay nada inas triste que el regocijo de aquel cuya frivolidad se trocaría al 
puntó en indignación y amargura, si un solo rayo de lu^ despertase en él el 
espíritu de hombre! 

Es muy cierto que entre nosotros hay individuos que son mas desgracia- 
dos que los esclavos ; así como hay mucha mas miseria entre los hombres 
que entre los brutos. £1 bruto jamás conoce la angustia de una alma des- 
garrada por el remordimiento ú ofendida en su amor. ¿ Pero quién quisiera 
dejar de ser hombre porque nuestra capacidad de sufrir crece con la eleva- 
ción de nuestra naturaleza? Todos los beneficios del cielo pueden conver- 
tirse ^n azotes, y los mas grandes son los que traen consigo las mayores, mi- 
serías. Si visitásemos un pais de esclavos, los mas desgraciados los encon- 
traríamos indudablemente entre los hombres libres, porque en ellos las pa- 
siones tienen un campo mas vasto, y el poder de que disfrutan puede contrí- 
buir á su propia ruina. La Libertad no produce necesaríamente la felicidad ; 
no es mas que un medio de llegar al Bien, es un depósito de que se puede 
abusar ; ¿ pero se deben rechazar tales depósitos? ¿ No son ellos los mas 
ríeos presentes del Cielo? 

Pero el .esclavo, dicen, muestra á menudo afección hacia su amo ; se afiiffe 
con su partida, se alegra de su llegada. No trataremos de esplicar esto di- 
ciendo que la ausencia del amo deja al esclavo á merced del mayoral; y 
tampoco objetaremos que la propensión del esclavo á robar á su amo, la 
necesidad del látigo para obligarle á trabajar, y los temores de insurrec- 
ción que inspira, no son por cierto, demostraciones de amor. En las re- 
lacipnes del esclavo con el amo, se ve, sin duda, mas afecto del que pu- 
diera esperarse. De todas las razas de hombres, la Afrícana es la mas 
dulce y la mas susceptible de adhesión ; ama lo que odiaría el Europeo. 
El esclavo vela por la vida de un amo, que caería bajo el puñal de un 
Indio, colocado en la misma posición. ¿ Y porque el Negro respire afec- 
ción, debemos, acaso, tenerle aherrojado? No podemos, sin embargo, pen- 
sar en ese rasgo tan interesante de la Esclavitud, sin esperímentar un 
placer nublado de tristeza. La maldición de la Esclavitud es no poder 
tocar nada sin rebajarlo. Hasta el Amor, ese sentimiento que Dios nos ha 
dado para que sirva de germen á una virtud divina, se convierte en el esclavo 
. en flaqueza, casi en degradación. Los afectos pierden en él su parte de be- 
lleza y dignidad natural. Debería, es muy cierto, sentir buena voluntad hacia * 
su amo,; pero ser adicto á un hombre que le tiene hundido en el fango y le 
niega los derechos humanos ; estar lleno de gratitud y de abnegación hacia 
aquel que le arrebata el fruto de su trabajo y le trata al igual de una bes- 
tia ; en eso resalta una mancha de vileza que nos aflijo en medio de nuestra 
admiración. Nosotros no quisiéramos, sin embargo, debilitar la adhesión del 
' esclavo. Su ffenerosidad le hace mas feliz : que ame, pues, á su &.mo, y que 
éste fe l^aga (pgno de su afecto por la bondad. Pedimos únicamente que no 
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90 emflkft éotítn él eselávo etiiii pmebií <te lÉL'mkgtianínáiSkáéé «u^MUhfMilp 
za, ni c^e esta sirva de respuesta á la espfosioimí dé nÚM méieÉ^ ni cto aims 
para man^Jenrerle en perpetua degradaoiott. 

Pero, dicen, al eslavo se le erísefta la Heli|;idii. He aqtd las ptMitk^vtM 
halagüeñas que nos llegan de la tieira de servidumbre. N^ alegramos dé 
saber que hay esclavos instruidos en esa verdad qtté ooiintniea ml tíberiaád 
interior. Oyen por lo menos una voa de amor, y de un' «mor profundo y sin- 
cero, la vor de Cristo, que desdo la^Cruz les ensena el valorándecible de slí . 
naturaleza espiritual, que con tanto esmero les octtttan todas las' demás cosasr. 
Pem el numero de estos es contado : la mayor parte ^ve aun sepultada en 
las tinieblas de la idolatría. Ademas, la Religión, atHicfue sea un gran himi; 
difícilmente puede ejercer toda su acción sobre el esclavo ; se sirven de efi# 
mas bien para aiñoldarle á la obediencia que para elevarle á la dignidad de 
hombre La Esclavitud, cuya tendencia á degradar el alma es proverbial, 
i es una preparación para lá verdad espiritual? ¿ Puede el esclavo compren- 
der el principio de Amor, el principio esencial del Cristianismo, cuando lo 
recibe por boca de aquellos que le hacen vietími dé su injusticia y de su: 
egoísmo? Pero supongamos que reciba el Cristianismo en toda su ](»uréZ8t 
y comprenda todo su poder, ¿es esta una razón para reconlciliamos con la 
Esclavitud? ¿ Una criatura que puede comprender la verda;d mas sutrlimé 
que haya jamás entrado en el alma humana, que puede amar y adorar á Dios^ 
que puede imitar la virtud celestial del Salvador, por quien ese mismo Sal- 
vador ha muerto, esa criatura para quien est4 abierta la Gloria y cuyo ar- 
repentimieiíto forma la dicha del Cielo, ¿ teneiár el derecho de trafti^la como 
una cosa^ de arrastrarla á la fuerza como uU' bruto, de negarle sus derechos 
de hombre, v«os, su' semejante, que haíe^is pvofésioií der ser el discípulo de un 
Redentor justo y misericordioso? Cómo! ese hombre posee una naturaleza' 
religiosa, ¿ y osáis atarle al cuello la cadena del esclavo? 

Hemos terminado nuestras ideas sóbrelos maleis de la Sselávitud, ^ hemos 
demostrado cuan poco valen para atenuarlas sus pretendidas* ventajas. Etí 
toda esta discusión hemos evitado con esmero citar ejetiiptos particulares de su 
perniciosa influencia. No hemos amontonado las terribles descripeioi^s^ que 
nos llegsvi del Sur. Nos hemos circunscrito á manifestar los efectos natú-^ 
rales de la Esclavitud, los vicios inherentes á su misma naturaleza, y que 
jamás podrán evitarse mientras los hombres sean hombres; No pretendemos 
decir que sol)» el mal reina en ella ; puede hallarse un poco mas ó menos de 
bien. No hay institución qe pueda hacer al hambre cómj^etamente infeliz, 
ni privarle de todo medio de progreso. La bondad de Dios triunfa de la per- 
versidad y de la locura de las inven^oix^nes btMiafias. Dios envia un rayo 
consolador á la mansión del crimen. Erésclavq tiéiUe sus horas de contento. 
A veces el estrépito de una loca alegría retumba en nvk bohio. Allí también 
hay, y debe haber algut^as veces, placeres mas esqtrísitos. Dios no hace es- 
cepcien de personas, y, en algunos esclavos vemos untt naturaleza privilegiá>- 
da que ninguna miseria puede abatir, como hay mUbhos niffos á quienes no 
consigve pervertir la peor educación. El Africano es tan amante, tan imi- 
tador por naturaleza*, tan dóeil,^que fácilñiente se d«|a conducir al bien; asi 
es qué, la influencia de un amó prudetiíte y benéVol<o se haiía escrita' en el 
seáiblante y el porte de sus esclavos; Entre ese pueblo envilecido se ven á 
veces ejemplos de una inteligencia y* de' una: virtud superiores, que pruébhn 
cuan infundada es la opinión que decMra< al esclavo incftpaz de ocupar un 
rango mas elevado : ejemplos hay que defiíUeStraU qué la Natuifaleza humanii 
es demasiado^ generosa y demasiado fueHe para que eljestádo mas miserable 
la>déstruya por-eoni^l^o. Vemos.iíaiillbíeMV y '¿^<>W^ñf^éha>íireoü<lM^ en ••« 
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oliu»e, UR notaUe desanollo f Í8Íco« y una gracia de fonnas y moyimiMitoa que 
nos causan un sentimiento muy parecido al respeto. No sostenemos, pues, 
que la Esclavitud escluye toda especie de felicidad, porque la vida humana 
no podria 'subsistir largpo tiempo privada de todo bien y de todo mejoramien- 
to. Hemos hablado de las tendencias naturales y de los efectos de la Es- 
clavitud : estos son malos y tienen que serlo necesariamente. 

Sabemos lo que nos dirán : de lejos no se puede juzgar bien la Esclavitud ; 
no es dado conocer á fondo su verdadero carácter sino ¿ aquellos que la 
han estudiado prácticamente y que están familiarizados con sus efectos. A 
esto no responderemos que la hemos ecsaminado muy de cerca. Bastará 
decir que la facultad de ver bien un objeto se pierde lo mismo á muy cortas 
que á muy largas distancias. £1 amo está demasiado familiarizado con la 
Esclavitud para comprenderla. Haber crecido bajo la sombra de la injusti^ 
cia, es estar forzosamente mas menos cegado por ella. Ejercer desde la 
cuna un poder usurpado es el medio mas seguro de considerarlo como un de- 
recho y como un bien. El amo pretende que él solo puede informamos 
acerca de la Esclavitud. ¿ Pero si deseáramos estudiar el verdadero carác- 
ter del despotismo, iríamos al palacio en busca de las lecciones del déspota? 
¿Prestaríamos atención á sus palabras aun cuando nos asegurase que él so- 
lamente conoce los rasgos del poder absoluto, y que nosotros, ciudadanos de 
una república, nada salmos respecto á la condición de hombres sometidos 
á una voluntad irrespousable? Los esfuerzos hechos recientemente en el Sur 
pajra pintar la Esclavitud como un bien, prueban hasta que punto oscurece 
esta institución el entendimiento de los que viven sometidos á su influencia. 
Ciudadanos que preferirían la muerte á. la pérdida de sus derechos hablan de 
la felicidad de los que se ven despojados de todo derecho : hablan del esclavo, 
como propiedad, con la mi8ma.firmeza que usarían ai tratar del derecho mas sa- 
grado. Este es uno de los mas tristes efectos de la Esclavitud. Ahoga el 
sentido moral del amo. ¿ Y hombres de una posición tan contraria á la jus- 
ticia y á la imparcialidad, esperan que aceptemos su modo de ver las cosas? 

Aun hay otra contestación; si los Estados de esclavos quieren que adopte- 
mos sus ideas en esta matería, es preciso que nos dejen discutir allí con toda 
libertad. ¿ Qué valdrá su testimonio en pro de la Esclavitud, cuando á nadie 
se permite decir uua palabra en contra? ¿ Para qué sirve la prensa si no se 
puede espresar mas que una sola oiHnion? En los Estados de esclavos no 
hay ni la libertad de tocar esa cuestión. . Cualquiera que publicase allí sen- 
timientos que son los de todo el mundo civilizado, arríesgaría su vida, y pro- 
bablemente sería desollado vivo ó ahorcado. Acerca de esta gran cuestión, 
que afecta de un modo tan vital la paz y propiedad del Sur, sus intereses 
políticos y morales, no puede ningún filántropo manifiestar lo que su razón 
le dice que es la verdad. .Ni aun los ministros de la ReMgion, que están pe- 
netrados de la hostilidad que ecsiste entre la Esclavitud y el Cristianismo, se 
atreven á hablar, porque su carácter no les salvaría de la fuña popular. De 
modo que la Esclavitud se venga de sí misma; doblega á los amos bajo el 
despotismo ; destruye esa libertad que el ciudadano aprecia tanto como la 
vida, la libertad de la palabra. Todo eso, nos dicen, es necesarío ; y asi 
será ; pero una institución que impone semejante necesidad no puede ser bue- 
na, y salta á los ojos de todo el mundo que el testimonio de hombres sujetos 
á tales restrícciones no puede ser recibido nunca con bastante precaución* 
Por otra parte, bien podemos beber en mejores fuentes : tenemos el testimo- 
nio de los siglos y el de los príncipios inmutables Naturaleza humana, los 
cuales nos aseguran que la Esclavitud es un mal, y lo será eternamente. 
. 1*^0 acabaremos este capítulo sin confesar francamente que la bondad de 
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los amos endulza muchas veces las amarguras de la Esclavitud. Si fuera 
posible hacerla inofensiva, muchos habría que harian esfuerzos porxonse- 
guirlo. ' La Esclavitud es funesta, no por la corrupción particular de los 
amos, sino por su propia naturaleza y á pesar de los esfuerzos que se em- 
pleen para hacer de ella un bien. Es un mal por sí misma y no porque ec- 
sista en tal 6 cual punto. Si se introdujera en él Norfce,quizis seria aquí un 
azote mas terrible que en el Sur; quizás entre nosotros endurecería y depra- 
varía los corazones mas de lo que acontece bajo un cielo mas sereno j no nos 
quejamos, pues, de la forma especial de la F^sclavitud en este pais. Estamos 
dispuestos á admitir que relativamente es mas suave aquí que en otras parles, 
que en muchas haciendas no se cometen otros abusos que los puramente 
inseparables de su naturaleza l^^l mal reside en esa misma naturaleza. " No 
dá peras el olmo." Una institución de tal suerte basada en el crimen, tan 
llena de injusticia, nunca puede ser un bien. No es posible, como á las de- 
mas instituciones, hacerla.durar mejorándola ; mejorarla es preparar su ruina. 
Cada consuelo dado á }a suerte del esclavo es un paso hacia la Libertad. 
La Esclavitud es, pues, radical y esencialmente funesta. Todo hombre 
honrado debe pedir con ardor que se haga desaparecer una institución que 
asi deshonra á la Humanidad, y hay que emplear, para llegar á ese íin, todos 
los medios que sanciona la Virtud. 



CAPITULO V. 



LAS ESCBITUBAS. 



Muchas veces se saca en apoyo de la Esclavitud la autoridad de la Reve- 
lación: "La Esclavitud, dicen, está permitida por el Antiguo Testamento y 
no se halla condenada por el Nuevo. Pablo ordena á los esclavos la obedien- 
cia. Aconseja á los amos, no la manumisión de sus siervos, sino el tratarlos 
con justicia. La Esclavitud es, por consiguiente, justa, y ademas, está san- 
tificada por la Palabra de Dios." En este siglo, y en medio de las luces que 
se han dado sobre la verdadera interpretación de las Escrituras, semejante 
raciocinio apenas merece que se pare la atención en él. Pocas palabras bas- 
tarán para impugnarlo. 

Desde luego este argumento prueba demasiado. Si usos sancionados por 
el Antiguo Testamento y no prohibidos por el Nuevo son justos, nuestro có- 
digo moral tiene que sufrir muy tristes cambios. La poligamia estaba per- 
mitida á los Israelitas, fué practicada por los mas santos varones, era general 
y autorizada en tiempo de los Apóstoles. Pero los Apóstoles no la conde- 
nan en ninguna parte, ni nunca se hizo del abandono de la poligamia una 
condición esencial para ser admitido en la Iglesia Cristiana. Es cierto que 
en un pasage Cristo la condena de una manera implícita ; pero acaso la Es- 
clavitud no se halla condenada mas patentemente ei4 los numerosos pasages 
que hacen consistir la religión nueva en amarse los unos á los otros, y en 
hacer á los otros lo que quisiéramos que nos hicieran á ' nosotros mismos? 
i Por qué no nos apoyamos en las Santas Escrituras para llenar nuestras casas 
de esposas lo mismo que de esclavos? Pablo, dicen, aprueba la Esclavitud. 
¿Y qué era la Esclavitud en la época de Pablo? Era la esclavitud de los 
blancos, la esclavitud, no solo de los bárbaros sino de los Griegos, no solo de 
los hombres ignorantes y degradados, sino de los hombres virtuosos, instrui- 
dos, civilizados. La piratería y la conquista eran los principales medios pa- 
ra abastecer el mercado de esclavos, y no se respetaba ni el carácter ni la 
condición. Algunas veces la mayor parte de la población, cuando la toma 
de alguna ciudad, era vendida como esclava ; ,á veces se hacia lo mismo con 
toda la población, como en Jerusalem. Nobles y reales familias, ricos y gran- 
des, sabios y poderosos, filósofos y poetas, los mas ilustrados y los mejores de 
entre los hombres eran condenados al cautiverio. Tal era la antigua Escla- 
vitud Y eso es, nos dicen, lo que ha permitido y sancionado la Palabra de 
Dios! Si Napoleón, cuando tomó á Berlin ó Viena, hubiera reducido á la es- 
clavitud á todos los habitantes, ó al mayor námero de ellos ; si se hubiera 
apoderado de señoras venerables, madres de hombres ilustres, y que, des- 
pués de una vida ejemplar, reposaban en el seno de una familia reconocida ; 
si hubiese cogido á la joven delicada, elegante y bella, llamada por su educa- 
ción á ser el adornó de la esfera en que Dios la habia colocado, y cuyo por- 
venir embellecian las mas lisonjeras esperanzas y cuanto tienen de mas bri- 
llante los sueños de la juventud ; si se hubiera apoderado del ministro del 
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altar, del sabio, del hombre de genio, .del erudito, de lois guias del mundo ; 
si los hubiera regado por todos los mercados de esclavos de la tierra, si los 
hubiera traspasado al mejor postor en pública almoneda, los hombres para 
instrumentos de un trabajo servil, las mujeres para objetos de lúbrico placer; 
unos y otros para sufrir todas las infamias y los tormentos que puede impo- 
ner el despotismo ; habríamos tenido entonces en nuestro siglo un cuadro 
esacto de la Esclavitud, tal como ecsistia en tiempos del Apóstol Pablo, j Y 
he aquí la esclavitud que habria, dicen, sancionado el Apóstol de las gentes' 
¡ He aquí la esclavitud que habria declarado moralmente justa! Si Napoleón 
hubiese enviado á nuestras playas algunos cargamentos de aquellas victimas, 
hubiéramos podido comprarlos y sojuzgar á las mas nobles criaturas á nues- 
tras mas «iles necesidades, citando á Pablo para dar testimonio de nuestra 
inocencia! Si un infiel acusara así al Apóstol, diríamos que estaba en su 
lugar ; pero que un cristiano insulte de esa manera á aquel santo filántropo, 
á aquel mártir de la Verdad y de la Caridad, es una triste prueba del poder 
que tiene la Esclavitud para cegar á sus partidarios respecto á las verdades 
mas patentes. 

La Esclavitud, en los tiempos del Apóstol, se habia de tal suerte encama- 
do en la Sociedad, estaba tan intimamente ligada á ella, y las causas de guer- 
ras serviles eran tan numerosas, que una religión que hubiera predicado la li- 
bertad del esclavo, habria estremecido el edificio social hasta sus cimientos, 
y armado contra sí propia todo el poder del Estado. Pablo no atacó, pues, 
dicha institucipn. Contentóse con difundir principios que, aunque lentos en 
producir sus efectos, acabarían, necesariamente, por mata,rla de raiz. Orde- 
naba á Filemon que recibiera á su esclavo fugitivo, Onesimo, no como á un 
esclavo, si no como á a^go mas que á un esclavo, como á un hermano querido; y 
mandaba á los amos dar á sus esclavos lo que era justo y razonable, reda- 
mando así para el esclavo los derechos de Cristiano y de Hombre ; y, en aquel 
estado de cosas, no vemos qué mas hubiera podido hacer por la abolición de 
la Esclavitud. 

Permítasenos otra observación. Alterar las Escrituras en favor de la Es- 
clavitud es sobre todo inescusable en este pais. Pablo no ecsortaba sola- 
mente los esclavos á obedecer á sus amos. He aquí sus preceptos: "Que 
todo individuo se someta á los poderes superiores, porque todo poder dimana 
de Dios ; y él es quien ha ordenado todos los que ecsisten en la tierra. Así, 
pues, el que resiste á los poderes, resiste á lo que Dios ha ordenado ; y los 
que resisten incurren en la condenación.". Este pasage fué escrito en los 
dias de Nerón. Enseña la obediencia pasiva al despotismo con mas fuerza 
que ningún otro testo la legitimidad de la Esclavitud. Así es que por muchos 
siglos los defensores del poder arbitrario lo han cita'do y considerado como 
el baluarte de la tiranía, ¿ Se inclinaron acaso nuestros padres ante el claro 
sentido, de ese testo? Porque se enseñó á los primeros cristianos la obe- 
diencia al despotismo ¿ creyeron, por ventura, nuestros padres, que el Cris- 
tianismo habia despgjado á los hombres de sus derechos? ¿ Concluyeron que 
la tiranía era escusable porque muchas veces no, hay razón para resistirle 
con la fuerza? ¿ sostuvieron que el poder absoluto deja de ser inicuo, porque 
en general la sumisión es un deber de los subditos? ¿ Infirieron de ese modo 
que las malas instituciones no debían sucumbir, porque el acto de hacerlas 
desaparecer por medio de la violencia trae consigo á menudo males mas gra- 
ves que los que de esa manera se consigue estirpar? No: supieron interpre- 
tar mejor la Palabra Divina. Creyeron que el despotismo era perjudicial 
no obstante la obligación general que tienen los subditos de obedecer, y pen- 
saron que cuando todo un pueblo sufre el mal hasta el punto de pedir su es- 
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tiipa«k>ii, la hora de combatirlo ha llegado. He ahí la escnela en que he- 
mos sido educados, Para nosotros no es una débil prueba del origen divino 
del Cristianismo ver que enseíla la fraternidad entre los hombres y que pro- 
teje los Derechos de la Humanidad ; y sin embargo, bajo la fé de dos ó tres 
pasages que admiten interpretaciones distintas, erigimos al Cristianismo en 
ministro de la Esclavitud, y forjador de los hierros de aquellos que ha veni- 
do á liberíkar. % * 

Es una regla evidente que en el ecsámen de las Escrituras, cada pasage 
particular debe ser interpretado con arreglo al tenor general y al espíritu del 
Cristianismo. ¿ Y cuál es la enseñanza general, perpetua del Cristianismo, 
en lo relativo á los deberes sociales? " Haced á otros lo que quisierais que 
hiciesen con vosotros mismos, porque esa es la ley de los profetas.'* Ahora 
bien, ¿ cada cual no siente que nada, nada en el mundo le decidirla á consen- 
tir en ser esclavo? ¿ No conoce que si se viera reducido á esa vil condición, 
toda su naturaleza, su razón, su conciencia, sus sentimientos, se rebelarían 
contra ella por considerarla la mayor de las calamidades y de las injusticias? 
¿ O se osará sostener que teniendo á otro en la servidumbre, trata uno á 
su prójimo como quisiera ser tratado por él? ¿ Qué significan algunos pasa- 
ges de una aplicación local y transitoria, cuando le son contrarios el espíritu 
vital, esencial, y los preceptos mas claros de la Religión? 

Cerraremos este capítulo con algunos estractos sacados de uno de nuestros 
escritores mas distinguidos; no porque juzguemos necesarios nuevos argumen- 
tos, sino porque se sirven de la autoridad las Escrituras con mejor écsito que 
de cualquiera otra cosa para reconciliar á los buenos espíritus con la Esclavi- 
tud. ** El medio de que se valia el Evangelio parece el único que se hubiera 
podido escojer para llevar á cabo la abulicion universal de la Esclavitud. El 
Evangelio no estaba destinado á una sola generación ó á una sola época, sino 
á todas las generaciones y á todos los tiempos. No eran sus miras abolir 
una forma de mal peculiar á un siglo, quería abolir el mal para siempre ja- 
mas. El objeto de Cristo era introducir el Evangelio en el mundo entero, 
á fin de que difundiéndose entre todas las clases de la Sociedad, modificara 
y venciera poco á poco y de un modo pacífico las malas pasiones de los hom- 
bres, y operase, sin violencia, un cambio en toda la masa de la Humanidad. 
Solamente asi podía cumplirse una revolución moral universal, porque si el 
Evangelio hubiese prohibido el mal en vez de destruir su oríjen, si hubiese 
proclamado la ilegalidad de la Esclavitud y predicado á los esclavos resistir 
á la opresión, desde luego hubiera dividido al mundo civilizado en dos bandos 
de enemigos mortales ; su predicación hubiera sido la señal de una guerra 
servil, y hasta el nombre de la Religión Cristiana hubiera perecido en medio 
de una matanza general. Si en tales circunstancias, el Evangelio no ha pro- 
hibido la Esclavitud, eso no es una razón para suponer que no es su idea 
prohibirla, y mucho menos para creer que Jesucristo haya querido autori^ 
zarla. 

Importa mucho recordar que el Evangelio reconoce distintamente dos 
principios de obligación moral : el primero es nuestro deber para con el hom- 
bre considerado como tal, es decir, las relaciones de los hombres entre si ; 
el segundo es nuestro deber para con el hombre considerado como criatura 
de Dios, es decir, bajo el punto de vista de nuestras relaciones con Dios. 
Ahora, hay que observar que, partiendo precisamente de este último titulo, 
se mandó al esclavo obedecer á su amo. La sumisión no le es impuesta co- 
mo el deber de obedecer á los padres, ^or que es justo, sino porque la dulzu- 
ra y la paciencia en medio de las injurias, serán siempre gratas á Dios. El 
modo con que se enseña el deber de los criados y denlos esclavos, no prueba. 
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pues, bajo ningún concepto, que el Evangelio autorize la Esclavitud, asi co- 
mo tampoco el mandamiento de honrar al soberano cuando éste era Nerón, 
autorizaba la tiranía del emperador , como tampoco el mandamiento de pre- 
sentar la otra mejilla, cuando se ha recibido una bofetada, justifica la violen- 
cia del que nos ultraja." (1) 



(1) Elementos de la ciencia moral, por Wayland, péginae S55 y 366. La disensión sobre la Es- 
clayitnd en el capitnlo de donde .se ha sacado este trozo merece ser leido por entero. 



CAPÍTULO VI, 



MEDIOS DE SUPRIMIR LA ESCLAVITUD. 



¿ Cómo desaparecerá la Esclavitud? Esta es una pregunta que se debe 
hacer al amo ; solo él puede darnos una respuesta satisfactoria, solo él posee 
un conocimiento intimo del carácter y de las costumbres del esclavo, y á eso 
hay que ajustar prudentemente las medidas de emancipación. De lejos se 
pueden y se deben sugerir ideas y principios generales ; pero el modo de 
aplicarlos no puede ser conocido sino de los que habitan en donde el mal 
ecsiste. Al amo, y no á otros, toca elegir y emplear el mejor sistema de 
manumisión. Ni tenemos ni deseamos el derdcho de intervención. Cree- 
mos que los peligros de la emancipación, si alguno hay, se agravarían infini- 
tamente si el esclavo recibiese el beneficio de una mano desconocida, si vie- 
ra á su amo forzado á obrar por un poder estrafio. Importa altamente que 
la Esclavitud sea reemplazada por relaciones llenas de amistad entre el sier- 
vo y su señor ; mas para esto es preciso que el primero vea en el segundo 
á su bienhechor y libertador. Es preciso que, en su libertad, vea á la vez 
una muestra de bondad y el reconocimiento de sus derechos. Es necesario 
que tenga confianza en sus superiores y acuda á ellos con placer y gratitud 
en busca de consejos y protección. Que sepa que su libertad ha sido arran- 
cada á un amo que de buena gana volvería á echarle la cadena al cuello, y 
al punto el recelo, la venganza y el odio ajarán la inocencia y la ventura de 
su nueva independencia, trastornándola en un peligro para él mismo y para 
todos los que están á su alrededor. Creemos, sin embargo, que, aun en este 
caso, la emancipación seria preferible á una esclavitud eterna ; pero ];iadie 
de nosotros anhela cargar con tal responsabilidad. 

Nos causa séríos temores el ensayo que actualmente se está haciendo 
en las Antillas, solamente por ser obra de una mano estrafía. Los hacenda- 
dos^ particularmente los de Jamaica, han hecho la guerra á la Madre-pa- 
tria con una obstinación que raya en locura ; han hecho cuanto han podido 
por ecsasperar á los esclavos, cuya manumisión no podian evitar; nada 
por prepararlos á la Libertad. Se les han acercado con aire sombrío 
y palabras de mal agüero, les han enseñado á esperar su alivió de afuera, y á 
no ver en sus amos sino un obstáculo al mejoramiento de su suerte. Es po- 
sible que á pesar de todas esas dificultades salga airoso en su empresa el 
partido abolicionista. ¡Que Dios asegure su écsito! Si fracasa, el hacenda- 
do habrá sido la causa de su propia ruina. La Política, así como el Deber, 
ie aconsejan de tal manera encargarse de la obra comenzada por un poder 
superior, no ahorrar ningún esfuerzo, ningún gasto para atraerse con nuevos 
lazos á los que iban á sacudir sus cadenas, que no podemos esplicarnos la . 
conducta del amo sino suponiendo que la tríste posición que ocupa le priva 
de su razón tanto como le enerva el sentido moral. 

En este pais el poder de los Estados de esclavos es el único que puede 
evitar el mal, y ninguno de nosotros tiene deseos de quitarle de las mano9 
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esa obra. Solamente ellos pueden cumplirla sin esposicion ; tan solo ellos 
pueden determinar y aplicar los verdaderos y seguros medios de emancipa- 
ción. Que tales medios ecsisten, nosotros no lo dudamos, porque ya la eman- 
cipación ha sido llevada á feliz término en otros paises ; y aun cuando no hu- 
biera precedentes, siempre estaríamos en el firme convencimiento de que 
bajo el gobierno de un Dios lleno de Bondad y de Justicia, no puede ser ne- 
cesario mantener en servidumbre perpetua á criaturas humanas. Esta fé, 
sin embargo, no es universal. Muchas gentes hay que, cuando se habla de 
los males de la Esclavitud, dicen : " Es un mal, irremediable ; no hay alivio 
conocido para él." Y añaden con tono desesperado : " Indicadnos vuestro 
plan ;" creyendo que así justifican su indiferencia por lo que llaman la impo- 
sibilidad de la emancipación. Este estado de los espíritus nos obliga á pre- 
sentar algunas consideraciones sobre los medios de hacer desaparecer la Es- 
clavitud, sin que. demos por trazado un plan, pues eso seria muy superior á 
nuestras fuerzas. A la distancia en que vivimos, nadie puede realizar una 
obra que demanda toda la inteligencia y toda la caridad.de los habitantes del 
Sur. Queremos, tan solo, indicar algunas ideas que, á nuestro juicio, asegu- 
rarían un feliz resultado á esta empresa de beneficencia, y contribuirían á 
destruir la incredulidad que lamentamos. 

¿ Qué hay, pue;s, que hacer, para suprímir la Esclavitud? Ante todo, es 
preciso que el amo acepte el gran principio de que el hombre no puede ser 
legítimamente poseído. En cuanto á las formas qne han de poner á este 
príncipio en acción, son de muy poca ó ninguna importancia, con tal que el 
principio penetre en el espíritu y en el corazón. Hay que reconocer que el 
esclavo participa de nuestra común naturaleza, y que tiene los derechos esen- 
ciales de la Humanidad. Esta gran verdad es la base de todo plan racional. 
Admitido francamente este principio, cubriría de dignidad y grandeza los es- 
fuerzos hechos á favor de la emancipación. Y hay en efecto grandeza en 
la idea de elevar á mas de dos millones de hombres al goce de los dere- 
chos de la Humanidad, á los beneficios de la civilización crístiana y á las 
ventajas de un progreso indefinido. Los Estados de Esclavos están llamados 
á cumplir una obra de caridad mas noble que todas las conocidas hasta el 
dia, y deberían penetrarse de toda su grandeza. Pero no lo lograrán ínterin 
no hayan reconocido al esclavo sincera, verdaderamente, de alma y de cora- 
zón, como á un hombre, en tanto no hayan cesado de tratarlo como una cosa. 

Tal vez se preguntará si es nuestra intención que el esclavo se vea desde 
luego libre de todos los frenos que ahora le tienen sujeto. No, ciertamente. 
El esclavo ni puede ni debe ser poseído como una cosa ; pero está sujeto á la 
Sociedad como btro cualquier ciudadano, y á ésta le toca, como un derecho 
y como un deber, imponerle las restricciones que ecsigen la seguridad del 
Estado y su propio ínteres. Sería inhumanidad y no bondad conceder al es- 
clavo una libertad cuya naturaleza y uso desconoce. Sería una crueldad 
romper los grillos de un hombre, si sus primeros pasos hubieran de condu- 
cirle forzosamente á un abismo. El esclavo no debe tener propietarío, pero 
necesita un tutor. Necesita de una autoridad que supla al juicio que aun 
no ha adquirido ; pero es preciso que esa autoridad sea la de un amigo ; una 
autoridad oñcial conferída por el Estado y responsable al Estado ; una auto- 
rídad cuyo oficio fuese formar pupilos para la Liberlad. 

Desde luego no se permitiría al esclavo vagar á su antojo fuera de la finca ; 
y si no era posible resolverle á trabajar por medios justos y razonables, ha- 
bría que obligarle á ello en virtud de los mismos príncipios en que se apoyan 
otras Sociedades para encerrar al vagamundo y obligarle á ganar su subsis- 
tencia. £1 don de la libertad seria nominal, y peor qne nominal, si el esola- 
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▼o quedase abandonado en la Sociedad, en medio de tentaciones que le inci- 
tarían al crímen y le harían merecedor de una servidumbre mas cruel aun 
que aquella de que acababa de salir. Hay, pues, que prolongar ciertas res- 
tricciones ; pero no porque los Negros sean tosas, no porque estén obligados 
á yivir y trabajar para un amo, sino sola, únicamente, porque su ignorancia, 
su seguridad, su educación, la paz y el orden páblióos, las reclaman basta 
tanto que se hallen en disposición de gobernarse por si mismos. Su ac- 
tual incapacidad, hay que tenerlo presente, no es obra de ellos sino su desgra- 
cia ; la Sociedad, y no ellos, es la responsable ; y la Sociedad no puede, sin 
hacerse críminal, aprovecharse del mal que ha hecho. Si el Estado tuviera 
que establecer una distinción entre los ciudadanos, sería en favor de los 
que han sufrído . Por consiguiente, en vez de buscar en lo pasado de la 
Esclavitud y en la incapacidad que ha producido, disculpas 6 razones para 
mantener el yugo, debiera encontrarse en eso una nueva obligación de tra- 
bajar por la causa de los oprímidos. 

No hay mas que un argumento grave en contra de la emancipación inme- 
diata, y es que el esclavo no podría atender con un trabajo honroso á 
sus necesidades y á las de su familia ; nace esto de que habiendo sido siem- 
pre compelido al trabajo por la fuerza, nada hará faltando ésta ; de que ha- 
biendo trabajado siempre conforme al caprícho de otro^ nada hará de mo- 
tu propio. Su alma no tiene móviles; no sabe ni prever, ni calcular, 
ni abstenerse ; no piensa en la responsabilidad de la vida doméstica. En 
él la libertad daría origen á la pereza, la pereza á la misería, la misería al 
crímen ; y el crímen, contado entre los hábitos de un número tan crecido de 
hombres, produciría la desgracia y quizás la ruina, no solo de ios culpables, 
sino del mismo Estado. Hé aquí toda la fuerza del argumento que pide la 
conservación de la Esclavitud. Dad á los esclavos, el deseo y el poder de sos- 
tenerse con sus familias, merced á un trabajo Jionroso, y entonces no habrá 
que retardar ni un momento la emancipación. 

Así pues, el gran paso que hay que dar para destruir la Esclavitud, es pre- 
parar los esclavos para bastarse á sí mismos. Y esta tarea no ofrece, al pa. 
recer, dificultades especiales. El Negro no es el salvage para quien el tra- 
bajo es un tormento, el salvage que cifra todas sus ideas de dicha y de 
dignidad en una libertad feroz, y que no quiere ni cambiar el inmenso bosque 
por una pequeña finca, ni doblar el altivo cuello bajo un yugo desconocido. 
£1 trabajo ha sido la prímera lección del esclavo, y la ha repetido toda su 
vida, i Es tan difícil ensefiarle á trabajar por sí y para sí, y seguir los 
impulsos de su propio corazón? 

Hay un medio poderoso y fácil de hacer que el esclavo no cuente mas que 
consigo mismo, de acostumbrarle á ocuparse de su manutención y dé la de 
su familia, de avivar en él la reflecsion, y de habituarle á la previsión. En 
toda finca hay esclavos á quienes la esperanza de un salario serviría mejor 
para hacerlos trabajar, que el miedo del castigo. Los hay que, si se les en- 
tregara un pedazo de terreno, proveerían á todas sus necesidades y ademas 
pagarían un canon en especie. Los hay que, si se les fijara una tarea mode- 
rada, ganarían su subsistencia después de concluido su trabajo. Estos debe- 
rían quedar á su albedrío. Es un crimen someter al látigo á un hombre que 
sin duda trabajaría por la razón y el honor. Esta concesión de una semi-li- 
bertad crearía entre los esclavos una clase superíor, cuyo ejemplo produciría 
un inmenso efecto moral sobre aquellos á quienes es preciso reducir por fuer- 
za al trabajo. La industría y el écsito de esos hombres comunicarían el 
impulso á la raza entera. Por otra parte, la propiedad asi adquirída por el es- 
clavo debería ser tan sagrada como la de los otros miembros de la Sociedad, 



y para ello sería necesario que el esclavo pe]|[judicado tuviera seguiridad d9 oh- 
tener cumplida justicia. Si en este caso ó en otro su amo le inferiese una in- 
juria, .habría que libertar al ultrajado ó colocarle bajo otra tutela. Muchas 
personas hallarán en este sistema obstáculos invencibles ; pero, si fuese plan- 
teado y vigilado por una Sociedad que deseara sinceramente la emancipación, 
y aquí no. hay otro modo de ponerla en planta, la Opinión, antes que la Ley, 
facilitarla los medios de ejecución. 

Otro medio de elevar al esclavo y de hacerle obrar por motivos mas no- 
bles que la violencia, seria el de establecer un sistefna de primas y recom- 
pensas. Nuevos prívilegios, una libertad mas amplia, distinciones honorífi- 
cas, seQales de respeto, deberían otorgarse á los que se mostrasen probos.y 
laboríosos. La raza negra es, entre todas, la mas sensible á la alabanza y l^s 
4istinciones. Premios de buena conducta, en relación con los gustos y el ca- 
rácter de los Negros, sacarían muchas veces mas partjdo que los azotes, ^l 
objeto es hacer que el esclavo trabaje por otros móviles que la compulsión 
brutal, y éstos se encontrarán, si de veras se trata de conseguir el objeto. 

Uno de los medios de realzar al esclavo y de despertar sus dormidas fa- 
cultades, es constituir la familia bajo un nuevo pié. Esto es esencial. Si 
queremos que el esclavo trabaje para su familia, debemos darle una familia 
para la cual trabaje. Preciso es, por lo tanto, que su mujer y sus hijos Ise 
pertenezcan verdaderamente y que su hogar sea inviolable. Hay, por con- 
siguiente, que darle la responsabilidad de padre y de esposo. Estamos con- 
formes en que estará preparado para la Libertad tan luego como ponga todo 
su,^fan y su dicha en el sostenimiento de su familia; ¿ pero cómo decidirlo á 
eso mientras no vea ninguna santidad en el vinculo del matrinnonio, mientras 
vea á sa mujer y sus hijos espuestos á los desmanes y amenazados de ser 
vendidos, mientras no esté á su cargo el cuidado de mantenerlos? Para pre- 
parar el esclavo á la Libertad, nada hay mas eficaz que el mejoramiento de 
su condición doméstica. Todo el influjo con que cuenta la Religión debiera 
emplearse en hacer comprender al esclavo la santidad y los deberes del ma- 
trimonio. Los que se mostrasen castos y fíeles deberían recibir señales visi- 
bles de marcado respeto. Deberían ser considerados como la flor de su raza. 
..El marido y la esposa adúlteros que no trabajasen para sus hijos deberían 
.ser tratados con desprecio. Crear el sentimiento del deber doméstico, esci- 
tar los afectos de familia, conceder la ventura del hogar, hacer penetrar en 
el corazón el convencimiento de que el matrimonio es indisoluble y la pater- 
nidad un vinculo sagrado : he aquí los medios esenciales para guiar el escla- 
vo á la Liberjad por la senda de la virtud y de la^ felicidad. Todos los de- 
mas hombres trabajan para sus familias, y el esclavo hará otro tanto si des- 
pertamos en su corazón los sentimientos de hombre. Lo mantenemos en la 
servidumbre, porque si fuese libre dejarla en la necesidad á su mujer y sus 
hijos ; y la Esclavitud mata todos los sentimientos y todos los hábitos que le 
impulsarían á trabajar para sostener á los suyos. ' Nada se habrá adelantado 
en este terreno Ínterin no se respeten sus derechos de familia. Esta vio- 
lación clama á Dios con mas fuerza que todos los otros males de la; Eaclavi- 
tudi. 

Para que éstas y otras mejoras produzcan su debido efecto, es de todo 
punto indispensable que de hoy en adelante el esclavo no pueda ser ni cona- 
prado ni vendido. Mientras se le mire como un artículo de comercio, será inca- 
paz de llenar los deberes de hombre. ¿ Para qué amueblar y surtir su bohío, 
si á cada instante puede ser arrojado de él? Mientras le traten como una 
cosa, no tendrá aliciente alguno para acumular propiedad, porque nada, se la 
asegura. Mientras su mujer y sus hijos pueidan ser vendidos en piíblicft al- 
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moneda y sepafadoá violentamente de él, ¿ es de creerse que sienta y obre- 
como esposo y como padre? Ya es hora de que este pais, que se dice civili- 
zado y cristiano, cese de verse deshonrado por uno de los usos mas abomina^ 
bles de la barbarie. Destruyase el mercado de esclavos y habrá desaparecido 
uno de los principales obstáculos de la emancipación. 

Añadiremos solamente que la instrucción religiosa debe marchar al frente 
con los otros medios empleados para preparar al esclavo á la Libertad. Se 
dice que la raza negra es, sobre todo, susceptible del sentimiento religioso. 
Si se dirigen á ese sentimiento con prudencia y vigor, si se hace conocer al 
esclavo que hay deberes y una responsabilidad para con Dios, si comprende 
el espíritu del Cristianismo, está en disposición de recibir la Libertad. Tal 
vez la predicación no debe ser el único ó principal medio de completar esta 
obra. Si los Negros fuesen reunidos en escuelas dominicales, y' los blancos 
se constituyesen en preceptores suyos, se formaría un nuevo y poderoso lazo 
entre ambas razas ; y de ahí nacería una influencia que baria desaparecer 
lo que puede tener de peligroso la concesión de la Libertad. 

Ya se vé que no es nuestro ánimo decir que la emancipación sea una cosa 
fácil, obra de un solo dia, ün bien asequible sin sacrificios, ó sin trabajos. 
El Negro es, ciertamente, muy susceptible de mejorarse por su natural imi- 
tador y afectuoso ; pero todos los grandes cambios que se operan en la Socie^^ 
dad tienen sus dificultades y sus inconvenientes, y requieren un trabajo de 
paciencia. No pedimos medidas precipitadas, cambios violentos ; lo que es 
preciso es que los Estados de esclavos se decidan francamente y de buena fé 
á acabar con el mayor de los males, la mas cruel de las injusticias, y que 
pongan desde luego en acción su inteligencia, su virtud y su energía. ¿ Quién 
duda que las dificultades se allanarán ante tales esfuerzos? Nuestra debi- 
lidad, en las santas empresas, es hija, casi siempre, de la poca buena volun- 
tad con que las abrazamos. Inspirad al hombre una ardiente voluntad, y 
despertareis en él fuerzas hasta entonces desconocidas. ¡Cuan pronto des^ 
aparecería la Esclavitud si se comprendiera, si se sintiera profundamente el 
deber de aniquilarla! Supónese que de algún tiempaacá han gozado los Es- 
tados de esclavos de una prosperidad sin ejemplo ; el aumento de riqueza 
debería consagrarse á la obra de ia manumisión de sus semejantes. El Sur 
no debería permitirse un nuevo goce, mientras el grito de los oprimidos no 
haya cesado de resonar en medio de sus campos, mientras no le hayan sido 
devueltos sus derechos al mas débil de sus individuos. El Gobierno debería 
consagrarse á esta obra como al objeto de su mayor interés. Las Legisla- 
turas deberían reunirse para libertar al esclavo. La Iglesia no debería des- 
cansar, ni dia ni noche, hasta ver borradft tan nefanda mancha. Que las de- 
liberaciones de los sabios, que la energía de los hombres activos, que la rí- 
queza de los afortunados, que las oraciones y los esfuerzos de las gentes 
honradas tengan por principal objeto la emancipación! Discutidla sin cesar 
en las reuniones de familia, en el templo, en las salas del Congreso! Que 
el propietarío de esclavos la vea mezclada con su prímer pensamiento* de la 
m^fiana, con el último de la noche. Si tales fueran nuestras tendencias, 
¿ quién podría dudar de que Dios revelaría los medios de una acción poderosa 
y acertada? No hay mas que un impedimento para la emancipación, y ese 
es la falta del espírítu que debería animar á cristianos y hombres libres en 
la destrucción de la Esclavitud. 

Nada hemos dicho respecto á la Colonización porque nos parece que confiar 
en ese medio para hacer desaparecer la Esclavitud, es perpetuar el mal para 
siempre. Por mucho bien que en otras partes pueda producir, y que creemos 
será inmenso, entre nosotros no dará ningún resultado. Si, no obstante, el 
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Sur emprendiera la Colonización, persuadido de su posibilidad, con una ener- 
gia proporcionada á la importancia de la empresa, y con un deseo sincero de 
procurar el bienestar de la raza negra, tenemos la convicción de que no le 
faltarían ni la simpatía ni el aucsilio de los demás Estados"; éstos nunca se 
negarán á apoyar con su corazón, sus brazos ó su riqueza, todo plan bien cal> 
culado para el esterminio de la Esclavitud. 

Tampoco hemos hablado de los inconvenientes y disgustos que, dicen, 
traerá consigo la emancipación, por muy bien que salga todo, porque aun su- 
poniéndolos reales, dichos disgustos é inconvenientes pierden toda su impor- 
tancia pesados en la balanza con la Justicia. La objeción mas común es que 
el resultado de la emancipación será la mezcla de las dos razas. ¿ Se puede, 
de buena fé, presentar esta objeción? ¿Esa mezcla será, por ventura, mas 
rápida ó mas criminal que hoy? ¿ El propietario de esclavos puede usar la 
pedabra amalgamación sin avergonzarse? Nada, nada puede atajar ese mal, 
si no se eleva á la mujer de color á un nuevo sentimiento de honor, si no se 
' le enseña á respetarse, y solo la Libertad puede 'despertar en ella ese sen- 
timiento. La emancipación tiene su lado malo, lo sabemos ; toda revolu- 
ción, sea cual fuere el bien que produzca, dafla algunos intereses, causa pér- 
didas y embarazos á ciertas clases de la Sociedad ; pero los males de la Es- 
clavitud superan, fuera de toda medida, los mayores inconvenientes que pu- 
diera traer la emancipación. Que seriamente, y con espíritu de abnegación, 
quiera el amo devolver la libertad al esclavo, asegurar los derechos y la fe- 
licidad del Negro, y una nueva luz brillará en su camino. '' Toda montafia 
de di'fícultad se abatirá, y llanos se volverán los sitios mas escabrosos; '^ los 
medios de cumplir el Deber se harán patentes, Pero sin ese espíritu ni la 
elocuencia del hombre, ni la de un ángel, persuadirán al propietario de que 
la emancipación no ofrece peligros. 

Algunos lectores se asombrarán tal vez, de que, hablando de los medios de 
destruir la Esclavitud, hayamos pasado en silencio lo que pueden hacer los 
amigos de la emancipación en los Estados libres. Fácil es conocer nuestras 
ideas sobre este punto, después de cuanto llevamos dicho. Nuestro único 
medio de acción, el único que nos conviene, es difundir la verdad tocante á 
la Esclavitud, y que nadie desdeñe este medio por ser de una influencia gra- 
dual. No es por eso menos seguro. Ningún Estado, á no ser que como el 
Paraguay se encuentre fuera de la sociedad de las naciones, puede escaparse 
hoy al poder de una opinión tuerte, profunda, ilustrada. Todo Estado que 
reconozca el Cristianismo y fomente la educación y codiercio con el mundo 
civilizado, se penetrará muy pronto de las grandes verdades universalmente 
admitidas, sobre todo cuando estas v%rdades, como en el caso presente, intere- 
san á su prosperidad tanto como á su honor. Que los amigos de la Libertad 
y de la Humanidad se mantengan, pues, fieles á sus principios, que los ense- 
ñen y los inculquen con prudencia á todos aquellos que estén al alcance de 
su influencia. Que cuiden siempre de desterrar de su obra las malas pasio- 
nes que, tantas veces, llevan el descrédito y la ruina sobre una buena causa. 
Con la manifestación moderada, firme, de los grandes principios, y no con per- 
sonalidades y vituperios, se dará fuerza á la reprobación siempre creciente 
que lanza el mundo civilizado contra la Esclavitud. 

Se hacen objeciones contra este modo de atacar la Esclavitud. Se nos 
dice que aeclarando á la Esclavitud un mal, violamos la Constitución. ¡ Có- 
mo! es posible que una Constitución libre, destinada á proteger todos los 
derechos, y sobre todo á mantener inviolable la libertad de la imprenta, haya 

{'amas prohibido la discusión de una gran cuestión moral y religiosa? Solo un 
enguaje espreso y terminante podria justificamos de hacer caer á este ve- 
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nerable instrumento en tan flagrante contradicción ; pero muy lejos de ser 
asi, la doctrina en cuestión no es mas que el resultado de una deducción es- 
cesivamente equivoca. Admitid esta licencia de interpretación, y no queda 
un despotismo que no se pueda ingertar en la Constitución ; toda alma Te- 
nal y ambiciosa la amoldará á sus designios. ¿Pero qué necesidad tene- 
mos de argumentos estudiados? La cuestión ha sido decidida por los Pa- 
dres de nuestra Independencia, por los creadores del gobierno actual. Al 
dia siguiente de adoptada la Constitución, Franklin, el moderado y sagaz 
Franklin y el inflecsible y justo Jay, presidian sociedades para la abolición 
de la Esclayitud. Sociedades del mismo género se propagaron en una gran 
parte del pais, hasta en Maryland y Virginia. Tenemos las memorias anua- 
les de dichas asociaciones, y entre sus miembros se leen los nombres mas 
ilustres de nuestro pais. Los que aun viven en nuestro seno y guardan re- 
cuerdos dé aquella época, pueden decir con qué libertad se discutia entonces 
la Esclavitud en la conversación y en los periódicos. Nuestros padres hu- 
bieran rechazado con suprema indignación la doctrina servil que algunos 
quieren introducir hoy en la Constitución. ¡ Que una larga prosperidad no 
habia enervado aquella generación varonil, y el mercantilismo y el espíritu 
de lucro aun no habian impuesto limites á la Palabra y á la Imprenta* 

Dícese también que la discusión incitará los esclavos á la rebelión. Es- 
ta objeción trae su origen de una ignorancia completa de las cosas. Un li- 
bro dirigido á los hombres inteligentes de este pais y del mundo, y destinado , 
á obrar sobre la opinión pública, influye tanto en el ániího del esclavo como 
un discurso en lengua desconocida. Kl que no sabe leer y está atado á 
sus quehaceres diarios y bajo la vigilancia del mayoral, corre muy poco 
riesgo de ser atacado de la ñebre de la Libertad en discusiones encaminadas 
á ejercer su acción en el alma de los hombres libres. 

Asi esta objeción, absurda en todos conceptos, si es hecha de buena fé, se 
destruye por sí misma. Es como si se dijera que no se debe publicar nada 
en contra de la Esclavitud. Hay, pues, que proscribir las obras mas eleva- 
das y mas populares de nuestra literatura. Habrá que espurgar los escritos 
del virtuoso Cowper, porque de todos los que han hablado contra la Escla- 
vitud, él es quizá quien conmueva mas vivamente los corazones. Habrá que 
borrar todos los fastos de la Revolución Americana. Será necesario, por 
consiguiente, que los periódicos se abstengan de hablar de los Derechos de la 
Humanidad. Será preciso, en fín, que nuestra libertad sc| oculte á todas las 
miradas, porque el priiicipal peligro del amo proviene de que la Libertad se 
manifiesta en todo el conjunto de nuestro sistema social. Un libro serio es una 
letra muerta para el esclavo ; pero en nuestras instituciones libres y en nues- 
tras costumbres, arde un espíritu vivo que el Negro puede llegar á comprender 
y sentir. En un gobierno libre la Esclavitud es un elemento discordante, un 
contraste muy notable ; y el medio mas eficaz de prevenir el desafecto en el 
esclavo, seria alejar de su vista todas las señales de libertad, arrojar la So- 
ciedad en un molde servil, en una palabra, ser consecuentes j trocarla en 
despotismo. 

Buenos libros, que esplicasen al esclavo sus derechos y sus deberes, y que 
estuviesen al alcance de su inteligencia, conseguirían calmarlo mas bien que 
enardecerlo, porque le enseñarían que soportar la injusticia es muchas veces 
un deber, y que, en su situación, la revuelta sería una violación de las leyes 
divinas y humanas. Hay sin duda, entre nosotros, muchas personas bastante . 
poco al corríente de los príncipios de la. Política y de la Moral, para imagi- 
narse que, cuando un escrítor pinta la Esclavitud como una injusticia horri- 
ble, escita evidente, necesariamente los esclavos á la insurrección. Tales 
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gentes deberían saber lo qne todo el mundo comprende hoy^ y es que la re- ' 
belion contra el podeír civil jamáa está autorizada, á no ser en los casos en 
que no quede otro recurso de obtener reparación, ni otra esperanza de al- 
canzar instituciones mejores. Un libro escrito bajo la influencia de esta 
verdad, si contra toda probabilidad cayera en manos del esclavo, le enseñaría 
la paciencia y no la ecsasperacion. 

Puede añadirse que, si debemos cesar de escribir en contra de la Esclavi- 
tud por miedo de suscitar la insurrección, es preciso también no hablar, por- 
que son dos cosas que producen el mismo efecto. La palabra tiene alas 
lo mismo que el impreso. A veces la viva voz inflama aun mas que la 
prensa. Según la objeción que nos presentan habría que cerrar los la-' 
bios acerca de esta gran cuestión. Fuera todo murmullo desaprobador, 
no sea que algún imprudente se haga eco de él y propague la fatal verdad. 
i En dónde vivimos, que los hombres libres no pueden ya espresar sus mas 
profundas convicciones morales? ¿ Es preciso que la Esclavitud no solo os- 
curezca al Sur, sino que también estienda sobre el Norte la noche de los ca- 
labozos? ¿Es preciso que los Estados libres renuncien á su mas precioso de- 
recho, porque al usar el lenguage de los hombres libres, cualquiera palabra 
peligrosa puede salvar la frontera, y penetrar por acaso en el bohío del es- 
clavo? Si es así, tendremos que renunciar á todos nuestros derechos desde 
el momento en que lo reclamen los temores, las pasiones y las amenazas de 
los otros Estados de ia Uniun. 

Habrá personas, indudablemente, que, discutiendo la Esclavitud, escríbirán 
con lijereza, con pasión, de una manera capaz de producir en los amos una 
irritación inútil. Hay que aguardar este inconveniente y soportarlo, á menos 
que se desee establecer la censura. No hay asunto del cual sea posible ale- 
jar á los temerarios. Los primeros principios de la Moral y de la Religión, 
los principios en que descansan el óiden, la segundad y la dicha, son ataca- ' 
dos, ya solapada, ya descaradamente ; ^;no debe, pues, escribirse sobre la Mo- 
ral y la Religión? ;, Los sabios, los virtuosos, tendrán que imponerse silencio 
porque en un sistema de Libertad, gentes estraviadas ó corrompidas se em- 
pellen en oscurecer y derrocar la Verdad? ¿ Toda la actividad de la vida no 
sería comprimida, si hubiera que renunciar á las facultades de que podemos 
abusar? Por otra parte, ¿ vivimos en un Estado tan desprovisto de pruden- 
cia, y que sepa respetarse y conducirse tan mal, que se deje arrastrar á me- 
didas imprudentes y ruinosas por esas groseras invectivas cuya propia vio- 
lencia despedaza? Las declamaciones de la pasión, con respecto á la Escla- 
vitud, pasan sobre nuestras cabezas en el Norte como ''el viento al cual no 
prestamos atención. '' Esas son estravagancias á que se halla espuesta la 
Liberta'd,y los que, bajo la sombra de las leyes, la obligaran á usar una con- 
veniencia de lenguage tal, que á nadie ofendiese nunca, muy pronto no nos 
dejarían mas que el nombre de hombres libres. 



CAPITULO Vil 



ABOLICIONISMO. 



La palabra Abolicionista, en su acepción verdadera, designa á toda perso- 
na que se cree obligada á emplear todo su influjo para acabar con la Esclavi- 
tud. Es un nombre honroso, y no ha mucho era llevado por hombres ta- 
' les como Franklin y Jay. Los acontecimientos, sin embargo, modifican con- 
tinuamente el sentido de las palabras; y en estos últimos tiempos, el nombre 
de Abolicionista ha perdido algo de su primitiva sigoifícacion ; no se le dá 
ya mas que á los miembros de las asociaciones establecidas con el ñn de ob- 
tener la Emancipación Inmediata. No sin cierta repugnancia damos á un 
corto número de individuos un título que todo hombre de bien debería llevar. 
Mas para darlos á conocer y evitar circunloquios, nos serviremos de esta pa- 
palabra en su actual y mas común acepción. 

Muy á nuestro pesar vamos á tocar este punto, porque nos impone el deber 
de censuran á personas que en este momento no quisiéramos, por ningún mo- 
tivo, esponer al público desagrado. Las persecuciones que los Abolicionis- 
tas han sufrido y sufren aún, no despiertan en nosotros sino dolor é indigna- 
ción, y nos impelen á defenderlos en cuanto lo permiten la Verdad y la Jus- 
ticia. Nuestras simpatías están siempre de parte de los oprimidos, cualquie- 
ra que sea su nombre, y sobre todo, de los que son perseguidos por una causa 
verdaderamente justa. Por nada del mundo quisiéramos decir una palabra 
que justifícase la violencia con que en estos últimos tiempos se ha tratado á 
un partido en el cual figuran tantos hombres de una vida irreprochable, y que 
practican la doctrina de la no-resistencia á las injurias ; y tantas mujeres, de 
una conducta ejemplar, y que aun estando en el error, no obran, sin embar- 
go, sino llevadas de la beneficencia y la piedad. 

Conocemos muy pocos Abolicionistas ; pero miramos como un deber el pu- 
blicar que los honramos por la firmeza de sus principios, por su simpatía ha- 
cia sus semejantes y por su activa y solícita bondad. Como partido, están 
singularmente ecsentos de todo espíritu de secta política ó religiosa, y se han 
distinguido siempre por su falta de intriga, de cálculo y de tacto mundano. 
No hay razón para creer que hayan fomentado ó deseado una insurrección 
6 actos de violencia entre los esclavos. Todos sus principios rechazan se- 
mejante suposición. 

Es un hecho por demás notable, que, á pesar de haberse ligado el Norte 
y el Sur para aniquilarlos, aunque millares de ojos no han cesado un instante 
de observarlos, y aunque la prevención tuvo por fin sorprender la maS' ligera 
sefíal de una comunicación culpable con el esclavo, no se haya podido hasta 
ahora probar dicho crimen á un solo miembro de la asociación. En el Sur 
sí es verdad, una multitud frenética ha empleado el tormento 6 el pufial 
contra algunos desgraciados, so pretesto de que atizaban la rebelión ; pero 
ni ese pretenso crimen, ni las relaciones de las víctimas con los Abolicionis- 
tas han sido determinadas, conforme á los medios sosegados y regulares, 
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que son la condición de todo juicio imparcial. Los crímenes que las masas 
descubren y castigan precipitedamente en un momento de sospecha febril y 
de infundada alarma, son en general hijos del miedo y de la pasión. La cau- 
sa de esta esplosion ha sido, simplemente, el envió de algunos folletos abo- 
licionistas á los Estados del Sur. Fué una gran imprudencia ciertamente ; 
pero solo la locura podría esplicar en ellos el deseo de encender una guerra 
servil; porque esos folletos no se enviaban clandestinamente, el Correo 
los distríbuia, y no á los esclavos, sino á los amos, á los funcionarios 
públicos, á los hombres mas influentes y mas distinguidos. ; EstraQos in- 
cendiarios, por cierto! Agitaban sus teas á la luz del medio dia; y ade- 
mas, las confiaban á los mismos cuya destrucción proyectaban. Se les 
acusa, es verdad, de haber remitido algunos de esos escritos á las personas 
de color libres ; si es asi, obraron con mucha y culpable ligereza. Pero la 
publicidad del asunto los absuelve de todo designio criminal. 

Este cargo, que con tanta violencia se echa en rostro á los abolicionistas, 
no tiene fundamento. En cuanto á la acusación de íknatismo, no es nuestro 
deseo destruirla. Pero en nuestros dias no hay que tratar con demasiada 
severidad á los fanáticos. Componen la masa del pueblo. La Religión y 
la Política, la Filantropía y la Templanza, el Acta de Anulación y la Antima- 
sonería, el Espíritu Nivelador del obrero y el Espíritu Mercantil del hombre 
de negocios, todo es fanatismo. Es el tipo de todas nuestras epidemias. 
Hoy, i dónde se encuentra un hombre moderado? Los Abolicionistas no han 
hecho mas que cojer la fiebre del dia ; hubiera sido un milagro moral ha- 
berse escapado de ella. 

No hacemos estas observaciones sino dominados por un sentimiento i de 
justicia. Si no se hubiese levantado contra esa Sociedad una persecución sin 
ejemplo en nuestro país, no hubiéramos dicho ni una sola palabra en su de- 
fensa. Pero mientras nos quede un átomo de fuerza, el Deber nos manda 
emplearla en favor de los perseguidos. Si se han espuesto al rigor de las 
leyes, que lo sufran. Que el tribunal de la opinión pública les haga todos 
los reproches que se merecen por sus yerros y sus faltas. No pedimos gra- 
cia para ellos. Pero no se les despojará de los Derechos de Hombre, de los 
derechos protegidos por las leyes y la Constitución, sin que al menos una 
voz se haya pronunciado en su favor. 

Los Abolicionistas han hecho algún dallo, lo creemos; y no hay que cerrar 
los ojos sobre ese mal porque haya sido causado por un esceso de zelo ó con 
los mas rectos fines ; puesto que, ¡cuánto mal no puede hacerse con muy bue- 
nas intenciones! Han caído en el error común á todos los entusiastas; sus 
miras son estrechas ; parece que para ellos no hay otro mal que el qué com- 
baten, ni otro crimen comparable al de abrazar su protección y defensa. El 
tono de sus periódicos ha sido á menudo violento, amargo, irritante. Su 
imaginación se ha recreado en el cuadro de las atrocidades que pesan sobre 
el esclavo ; se han figurado que la morada de ese infeliz repite sin cesar el 
doloroso eco de los azotes y de los gritos de la agonía. Sabemos que mu- 
chas de esas publicaciones tienen por base la moderación, la reflecsion, la 
equidad, y que respiran el amor ilustrado á la Libertad. Pero entre las 
mas difundidas, y las mas propias para influir en los espíritus vulgares, hay 
algunas escritas en un tono enteramente opuesto al' carácter y al espíritu 
de nuestra religión. Sin duda la mayoría de los Abolicionistas condena la 
impolítica y la violencia de que nos quejamos. Pero en éstas, lo mismo 
que en casi todas las asociaciones, la mayoría está representada y dominada 
por la minoría, y se ve obli^da á sancionar lo que desaprueba, y cargar 
con }a responsabilidad. 
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fel ettot de los Abolicionistas ha sido tomar por divisa " la Emancipación 
inmediata.'' A esto deben una ^ran parte de su impopularidad. Esta frase 
ha dado lugar á la idea de que deseaban quitar de repente al esclavo toda 
especie de freno. Han hecho aclaraciones, pero millares de gentes que han 
Visto la divisa, jamás han leido las es|)licaciones ; y ciertamente, no es prue- 
ba de prudencia en un partido elegir una consigna que necesite ser esplicada 
con mucho tiento, á fin de evitar toda mala inteligencia. Cabe también la 
duda acerca de si han logrado destruir la objeción que en todas partes ha 
suscitado cru lenguage, y no es muy seguro que hayan dejado de recomendar 
una aocion precipitada, incompatible con el bienestar del esclavo y el orden 
del Estado. 

Otra de las objeciones suscitadas por su conducta es la de haber tratado 
de alcanzar su objeto valiéndose de un sistema de Agitación, es decir, de un 
sistema de sociedades afiliadas, reunidas, mantenidas y propagadas por medio 
de una elocuencia apasionada. Este es hoy, en efecto, el modo corriente de 
ejecutar todos los proyectos. El tiempo de la acción individual ha pasado. 
Apenas si la Verdad puede hacerse oir, sin ir acompasada de los gritos de la 
turba. El argumento mas fuerte en favor de una doctrina, es el número de 
sus adeptos. Asi es que, congregar y organizar las masas es el primer cui- 
dado de todo el que quiere destruir un abuso ó estender una reforma. Que 
dicho espediente sea útil en ciertos casos, no se puede negar ; pero en ge- 
neral es un medio de acción alarmante, ruidoso, que inflama las pasiones y 
conduce á la ecsageracion. Hay razones muy particulares para no mover 
este resorte cuando se trata de la Esclavitud, porque es preciso combatirla 
sin ecsasperar al esclavo, y sin poner en peligro á la Sociedad. 

Los Abolicionistas hubieran podido formar una asociación, pero á condición 
de ser electiva. Hubiera sido preciso escojer, sobre todo, hombres de una 
gran solidez de principios, de rectitud y de juicio. El concurso de tales fi- 
lántropos hubiera producido un bien inmenso. £n vez de esto, los Abolicio- 
nistas han enviado oradores poseídos de un zelo furioso á dar en todas partes 
el grito de alarma contra la Esclavitud. Jóvenes y viejos, muchachos 
apenas salidos de los bancos del colegio, mujeres entradas apenas en la 
edad de la razón, ignorantes, impetuosos, irritables : he aquí lo que han or- 
granizado en asociaciones para librar batallas á la opresión. Han predicado 
su doctrina á los hombres de color y los han admitido en sus sociedades. 
Se han hecho llamamientos llenos de vehemencia á esa muchedumbre 
heterogénea y fácil de escitar; le han pintado á los propietarios de es- 
clavos como monstruos de crueldad y de infamia. Acusamos este modo de 
proceder como imprudente y contrario al espíritu del Cristianismo, y por- 
que aumenta los peligros de los Estados de esclavos. ¿Entre los hom- 
bres poco ilustrados á quienes se dirijian con tanta fuerza, no era de temerse 
que hubiese alorunos que se .creyesen llamados á echar por tierra á cualquier 
precio tal sistema de injusticia? Este peligro era, sobre todo, mas temible 
entre los hombres de color libres. Pongámonos en su lugar. Demos por 
hecho que en un pais vecino al nuestro vivieran millones de blancos esclavi- 
zados y despojados de todos sus derechos por una raza negra, que hubiese 
arrancado á los antecesores de esos infelices de las mismas riberas en que 
vivieron nuestros padres. ¿ Cómo sentiríamos sus agravios? ¿ Y seria de es- 
trafiarse que en un momento de oscitación y de ira, algún entusiasta creyese 
obrar bien usando de su titulo para escitar á la rebelión á sus hermanos ul- 
trajados? 

He aquí el peligro con que el Abolicionismo amenaza á los Estados de es- 
clavos. No conocemos otro. Es muy justo afiadir que el principio de no- 
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resistencia que los Abolicionistas han unido á sus llaraaoiíeiitoa apasicmados, 
parece haber ahuyentado el peligro. Cítesenos un solo miembro de una i^o- 
ciedad contra la Esclavitud qiie haya sido convicto por una información leg^ 
de estar en connivencia con los esclavos ; y desde que en los Estados libres 
se ha pronunciado enérgica y unánimente la opinión acerca de este punto, 
puede decirse que el peligro ha desaparecido. Sin embargo, un úiodo de 
acción que es necesario contener con tales barreras, suscita objeciones gra- 
ves, y debería abandonarse. \ Dichosos los Abolicionistas si la reprobación 
de sus aliados, asi como la de sus enemigos, les da una prudencia y nna mo- 
deración que les asegure la aprobación de las gentes sensatas y la simpatía 
de los amigos de la Humanidad! . ¡ Que una buena causa no encuentre el mayor 
obstáculo en*sus mismos defensores! ¡ Que la verdad, la verdad toda entera 
sea dicha sin rodeos y sin miedo ; pero que se diga de manera que convenza 
y no ecsaspere« sin alarmar á los prudentes y sin irritar inútilmente el egoís- 
mo y la pasión! 

Dicen que nada se puede hacer sin oscitación y sin vehemencia; que el 
zelo, que arrostra con todo, es la única fuerza que puede oponerse á abusos 
profundamente arraigados. Pero no es cierto que Dios haya confiado á la pa- 
sión la gran misión de reformar al mundo. El Amor es el instrumento del 
Bien, pero solo cuando comunica energía á la inteligencia y se une con la 
moderación. Los Abolicionistas citan muchas veces la vehemencia de Lute- 
ro como un modelo para los reformadores. ¿ Pero quién C[ue haya leído la 
Historia ignora que á la Reforma Luterana sirvió de cortejo una multitud de 
desgracias y de crímenes horrorosos, y que muy pronto se vio detenida en 
su camino? . ¿ Y no hay razones para creer que el espírítu de violencia, de 
amargura y de persecución que Lutero difundió, hayan no solo empanado su 
gloria, sino ademas disminuido sus efectos? Hay un príncipio que debemos 
establecer como de una verdad inmutable, y es que si ui^a obra útil no .puede 
llevarse á cabo con la calma, la moderación y la benevolencia del espírítu crís- 
tiano,. aun no ha llegado su hora. Dios no quiere la ayuda de nuestros vicios. 
Puede hacerlos servir al bien general, mas no son esos los instrumentos de 
que se vale para labrar la felicidad del hombre. 

Tenemos, sin duda, necesidad de zelo, de un zelo ardiente que no tema al 
poder, que no retroceda ante el desprecio, y que nos haga capaces de sacri- 
fíc ir nuestra vida á la Verdad y á la Libertad. Pero esta fuerza de volun- 
tad debe ir acompañada de la cordura, la reflecsion, el amor al prógímo. 
Debe pensarse en todos al trabajar por algunos. Uno debe inquirir, ante to- 
do, no cuáles son los medios mas eficaces sino los que sancionan la Ley Mo- 
ral y la Caridad Cristiana. Avanzar por el buen sendero nos importa mas 
que el logro de nuestro objeto. Debemos desear la virtud mas que el écsito. 
Si para conseguir la libertad de millones de hombres no nos queda otro re- 
curso que una mala acción, es preciso pensar que Dios nos ha rehusado ese 
bien, pedido quizá con toda la impaciencia del deseo, y que ha reservado su 
cumplimiento á otros tiempos y á otras manos. El verdadero zelo no' se ocu- 
pa tanto de salir bien como de obrar con rectitud, y mantenerse puro de toda 
idea, de toda palabra, de toda acción culpable. Bajo la inspección de un ze- 
lo tal, la importancia de una empresa jamás nos parecerá una escusa para 
la intriga ó la violencia. No necesitaremos de un écsito inmediato para es- 
tar decididos á obrar. No perderemos la confianza en Dios, porque no atien- 
da ul grito de la impaciencia humana. No abandonaremos una buena obra 
porque no adelante rápidamente. Nuestra fé en la Verdad, en la Virtud y 
en la I'^terna Bondad nos pondrá á cubierto de los arrebatos y de la désele- 



Al muúfQftbas nueaifo sentiiüieDto. porque los Abolicionistas hayan seguido 
ose sistema de. agitación general, no ha sido nuestro intento condenar este 
modo de acción cerno siempre de suyo. perjudiciaL Hay casos en que cour 
irieae ; y en geoeml el impulso que dá es preferible á la indiferencia indo- 
lente y egoísta en que muy á menudo caen las masas cuando se trata de c^- 
sas útiles». Pero no cabe comparación entre este medio y la acción Indivi- 
dual ; nunca debe hacer las veces de ésta. El entusiasmo del individuo 
por un& buena causa es una fuerza poderosa. El entusiasmo forzado, artifi- 
cial, que hace de una turba organizada el instrumento de unos cuantos corifeos 
qpie la dominan, no produce sino ui\ efecto superficial y á veces hasta nocivo. 
Tememos que con el uso del mecanismo de las asociaciones, las almas ecsal- 
tadas y generosas pierdan el resorte individual, fundamento de su fuerza. 
Lo que constituye el poder de un reformador, es decir la Verdad tal como 
ecsiste en su corazón, sin hacer uso de ambages con el fin de atraerse ó au- 
mentar un partido. La Verdad, para ser poderosa, debe hablar su propio 
lengfíiaje, y jamás ningún otro ; debe brotar del fondo del alma, con la autori- 
dad y la energía de la inspiración. Lo que hace penetrar la Verdad en las 
otras almas y le asegura un imperio durable acá en la tierra, no es el grito 
de la muchedumbre sino la voz del individuo espresando una convicción que 
no puede contener, la convicción de un espíritu profundamente conmovido. 
Por falta de eso, nada se hace hoy que no sea superficial. El progreso de la 
Sociedad depende, sobre todo, de la investigación sincera que hace el indivi- 
duo de la tarea particular que Dios le ha impuesto, y de la sencillez con que 
sigrue sus convieciones. Esta independencia moral es mas fuerte y mas san- 
ta que la práctica de escitarse con las masas, y de aguardar el impulso de 
éstas. Desde el momento en que un hombre abdica la independencia mo- 
ral, asi que juzga del Deber, no conforme á la voz que habla en su cora- 
zón sino conforme á los interese^y á la voluntad de un partido ; asi que se 
entrega á gefes ó banderías, y cierra los ojos al mal porque la división perjudi- 
caría á la causa que ha abrazado; así que rechaza toda responsabilidad perso- 
nal, porque no es mas que una unidad en el millar ó el millón que comete el 
mal, renuncia desde luego á su conciencia. Pierde la energía que alimenta 
en los corazones sencillos la fe en la Justicia y la Verdad. Espera de una 
política humana lo que la fidelidad hacia Dios puede sola realizar. Al poder 
del Cielo sustituye armas groseras forjadas por la ciencia del hombre. 

El écsito no ha justificado en. los Abolicionistas la adopción del sistema 
ordinario de agitación. Desde su aparición han ahuyentado á los hombres 
reílecsivos y fortificado las simpatías.de los Estados libres por los propieta- 
rios de esclavos. Se han convertido algunos individuos, pero muchos mas 
so han alejado. En el Sur solo ha producido males. Hánse despertado 
amargas pasiones y un violento fanatismo que han cerrado los oidos y los 
corazones á todos los raciocinios y á todas las súplicas. Resultado tanto 
mas deplorable cuanto que no deja al esclavo otra esperanza de libertad que 
las buenas disposiciones del amo. El Abolicionista, es cierto, se proponía 
convertir á los amos, y con ese fin se les acercaba con el vituperio y la inju- 
ria en los labios. Ha cosechado el fruto de su semilla. A sus violentas 
acriminaciones ha contestado el amo en tono mas iracundo ; y lo que es 
peor, se ha sostenido la servidumbre con defensas calculadas, escritas según 
el espíritu de los siglos de ignorancia, y en oposición á las convicciones mora- 
les y á los sentimientos del mundo cristiano y civilizado. Así se esplica co- 
mo es que con buenas intenciones parece que nada se ha adelantado. Quizás 
también, aunque rechazamos esta idea, ha perdido algún terreno la causa de 
la Libertad y de la Humanidad. 
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Deseamos vivamente que el Abolicionismo renuncie á la agitación pública 
y que prosiga sus fines por vias mas rectas y pacíficas. Deseamos mas vi- 
vamente aán, que no se le suprima por medios violentos. Hay un mal mayor 
que el Abolicionismo, y es su supresión por una fuerza ilegal. No puede 
ecsiotir en el Estado otro mal mayor que éste, y jamás es necesa- 
rio. Admitamos que el designio ó la tendencia directa y palpable sea pro- 
mover la insurrección en el Sur y que ninguna ley haya previsto el caso : 
en tales circunstancias es un deber sagrado para el primer Magistrado de la 
Union convocar de seguida á los Cuerpos Legislativos, y el deber del Legis- 
lador aplicar inmediatamente el remedio de la Ley. Que todo amigo de la 
Libertad, que todo hombre de bien se pronuncie contra el motin. El es quien 
abre el camino á la tiranía- El, quien sostiene la opinión general en el Sur, 
de que los Estados libres no mantendrán por mucho tiempo las instituciones 
republicanas. Nadie parece caer en la cuenta de que el Motin y la Libertad 
no pueden vivir juntos. Nuestro lenguaje es vicioso. Ese populacho ame- 
tinado se llama y le dan el nombre de Pueblo, cuando de hecho ataca direc- 
tamente la soberanía del Pueblo, cuando se hace reo del crimen de usurpa- 
ción y revuelta contra el Pueblo. La soberanía del Pueblo es el principio 
fundamental de nuestras instituciones. Pero nosotros no entendemos por 
Pueblo un individuo tomado al acaso, ni tampoco un grupo de veinte, de cien- 
to ó de mil personas reunidas en tal ó cual lugar : el Pueblo es la Sociedad 
formando un cuerpo político, y espresando y ejecutando su voluntad por órga- 
nos legalmente constituidos. No hay mas que una sola espresion de la vo- 
luntad ó de la soberanía popular, la Ley. La Ley es la voz, la acción viva 
del Pueblo. No ecsiste otra. El que opone obstáculos á la acción de las 
leyes, el que resiste á sus ministros, el que les sustituye violentamente bu 
propia voluntad, ese es un usurpador y un rebelde. Pero lo que es crimen 
en un individuo lo es también en una coalición. Poco importa el crimen de 
los cómplices ; todos los que embarazan la Ley para sobreponerle su volun- 
tad se sublevan tan positivamente contra el Pueblo como un solo usurpador. 
£1 Pueblo debe defender su magestad insultada, su soberanía amenazada, le 
mismo en el uno que en el otro caso. La diferencia que ecsiste entre el 
motin y el individuo és que la usurpación de éste envuelve una duración que 
el desorden no permite á las muchedumbres. La diferencia es may notable. 
No hay que dar mucha importancia á las esplosiones repentinas del populacho 
porque muy pronto se apagan. Pero no sucede así cuando la plebe está or- 
ganizada, como en la Revolución Francesa, ó cuando tiene por norte la ruina 
de un partido odioso. Esto es ya unat conspiración contra la soberanía del 
Pueblo, y es necesario sofocarla, como uno de los mas graves peligros del 
Estado. 

Lo que amengua aquí nuestro horror á las asambleas es la creencia de 

2ue prestaron grandes servicios en los primeros dias de la Revolución, 
liertamente fueron útiles; ¿y por qué? Porque la obra de aquella época 
era la Revolución. Nuestros padres se creían llamados á realizar la terrible 
-empresa de echar á abajo un gobierno, y miraban ia insurrección como un de- 
ber. En una obra tal como ésta, tiene su esplicacion el motin. Manos ene- 
migas tenían las riendas del Gobierno. El Pueblo no podía servirse de los 
órganos legales de la administración porque estaban al servicio del mismo 
poder que se quería destruir. Esfuerzos violentos, irregnulares, eran natura- 
les en aquellos dias de convulsión. Resistir á las instituciones y anularlas, 
es la misión que cuadra al motin ; pero cuando estas instituciones son popu- 
lares, cuando su único objeto es espresar y ejecutar la voluntad del Pueblo, 
entonces el motin es una rebelión contra el Pueblo, y como tal hay que con^ 
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nderarlo y reprimirlo. Jamás el Pueblo es mas insultado que cuando el mo- 
tín usurpa su nombre. 
- No es necesario que el Abolicionismo sea suprimido por una fuerza ilegal. 
Todo esfuerzo por destruirlo de esta manera debe fracasar. Tales tentati- 
vas colocan al Abolicionismo en un nuevo terreno. Asi se hace de él, no 
ya la cansa de algunos entusiacrtas, sino la causa de la misma Libertad. Se 
le identifica con nuestros derechos y nuestras instituciones populares. Si 
la Constitución y las leyes no pueden derribar al Abolicionismo, debe éste 
quedar en pié, y el que procure echarlo por tíerra ilegahnente es lin rebelde 
y un usurpador. La supremacía de la Ley y la soberanía del Pueblo son 
una é indivisible. Tocar á la una es violar la otra. Esto debiera (que- 
dar establecido como un principio esencial, como un acsioma, como un articu- 
lo de fé que no se puede poner en duda sin herejía. Un periódico que clara 
ó torcidamente escite al motin, debe ser considerado como un agitador de la 
tea revolucionaria. En este punto la opinión está dormida, y es preciso des- 
pertarla, no sea que su suefio se convierta en el sueño de la muerte. 

i No es evidente que jamás faltarán los protestos de motin, si por una con- 
tingencia se admite ese modo desorganizador de reparar el mal? Recordad 
que, cuando últimamente atentaron a la vida del Presidente de los Estados 
Unidos, sus amigos esclamaron: *^que el asesino habia sido impelido por las 
injurias continuas que se prodigaban á aquel hombre distinguido, y sobre to- 
do, por los violentos discursos que diariamente se pronunciaban en el Senado 
de los Estados Unidos.'' Supongamos ahora, que para preservar al primer 
Magistrado de un asesinato, y para protejer á los Consejeros que le dá la 
Constitución, sus afiliados se hubiesen reunido para dispersar á los bandos 
contrarios. Supongamos que hubieran resuelto imponer silencio á los Legis- 
ladores que, fil decir de ellos, abusaban de la libertad de la palabra para poner 
en peligro la vida de] primer Magistrado é infamar á su paitido ; ¿no hubieran 
tenido un protesto mas aceptable que los motines contra la Abolición? ¿ El pre- 
sidente no habia recibido cartas que le amenazaban de muerte si no variaba 
de política? ¿ Pasará un año ó un mes que no. ofrezca mil razones igualmen- 
te graves para la insurrección popular? Un sistema de motines y un gobierno 
libre no pueden hacer vida común. Los hombres que provocan el motin, y 
sobre todo, los que lo organizan, son los peores ehemigos del Estado. No 
hablamos de sus motivos. Pueden creer que sirven á su pais porque las ilu- 
siones del dia no tienen límites. Hablamos solamente de la naturaleza y ten- 
dencias de sus actos. A la ley, á la conciencia de un pueblo ilustrado toca 
reprimirlos. 

Añadamos á todas estas razones que el honor de nuestra nación y la causa 
de las instituciones libres deberían abogar con nosotros para protejer á las 
leyes contra el insulto y salvar de la ruina al orden social. La influencia 
moral y la reputación de nuestro pais disminuyen cada dia en el Estrangero. 
Uno de los hombres mas ilustres de Europa nos manifiesta en una de sus 
cartas cuál es el sentimiento general allende el Océano. Después de haber- 
nos hablado de las ultimas usurpaciones cometidas contra la Libertad en 
Francia, agrega : '^ De vuestro lado del Atlántíco, también contribuis á poner 
en peligro la causa de la Libertad. Nos llenaba de placer la creencia de 
que al menos en el Nuevo Mundo habia un pueblo donde se comprendía la 
Libertad, donde todos los derechos se hallaban garantidos, donde el Pueblo 
se mostraba prudente y virtuoso. De algún tiempo acá las noticias que re- 
cibimos de América son muy desconsoladoras. En todas vuestras grandes 
ciudades vemos tumulto tras tumulto, y siempre con fines detestables. 
Cuando hablamos de Libertad, sus enemigos 'uos contestan: señalándonos la 
América" 
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Loa Afa(»Ueto»Mit«» pcomegwdot onetitar con las simpaAlM de' todo el mundo 

civilizado. El pais que los persigne se deshonra j llena de temor j de tnsi- 
teza éí loe verdadefos amgos de kt Libertad. Ya el Deq)oti8mo comieoza 
gozar TÍeado oaoiplidas sas profecías, nuestras leyes impotentes y 
nuestras libertades moribundas. Én efecto, la Libertad está herida de muer- 
te en un pais donde hay hombres á quienes se> despoja impunemente de sus 
derechos constitucionales. Todos los derechos se resienten del mismo gol- 
pe. Una Sociedad que abandona á la opresión y á la violencia algunos de sus 
miembros, debe aguardar la misma suerte. Pide la Esclavitud, consintiendo 
que se impongan cadenas á los mismos que está obligada á proteger. 



CAPITULO TIIl, 



DBBERSS. 



Aun nos qijiedan por decir algunas palabras aeerea del deber de los- Esta- 
dos libres. Es preciso que estos Estados se penetren de la responsabiliéftd 
j del peligro de su posición. £1 país camina hacia una crisis en la cues- 
tión mas importante que pueda proponérsele : cuestión no de pérdida ó ga« 
nancia, no de tarifa ó de banca, ó de interés material, sino cuestión que abra* 
za los principios fundamentales de la Libertad, de la Moral y de la Religión. 
Y sin embargo^iquién se preocupa de la solemnidad de la hora presente? 
¿Quién estudia las grandes verdades qus deben determinar los esfuerzos par- 
ticulares y las medidas públicas? 

El. Norte tiene deberes que cumplir para con el Sur y para consigo mismo. 
Que tome la resolución de llenarlos fiel é imparcialmeate ; indagando desde 
luego lo que es Justo, y depositando una confianza absoluta en su- buen pro- 
ceder. El Norte está obligado á condenar toda tentativa que se haga allí 
para provocar la insu^'eccion en el Sur, todo esfuerzo que tienda á ganarse 
el espíritu del esclavo y predisponerlo á la violencia. Tiene el derecho de 
recurrir á las leyes mas severas que admiten las constituciones de los dife- 
rentes Estados, y debe aplicarlas con todo rigor. No creemos, por otra par- 
te, que haya necesidad de nuevas leyes. Créenos que jamás hubo momen- 
to en que menos tuviesen que temer los Estados de esclavos de los Estados 
libres ; nunca ha sido mas universal, mas profundo, ñas inflecsible que hoy 
el sentimiento moral que reprueba y tacha de criminal toda provocación á la 
revuelta. Si no obstante, ecsige el Sur nuevas pruebas de las intenciones 
rectas y amistosas que reinan en el Norte, démosle dichas pruebas con toda 
la amplitud que permiten el espíritu y el testo de nuestras constituciones. 
Ademas, es un deber para los Estados libres obrar por medio de la opinión 
cuando no puedan hacerlo protegidos por la Ley ; deben apagar la agitación, 
en materia de Esclavitud, manifestar su disgusto por los llamamientos apa- 
sionados que se hacen á los ignorantes, por las afensas que sin miramiento y 
sin distinción se prodiga á todos los propietarios de esclavos. Esta obliga- 
ción está ya cumplida y seguirá cumpliéndose. £1 Norte jamás ha compren- 
dido mejor que en este momento su responsabilidad. 

Pero hay otros deberes que los Estados Ubres pueden mirar con indiferen- 
cia, y que realmente están dispuestos á echar á un lado. Están obligados, 
no como poder publico, sino como individuos, á en^^lear todo medio honroso 
que tienda á abolir la Esclavitud. Están obligados á sostener una discusión 
seria, moral, religiosa, y que fortifique la opinión sin cesar creciente del 
mundo civilizado y cristiano en favor de la Libertad. Eetán en obligación 
de inquirir y defender los verdaderos derechos de la Humanidad, de mante- 
nerse fieles á sus principios, asi de palabra como de heicho, y de nunca sa- 
crificarlos al interés particular, á las conveniencias, á la adulación ó al 
miedo. 
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Ser fieléi i nuesirott principios no es un deber fácil de cmnplir. En este 
momento una presión fortásima separa al Norte de su verdadero terreno. 
Que Dios lo preserve de toda flaqueza ; que no haga traición ni á la Liber- 
tad ni á la Virtud! Verdaderamente nosotros no sentimos por el Sur mas 
que benevolencia; pero esponemos la opinión general diciendo, que el Sur ha 
usado muchas veces para con el Norte el tono de un superior, tono debido, 
sin darse cuenta de ello, á los hábitos de mando que le dá por desgracia su 
estado social. Debemos agregar que, ante esa altivez, el Norte no siempre 
ha tenido un sentimiento de igualdad bastante enérgico, ni el justo respeto 
de si mismo. No trataremos de esplicar las causas de esto, pero tememos 
que el efecto sea innegable. Dícese que algunos de los que han represen- 
tado en el Congreso á los Estados del Norte, no siempre han representado 
el honor j dignidad de estos y que no se han mantenido en todas ocasiones 
firmes ante la org^Uosa actitud de los del Sur. Ahí es donde está el peligro. 
£1 Norte sin duda será justo con el Sur, necesario es también que lo ftea 
consigo mismo. Ha pasado el tiempo de la adulación, de la bajeza, de los 
compromisos de principio, del olvido de nuestro derechos. La hora ha lle- 
gado de mostrar un espíritu varonil, un espíritu que estime, mas que á la 
vida, la Libertad, la Justicia, la Humanidad, la Moral y la Religión. 

No imaginéis que recomendamos al Norte lo que Úaman la *'ca5a//er^a,^' 
es decir, ese espíritu cuyo mejor emblema es la pistola del duelista, y que ar- 
regla con sangre todas las diferencias. Un cristiano, un hombre civilizado» 
no verá en esa pretendida caballería mas que barbarie, ignorancia de la ver- 
dadera nobleza de alma, incapacidad de comprender las divinas, virtudes de 
Jesucristo. No pedimos á los hombres del Norte que introduzcan ese es- 
píritu, sea cual fuese su procedencia. Pero les pedimos que arrostren esa 
caballería con la dignidad del valor y de la independencia morales. Que no 
olviden ni el respeto y la deferencia que se merecen las opiniones de un ad- 
versario, ni la sinceridad y la finneza con que cada uno debe defender sus 
convicciones. Penetrémosnos del alto puesto que ocupamos en la cuestión 
de la Esclavitud, y no descendamos de él para halagar los errores ó desarmar 
las pasiones. Respetemos la tranquilidad del Sur, manifestando nuestra in- 
variable adhesión á la causa de los Derechos del Hombre y de la Libertad. 

Insistimos sobre esto punto porque vemos al Norte ceder á la vehemencia 
del Sur. En nuestras últimas resoluciones se ha hecho notar un espíritu de 
que nuestros hijos se avergonzarán si es que nosotros mismos no nos aver- 
gonzamos. Últimamente ha circulado la voz de que algunos de nuestros 
ciudadanos querían suprimir por una ley toda discusión, toda espresion de 
opinión acerca de la Esclavitud, y entregar al Sur á los que fuesen acusados 
aquí de escitar á la insurrección. Tales usurpaciones de nuestros derechos 
no son soportables. No estamos tan decaídos. Algunas generosas inspira- 
ciones, algunos ecos de la antigua elocuencia de la Libertad, llegan aún de 
nuestros padres hasta nosotros. Si tales golpes pudieran ser sufridos, ¿aca- 
so el suelo de la Nueva Inglaterra hollado tan largo tiempo por hombres li- 
bres, no temblaría bajo los pasos de sus hijos degenerados? No. Estamos 
preparados para ese evento. Pero ese tono de debilidad y de complacencia 
á que, según parece, nos hallamos dispuestos, puede ser el príncipio de con- 
cesiones de que algún dia nos arrepentiremos amargamente. 

Los medios de que se vale el Norte para conseguir la adhesión del Sur, 
ecsigen una atención muy particular. No traeremos á cuento el desprecio 
con que se habla de la avaricia de la Nueva Inglaterra, ó de las amenazas 
que se hacen á nuestra codicia para imponemos silencio respecto ala Es- 
clavitud. Tal leuguage no hace impresión en nosotros. No pedimos mas 
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que una cosa, no dar lugar á que se nos aplique. Lo sufriremos sin pena al- 
guna con tal de no merecerlo. Nuestra Madre- patria ha sido apellidada una 
nación de mercachifles, y este nombre no debe irritar á la Nueva Inglaterra. 
Solamente no justifiquemos la opinión afirmativa de que todo nuestro espíri- 
tu reside en nuestras tiendas ; que colocamos el arte de los negocios sobre 
todas las artes, todas las ciencias, todas las cualidades y todas las virtudes ; 
que antes que perder los frutos del trabajo servil, remacharíamos las cade- 
. ñas del esclavo ; que antes que perder un mercado, arrojaríamos al agua nues- 
tro honor; que antes que sacrificar el beneficio presente, faltaríamos á lo 
que debemos á nuestros padre» y á nuestros hijos, á nuestros principios y á 
Dios. Indignarse por los reproches ó vengarse de ellos no seria ni prudente 
ni cristiano. > La sola venganza digna de un hombre honrado es sacar de los 
reproches un preservativo contra la bajeza, un aliciente mas para la virtud y 
la generosidad. • Desde mucho tiempo atrás se acusa á la Nueva Inglaterra 
de tener un espíritu sórdido y calculador y de no adorar más que al dinero. 
Mostrémosles que tenemos principios junto á los cuales las riquezas del mun> 
do entero pesan tanto como el aire. Dícese muchas veces que no ecsiste 
debajo del Ci^lo una sociedad donde la inteligencia y la sana moralidad es- 
tén mas difundidas que en la Nueva Inglaterra ; no permitamos que la justa 
influencia de semejante sociedad se vea menoscabada por un acto que daría 
al error la apariencia de la verdad. 

Es muy temible que los Estados libres tengan que sostener una lucha. 
¡ Ojalá sé comporten de un modo digno de su independencia! La escitacion 
del Sur no se calmará sin que se trate de arrancar al Norte concesiones que 
no puede hacer. Aquí se ha variado ya de tono en la cuestión de la Escla- 
vitud. Él lenguaje es mas violento y menos franco que en otro tiempo. 
Entonces la Esclavitud estaba reconocida como un mal. Ahora se declara 
que es un bien. Se nos ha llegado á decir, y no hablamos de un puñado de 
entusiastas que no son sino simples particulares, hablamos de hombres de la 
mas alta posición social y que gozan de gran influjo en el Sur, se nos ha di- 
cho que la Esclavitud era el suelo donde la libertad política echaba sus mas 
profundas raices, y que las instituciones republicanas jamás estaban tan se- 
guras como allí en donde las clases obreras estaban reducidas á la servidum- 
bre. Ciertamente, ningún aserto del Abolicionista mas desenfrenado puede 
chocar al propietario de esclavos tanto como esta nueva doctrina al pueblo 
libre del Norte. La Libertad, con un esclavo por pedestal y una cadena en 
la mano, es una imagen que subleva nuestras inteligencias y nuestros cora- 
zones. No puede idearse una doctrina mas injuriosa, mas insultante para 
los artesanos, los labradores, los obreros del Norte, que esta inaudita here- 
gía. Jamás los consejeros del Despotismo han inventado una doctrina tan 
ofensiva, y al mismo tiempo tan fatal para las instituciones republicanas. 
Sin embargo, no nos estravía. Si la recordamos, es solo para probar de qué 
manera se defiende á la Esclavitud, para que los Estados libres conozcan 
cuánta calma y energía necesitan para permanecer fieles á sus principios de 
Libertad. 

Aquí se teme mucho que la querella de la Esclavitvd acabe por romper 7a 
Union. Para conjurar esta desgracia se debe sacrificar todo, menos el ho- 
nor, la libertad y los principios. Nadie estima la Union mas que nosotros. 
Quizás nos será permitido decir que nuestra adhesión no es un amor vulgar. 
Entre nosotros la mayor parte aprecia la Union como un medio, para nos- 
otros es un fin. Se la quiere conservar por ser instrumento de nuestra pros- 
peridad; nosotros la amamos y la queremos conservar por ella misma. Ea 
apreciada porque favorece las mejoras públicas y facilita el comercio ; nos- 

n 
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otros estimamos esas mejoras y ese* comercio principalmente porque sirven 
de columnas á la Union. Pedimos al 'Gobierno General que nos una, nos 
mantenga en paz como hermanos, y poco pos importa todo lo demás. Ved 
de qué suerte amamos la Union. Después de la Libertad, ella es el mas 
grande interés de la Nación. En sus aras se deben consumar todod los sa- 
criñcios pecuniarios que ecsija. Ksos políticos que calculan el precio de la 
Union, y que están prontos á renunciar á ella siempre que la separación lle- 
ve á sus arcas un puñado de oro, nos parecen dementes. Y sin embargo, si 
la Union no puede sostenerse sino encadenando la Palabra y la Imprenta, 
prohibiendo toda discusión sobre un asunto que abraza los derechos mas sa- 
grados y los intereses mas queridos de la Humanidad, es comprarla á un 
precio escesivamente caro ; entonces ya no es fin noble lazo, es la liga con 
el crimen y la infamia. No hay palabras con que espresar nuestro amor á 
la Union; toio se lo sacrificaremos menos la Verdad, el Honor y la Libertad: 
jamás le haréníos semejante sacrificio. 

Que los Estados libres sean firmes pero pacientes, sufridos, moderados. 
No deben esperar que el propietario de esclavos sepa dominarse siempre. 
En su posición dejaria de ser hombre si se contuviera en los limites de la 
moderación. No puede tener esa tranquilidad de espíritu que nace de la 
conciencia. Tratándose de la Esclavitud siempre ha sido susceptible hasta 
el esceso. Es de esperarse mucha irritación ; de consiguiente se necesita 
mucha paciencia. Puede cederse todo, escepto nuestros principios y nues- 
tros derechos. 

La tarea que nos habíamos impuesto está ya terminada. Imploramos para 
estas páginas la bendición divina, y esperamos que les será concedida si es- 
presati la Verdad, si respiran un espíritu de Justicia y de Humanidad. Si 
hemos escrito algo bajo el influjo de la preocupación ó dé la pasión, si hemos 
mostrado falta de caridad, rogamos á Dios y á los hombres que perdonen 
nuestra flaqueza. Hemos hablado con energía, no para ofender ó disgustar 
á alguno, sino para producir en otros convicciones tan profundas como las 
nuestras. Nada ha podido resolvernos á estudiar este penoso asunto, si no 
es la convicción que cada dia nos apremia con mas fuerza y nos grita que 
la época demanda la esposicion franca y completa de la Verdad. Los últi- 
mos meses han aumentado nuestras inquietudes. Nos parece que el senti- 
miento público pierde su vivacidad y su vigor. Notamos síntomas que indi- 
can la decadencia del antiguo espíritu de Libertad. Diriase que las opinio- 
nes serviles van ganando terreno entre nosotros. La fé de nuestros padres 
en las instituciones libres se ha debilitado, y empieza á desesperarse del 
progreso de la Humanidad. Hemos descubierto una propensión á burlarse 
de los derechos abstractos, á hablar de la Libertad como de un sueño, y de 
los gobiernos republicanos como de edificios construidos sobre pilares de 
arena. Hemos visto los corazones entibiarse cuando se trataba de los De- 
rechos del Hombre: La condenación pronunciada contra los Abolicionistas 
ha venido á parar en la aprobación de la Esclavitud. Las simpatías de la 
Sociedad han pasado del esclavo al amo. La doctrina impía de que las leyes 
humanas pueden derogar las divinas y cambiar un poder injusto y opresor en 
un derecho moral, ha ido infiltrándose mas y mas en la conversación y en la 
prensa. Con ideas tan tristes y tan graves sobre el estado de la Sociedad, 
no podíamos callarnos ; y reconociendo nuestra pequenez é imperfeccioR, da- 
mos gracias á Dios por haber podido ofrecer este humilde tributo, este débil 
pero sincero testimonio', esta espresion de fidelidad y de abnegación á la cau- 
^a de la Libertad, de la Justicia y de la Humanidad. 

Después de haber espuesto las circunstancias que nos han movido á tomar 
la pluma, réstanos decir que no nos desalientan. Aun cuando nos rodeasen 
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mas negrros presagios, no desesperaríamos. Con la fé de Aquel que vino á 
preparar las vias al Gran Libertador, sentimos y podemos decir que el reino 
del Cielo, el reinado de la Justicia y del Amor están muy cercanos, y que 
toda carne verá la salud de Dios. Sabemos, y nos complacemos en ello, 
que una fuerza mas poderosa que las preocupaciones y que la opresión de 
los siglos trabaja sobre la tierra por la redención del mundo, la fuerza de la* 
Verdad y Candad Cristiana. Ha descendido del Cielo en la persona de Cristo. 
S^ ha manifestado en su vida y en su muerte. Se ha lanzado victoriosa desde 
lo alto de la Cruz para de nuevo vencer. Su misión es predicar la libertad del 
cautivo, y librar á todos los qué gimen entre hierros. Ha abierto muchas pri- 
siones ; su objeto es romper todas las cadenas. Tenemos fé en su triunfo: 
no desesperamos, no podemos desesperar ! 
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NOTA, 



Teníamos la intención de dedicar un capítulo al Sur, pero hemos juzgado 
conveniente el omitirlo. Permítasenos, sin embargo, decir que en lo que he- 
mos escrito nada hay que nos haya sido inspirado por un sentimienio de ma- 
levolencia hacia el Sur, porque en ninguna parte han sido mejor acojidas 
nuestras obras ; en ninguna parte hemos recibido mas vivas muestras de sim- 
patía. No somos, por cierto, insensibles á tales demostraciones, y á no ha- 
ber consultado mas que nuestros sentimientos personales hubiéramos callado 
toda espresion capaz de afligir á los que tantas pruebas nos han dado de su 
benevolencia. 

Lo que deseábamos probar á los dueilos de esclavos es que la escitacion 
hoy dominante en el Sur es mas peligrosa y favorece mas á la insurrección 
que todos los esfuerzos de los Abolicionistas, por muy criminales que se les 
suponga. Queríamos también recordar á los hombres de principios, á los 
hombres influentes del Sur, la necesidad de poner coto á los actos ilegales 
que se cometen contra los ciudadanos del Norte. Se nos habla de numero- 
sas suscriciones que tienen por objeto apoderarse de algunos Abolicionistas 
en los Estados libres, á fin de trasportarlos al Sur, donde recibirían, dicen, 
la suerte que se merecen. Sin duda las gentes honradas no son responsables 
de estos escesos. ¿ Pero acaso la política, lo mismo que los principios^ no 
mandan que los combatan enérgicamente ? IjOS Estados libres tienen hoy 
mas simpatías que nunca por el Sur. ¿ Pero piensan, por ventura, que sufri- 
rán esos robos, esas violencias, esos asesinatos? ¿ Un ultrage semejante no 
los haría sentir y obrar como un solo hombre? ¿ De ese modo no se identifi- 
cará la causa de los Abolicionistas con nuestros derechos mas sagrados? £1 

I robo, el asesinato de un solo Abolicionista harían mas en favor de la destruc- 

' clon violenta de la Esclavitud que mil sociedades juntas. El nombre de la 

victima sería sagrado. £1 día de su muerte seria un aniversarío solemne 
que conmovería á todas las almas. El grito de la sangre resonaría en todo 
el pais, penetraría en todas las moradas, y hallaría un eco en todos los cora- 
zones. ¿ Con las luces de nuestra época hay necesidad de ensefiar que el en- 
tusiasmo no es una Dama que se apaga con sangre? En este punto los hombres 
de bien, los prudentes, los amigos del pais, tanto en el Norte como en el Sur, 
no pueden tener mas que una opinión, y si la prensa que, con pena lo deci- 
mos, ha guardado un fatal silencio en medio de la violación de las le- 
yes y de los derechos, dejase oir un lenguaje franco y sincero, el peligro des- 

i aparecería. 

I Las ideas y los príncipios que defiende este opúsculo levantarán mucha 

oposición, y lo que mas nos aflige, disgustarán no solo á las gentes egoístas 
y violentas, sino á los hombres virtuosos y honrados, cuya falsa posición no 
les permite dar un juicio imparcial sobre la Esclavitud, á la vez que hace es- 
tremadamente sensibles á cuanto se escribe sobre este particular. No tratare- 
mos, sin embargo, de sostener lo que hemos escrito. Si los principios que 
hemos establecido son verdaderos, se mantendrán. No vemos ninguna utili- 
dad en promover discusiones particulares. Las pasiones egoístas escitadas 
por tales colisiones tríunfan muy á menudo del amor á la Verdad; y sin este 
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amor no es posible defenderla de un modo digno de ella. Importa sobre to- 
do, cuando se trata de la Esclavitud, que la discusión sea tranquila, general, 
sin persona,lidades. Asi es como creemos que el asunto será mejor com- 
prendido por todos los partidos. Nos alegraríamos muy mucho de ver que la 
Esclavitud tiene una influencia menos degradante de lo que hemos afirmado. 
i Con qué placer recibiríamos una iáeá mejor de la vida y de la humanidad? 
Pero entre tanto hay que ver las cosas tales como son, y no retroceder ante 
la Tierdad mas dolorosa. 

Terminamos añadiendo que nosotros solo somos responsables de todo lo 
que hemos escrito. Ño representamos ninguna sociedad, ningún partido, 
ningún interés local. No hemos tomado la pluma á ruegos ni á instigacio- 
nes de nadie, sino solo bajo el imperio de nuestras convicciones. Si hemos 
hecho mal, caigan sobre nosotros todos los vituperios. 
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Al principio del capitulo ^^Aholieionismo^^'* hemos manifestado nuestro res- 
peto hacia los pocos Abolicionistas que hemos conocido. Debemos decir que 
habiendo tenido ocasión de conocer y tratar á algunos otros, estatnos mas que 
'nunca convencidos de su honradez y de la j)Ureza de sus miras. Hemos ha- 
blado francamente de sus errores ; pero no deben estos echar un velo sobre 
sus virtudes y sacrificios, y sobre todo, no deben prevenirnos en contra de las 
verdades así defendidas. No hay que renunciar á grandes principios por 
haber sido establecidos con poca previsión. No debemos abi^azar con frial- 
dad una buena causa, porque sus defensores tengan mas zelo que juicio. Los 
peligros que corre deben hacérnosla mas querida, y debemos trabajar porque 
sus guardianes usen de medios convenientes y eficaces. 

Tratando de hallar los medios de hacer desaparecerla Esclavitud, hemos 
manifestado nuestros temores en cuanto al resultado del esperimento que 
actualmente se está haciendo en las Antillas. Cábenos el placer de decir 
que todas las noticias recibidas disminuyen nuestra inquietud. Está proba- 
do que en algunas de esas islas la propiedad territorial ha subido de valor 
después de la emancipación, y que las importaciones han aumentado consi- 
derablemente. Nos han referido que un colono, que reside aquí y que era 
enemigo declarado dé la emancipación, habla ahora de su propiedad como 
mucho mas productiva que antes. Sábese, y esto es lo mas esencial, que 
ese cambio tan inmenso se ha llevado á cabo sin disensiones de ninguna cla- 
se. Sin duda el esperimento no es cabal, y no hay que creer á la ligera todo 
cuanto se dice, pero el écsito ha escedido hasta aquí las esperanzas de todo 
el mundo, escepto de los Abolicionistas. Hasta ahora ellos han sido los pro* 
fetas mas verídicos. ¡ Ojalá los acontecimientos impriman el sello de la ver- 
dad á todas sus predicciones! Para este pais es del mayor interés el feliz 
écsito de la emancipación en las Antillas. Con este ejemplo á la vista, la 
ruina de la Esclavitud seria tan rápida como es segura. 

Ningún pasage de nuestro libro ha ofendido tanto como aquel en donde he- 
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mos afirmado que la Esclavitud propaga la infidelidad conyugal entre los 
amos. No hablamos de las injurias que se nos han prodigado ; si no hubié- 
semos recibido mas que insultos no presentaríamos al público las observacio- 
nes siguientes. Pero un hombre de noble carácter, Mr. Leigh, de la Virgi- 
nia, ha protestado solemnemente en el Senado de los Estados Unidos contra 
lo que hemos sostenido, y seria hacerle un agravio confundible con los politi- 
castros vulgares, harto comunes en el Congreso lo mismo que fuera de él, 
siempre dispuestos á decir la primera cosa que se les ocurre, no importa 
de qué género, como pueda servir á sus intereses. 

Mr. Leigh manifiesta su madura convicción de que la fidelidad conyugal en 
ninguna parte es mas respetada que en el Sur. Se observará que en nuestro 
libro, no hemos hablado en particular de los Estados americanos que poseen 
esclavos, sino de los paises de esclavos en general, y que no hemos apoyado 
nuestros raciocinios en relaciones y documentos, sino en los principios de la 
Naturaleza humana y la esencia misma de la Esclavitud. Creemos que tal 
raciocinio no puede engallarnos ; pero agregnmos lo que hemos evitado decir 
al principio, á saber : que no habríamos pronunciado esta acusación contra la 
Esclavitud, si el gran argumento sacado de la Naturaleza humana no hubiera 
sido corroborado por todas las pruebas que el caso puede admitir. No es 
nuestra sola opinión la que espresamos, es la opinión general; podemos has- 
ta decir que es la opinión universal del Norte ; ademas, es la opinión pública 
del mundo civilizado. ^ ' 

No hemos encontrado jamás una sola persona que dudase de ]a influencia 
desastrosa que ejerce la Esclavitud en las relaciones domésticas. Dudamos 
que en el Norte, entre las gentes bien informadas, haya un solo individuo 
que suponga que las obligaciones del matrimonio sean respetadas en los Es- 
tados que poseen esclavos, como en los Estados libres. Después de leer el 
discurso de Mr. Leigh, resolvimos hacer averiguaciones con la intención 
de retractar nuestro error á la faz del mundo si hallábamos razones para acu- 
sarnos de ligereza. Hemos oido la opinión de personas cuya autoridad nos 
parece la mas digna de confianza, y nos han asegurado que no hemos dicho 
mas que la verdad. No podemos decir el número de personas que nos han 
hablado sobre este punto de la manera mas esplícita! En nuestro libro no he- 
mos espresado sino la opinión general del Norte, y estábamos tan lejos de ver 
disputar la esactitud de nuestro aserto como de oir negar la ecsistencia de la 
Esclavitud. No acusamos á Mr. Leigh, que es conocido entre nosotros como 
un hombre virtuoso y que hace honor á su pais; pero presumimos que al ha- 
cer sus comparaciones entre el Sur y el Norte, ha hablado sin conocer muy 
á fondo este último pais. Así, no hemos podido ni debido omitir en nuestro 
libro el pasaje que le ha ofendido, aunque hayamos suavizado un tanto la for- 
ma. Si no nos engafia el corazón, seria un gozo para nosotros muy grande 
poder borrarlo completamente. 

Hay un trozo que habíamos preparado para esta obra y que sentimos no 
haber insertado en ella. En el capitulo Aclaraciones, después de ha- 
ber citado ejemplos que comprueban la escelencia moral y religiosa que se 
encueptra en los Estados de esclavos, manifestábamos en breves palabras 
nuestra admiración por las virtudes y las perfecciones,de las mujeres del Sur. 
Habíamos escrito estas líneas con vehemencia porque eran dictadas por la 
gratitud de las bondades sin fin que habíamos recibido de una mujer, durante 
nuestra estancia allí en los dias de nuestra juventud. Seria un gran placer 
para nosotros dar ahora á luz esas reflecsiones, si no hubieran sido destruidas 
con el manuscrito de que formaban parte, porque eran la espresion de senti- 
mientos qué el tiempo no ha hecho mas que fortificar. Después de un maduro 
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ecsámen omitimos este pasage en la primera edición por razones que en el dia 
desaprobamos. Temimos que los estrangeros lo mirasen como un lugar co- 
mún de lisonja : temimos que se pensara que deseábamos rescatar con este 
elogio las censuras contenidas en otras partes del libro, ganosos de procurar- 
nos un escudo contra las críticas que arrostrábamos, publicando una verdad 
que no era popular. Hemos hecho en esta ocasión lo que tantas otras veces. 
Queriendo evitar la apariencia de vicios que aborrecemos, hemos hecho trai- 
ción á nuestras convicciones y nuestros afectos. El lector nos perdonará 
que hablemos de nosotros cuando sepa cuan indignamente se nos ha acusado 
de atacar el honor de las mujeres del Sur. 

Sin embargo, hubiéramos despreciado esa calumnia si esta nota no nos hu- 
biera, por decirlo asi, obligado á hablar de ella. Nos preocupa demasiado 
la gran cuestión que tratamos para inquietarnos por lo que digan de nosotros. 
Conocemos que nada somos, que nuestra reputación nada vale junto al mal y 
la injusticia que nos hemos esforzado en esponer, y nos juzgaríamos indignos 
de llevar el título de hombres y de cristianos, si las calumnias de los malva- 
dos ó aun la desaprobación de los buenos pudieran encerrarnos en el mise- 
rable circulo de la personalidad, y hacernos desatender una causa que cree- 
mos nos llaman á defender la Verdad, la Humanidad y Dios. 
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No pasaba por la mente del ilustre Channing que apenas correriaii tres luiit 
tros despue3 de escrito su gran libro sobre la "Esclavitud," sin quedar cum- 
plidas sus fatales predicciones. La propaganda abolicionista produjo al 4p» 
en el heroico é inmortal John Brown, el fanático tan temido por el Tirtuoflf^ 
filántropo cris;tiano. La ceguedad del Sur santificó con el martirio la causa 
de la victima. Los que firmaron su sentencia de muerte firmaron la de la 
Esclavitud. La horca levantada en el Calvario de la IJnion AmericuMi 
fué para los Negros el Signo de Redención, El Pueblo abrió los ojof 
y vio la realidad. La Union y la Paz no podian subsistir entre dpsf so- 
ciedades de intereses morales tan opuestos. La Libertad no podia seguir 
consumando por mas tiempo sacrificios humanos en el altar de una Institución, 
cuya ecsistencia depende necesariamente de la violación constante y perma^- 
nente de los Derechos del Hombre. Y sucedió lo que tenia que suceder. 

En 1860, la mayoría legal, constitucioqal del Pueblo de los Estados Uni- 
dos elevó á la Presidencia á Abraham Lincoln, candidato del partido repu- 
blicano. El Sur, después de haber tomado parte en las elecciones, y de 
sembrar premeditadamente la discordia, en el partido, demócrata, se deolaié 
en rebelión, proclamando su independencia, apoyado en la absurda doctrina 
de Calhoun, relativa á los Derechos de los Estados. ¿Y qué razones dio. en 
justificación de su conducta alevosa y anti-constitucional? Las ideas aboli- 
cionistas del electo Presidente, la política que suponían iba á iniciar tan 
pronto como empuñase las riendas del Gobierno. La plataforma de Chicago 
era una amenaza flagrante contra la vida de la Institución JDoméstica, y los 
republicanos, los demócratas, los liberales, , los fieros hijos del Sur no podiiUi 
permanecer inactivos é indiferentes ante ese acto de vandalismo. é inhuma- 
nidad. Para ellos la Esclavitud significaba el Arca do la Santa Alianza, y el 
tocarla era un acto de profanación inaudita, que los Grandes Sacrificadores de 
la Union no debian tolerar. Y su conducta fué consecuente. Al proclama,r 
su independencia declararon á la faz del Uuiverso que la Esclavitud era la 
piedra angular del nuevo edificio social. La plataforma de Montgomery S0 
presentó al mundo civilizado pidiendo la carta de ciudadanía para una nación 
' cuya ecsistencia, según dicen sus mismos fundadores, está basada en la 
legitimidad, santidad y perpetuidad de la eselav^ud de los Negros! ' 

Dolor, y muy profundo, nos causa tener que hacer observaciones sobre la 
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conducta de nn pueblo que, aparte de sus errores tocante á la Esclavitud, 
posee prendas y yirtudes de gran merecimiento, y que, aun en medio de esta 
lucha, á nuestros ojos impía, ha dado tantas pruebas de valor j fortaleza, 
dignas,, por cierto, de una causa mas brillante. Ni tampoco podemos olvidar 
que ese mismo pueblo, en dias de gloriosa recordación, no escatimó la sangre 
de sus hijos en defensa de la causa Cubana. P^ro si la gratitud, si el amor 
á nuestra patria nos mandan el respeto j la alabanza de ese pueblo, sin aten- 
der á las razones que pudieron moverle á tomar parte en aquella cruzada li- 
béHadora, la Razón, el Deber, la Justicia j la Humanidad nos mandan, aún 
mas Imperiosamente, anteponer los fueros de la Verdad á Ips intereses de 
éttalquier partido, por muy simpáticas ó favorables que puedan i^er sus doc- 
trinas S las nuestras. 

' No entraremos á hacer aquí la historia y el ecsámen de las causas que 
han dado origen á la actual guerra éivil ; ni tenemos espació para ello, ni 
IMiésfra tosca pluma podría desempeñar dignamente eí estudio critico de una 
bestión sometida tantas veces al escalpelo profundo y esmerado de .escriib- 
res europeos tan hábiles como el ilustre Conde de Gasparin, E. Laboulayé, 
IFohn Bright, Stuart Mili, etc., y en América, con tanto juicio tratada por esa 
pléyade á cuyo frente figuran, el venerable William Lloyd Garrison, el 
brillante Wendéll Phillips, el erudito Sumner y el concienzudo autor de la 
" Historia de la Rebelión,'' Horacio Greeley. 

Itace cuatro afios que los Estados Unidos vienen atravesando una crisis, 
ciLyas consecuencias son del mas alto interés, no solo para la Union Ameri- 
cana, sino para la Humanidad entera. Ellos son hoy el campo en que van á 
^cidirse "el porvenir de una raza entera dé la gran familia humana, y al mis- 
mo tiempo la suerte de los gobiernos populares. De aquí brotará la prueba 
^e que el sufragio popular debe constituir la base de todo gobierno justo y ra- 
cional, y no ser, según la práctica de ciertas Coronas de Europa, un ihistrumen- 
to de despotismo, arreglado al gusto de la época! La enseñanza Vendrá, por 
d^gracia, bañada en lágrimas y sangre, pero en cambio se obtendrá mas glo- 
riosa y conclusiva la solución del problema legado á sus hijos por los Padres 
'dé %it Independeficia Americana! Washington, FranJtlin y Jeffersúñ no pensa- 
ron jamás en legar á las nuevas generaciones una república condenada, se- 
.gun «ostiénen los apóstatas del Sur, á ser el balitarte de lá Esclavitud. Ni»! 
"La idea de aquellos inmortales genios fué ofrecer al mundo una escuela vas- 
ta y brillante, á donde Pueblos y Reyes viniesen á aprender que la doctrina 
úei Gobierno del Pueblo, por el Pueblo y para el Pueblo no es Una mera uto- 
pia; probar á los monarcas de la tierra que el HombreHiene derechos divinos, 
imprescriptibles, cuyo goce, lejos de ser perjudicial; como ellos aseguran, 
.íkvorece, por el contrario, prodigiosamente á su progreso moral é intelec- 
tual. ¿ Cómo creer que los hombres que redactaron el Acta de Independen- 
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Mff, ifiíemban la Historia hasta el punto da participar de las ideas ablbrdtft 
y anÜGristiaixas propagadas por los Esclavistas^ j algunas Ordenes rdigiosútí 
i No Toian brillar acaso el inconcuso hecho de la Unidad del Género htiláa-^ 
no, á lá par que la temprana ó tardía» pero nempre &tal y necesaria ám»lg^ 
maeioü de sus difersas familias? % Cabe pencfar, sin riesgo de cometer tofft 
mjusticia airoK, que su objeto fué levantar un edificio social tan eir oposiciilá 
coa el grho de la Conciencia Universal, y los principios de. la Eterna JüstC* 
cial - 

Así piensan los esclavistas, que viendo perdida su causa ante el fonisiáa- 
ble tribunal de la Ratón, defienden hoy la guerra, como ú)iico iiemedio^de 
asegurar la soberanía é independencia de los Estados de E^sclavos, y con ellttj 
áegun ellos miamos declaran, la perpetuidad de la InHitiicivn damésHiio^ qfdi 
ven herida de. muerte, y que conocen no puede vivir en donde alumine el Sol 
de la Libertad, ' Falsos demócratas conspiran, bienr (pie en vano por fortuna^ 
por destruir el edificio que, entre bendiciones mil, levantó el genio de Wastr*- 
ington, Franklin y Jefierson: quieren convertir el moderno Capitolio en 
Panteón de las instituciones liberales. El ciego egoismó, el vil ínteres, no 
les ^eja ver que en esa refriega no está empefiado solo , el porvenir de la 
Union Americana; olvidan que en el mundo todo es solidltrio, y que>6l dia en 
que vieran inscrito su nombre «n el gran libro de las naciones, la causa dé 
los Puebios, quedaría sacrificada al solio de los Reyes. Inconsecuentes con 
sus doctrinas^ predican la Libértadj y junto con ella el derecho divino d^ 
^mo sobre el esclavo; reclaman para sí el derecho de Rebelión^ y se lo niegaii 
á los Estados que quisieran volver á la Union ; claman contra la tiranía, dea* 
potísmoy usurpaciones del Gobierno constitucional, y apoyan sus réclamaip- 
ciones rompc^ndo el pacto federal, {Hsoteando la Constitución, y oponiéndosjs 
con las armas en la mano al cumplimiento del verdictó nacional ; hablan has* 
ta el esceso sobxe la decantada teoría de los Derechos de los Estados, y no 
se detienen en declararla absurda y peligrosa tan pronto como se traslucen 
las tendencias de ciertos, prohombres de la Confederación á poner en práctiea 
los consabidos derecbo&i. i Tal es la miserable, y á veces- hasta odiosa con- 
tradicción; de las pasiones humanas! Mentira parece que hombres nacidos- y 
educados en un país libre, en donde asoman por todas partes ks soberbiaÉ 
conquistas de la Civilización y de la Libertad, en donde hasta ahora no habia 
encontrado trabas de ningún género la independencia individual, se atrevan 
á blasfemar y rebelarse en contra de la obra social mas perfecta que ha ed* 
sistido entre los hombres! La Historia de la Rebelión prueba hasta qué 
grado corrompe la Esclavitud el sentido moral de los pueblos. 

La voz solemne é imperiosa del Pueblo Americano se pronunció casi unár 
nime contra esta blasfemia horrenda. Carolina del Sur, como siempre, 'á lá 
cabesa.de todos lo$ atentados cometidos contra la Union, y núts qué moioi 
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reéuelta á romper el pacto federal, se lanzó á las vias de hecho mn dar tre*. 
I^ttas á la pasión. Después del bombardeo de Fort Sumter la gnerra fué in* 
entable. £1 pueblo del Norte se alzó en masa á lavar la afrenta inferida á 
su bandera, á restaurar el imperio de las leyes, á. mantener la integridad na- 
eional, insultadas j atacadas por sus hermanos ciegos y frenéticos. No tra- 
íamos de sincerar al Norte.; pero sí creemos de buena fé que la Historia, mi 
dar HU fallo sobre la crisis actual, hará responsable al Sur de la guerra fratri- 
cida que tan de cerca ha puesto en peligro la vida de esta Gran Nación. 
•• Hablemos de la Guerra. 

I#a Guerra! ¿Quién ama la Guerra? ¿Quién no aborrece esa hidra de 
cien cabezas, cuyo alimento necesario «(s el llanto y la sangre de la pobre 
Humanidad? Dicen algunos que el Norte no debió haber hecho la guerra al 
Sur, y traen en su apoyo la introducción á la Declaración de Independencia^ 
y las ideas separatistas que, desde muchos anos atrás vienen abogando ciertos 
miembros del partido Abolicionista. Convenido : noeíotros estamos muy le- 
jos de aprobar la Guerra y, hasta cierto punto, participamos de la opinión pre- 
citada. Pero si mismo tiempo debemos observar á los sefiqres que la sos- 
tienen, que lo primero es aplicable únicamente á los pueblos, cuya inmensa 
mayoria repele la forma de gobierno que los rige, y no cuando, por circuns- 
tancias especiales, la minoría se encuentra en aptitud de usurpar las' riendas 
del poder, é imponer su voluntad á gentes acostumbradas á ver sus atfios y 
superiores natos en cierta clase de la Sociedad. En cuanto á lo segundo, 
bastará decir que las doctrinas de un partido estremista, por muy justas j 
sanas que sean, jamás se han recibido como norma de política en los gobier- 
nos, Y cuenta que nosotros pertenecemos á esa fracción Abolicionista para 
quien la Separación es preferible mil veces al consorcio inmoral y deshonro- 
so de la Libertad con la Esclavitud, • 

Dicho estOi y repetido que como simples particulares somos opuestos á la 
Guetra, porque esta no puede hacerse sin lanzar sobre la Sociedad un océano 
de miserias, de males y de injusticias inseparables á éste interregno de barba* 
ríe; sírvanse contestamos los sefiores que defienden lik política de la no-in- 
terveñcion en cuestiopes como la de que tratamos, si el Presidente de los 
Gstados Unidos podia, sin faltar á sus mas sagrados deberes, sin ser perju- 
ro y sin violar la Constitución, romper la Union y dejar triunfante, no el 
principio santo é inviolable de Revolución, sino el espíritu desorganizador y 
deletéreo de la Rebelión y del Desorden. Sobre este punto nos fijaremos un 
popo, porque muchos miran como una herejía la distinción que acabamos de 
hacer. Nosotros no negamos al Sur ni á ningún pueblo de la tierra el gran 
principio fundamental de que la base de todo gobierno justo es el consentimien- 
to de /«9 gobernados. Lejos de nosotros semejante sacrilegio. A la Revo- 
1 debe elmimdo las oonquistas mas preciosas de Itt Libertad y'del-Pre« 
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greso. La Revolución no es solamente un Derecho sagrado é incontiastable, 
es algo mas,, es un Deber riguroso, imprescindible, de los pueblos esclavos, 
á quienes el sistema despótico de sus gobiernos no deja otro camino que el 
de la guerra para llegar á la reivindicación de sus Derechos imprescriptibles y 
eoncuicados. La Rebelión, en los países asi constituidos, encuentra s)i justi- 
ficación en el mismo sistema que la engendra. En los paises donde la Vo- 
luntad del Pueblo es la norma del gobierno, donde el único Despotismo es la 
Ley emanada de esa misma fuente y formulada de acuerdo con los intereses j 
necesidades del pais, la Rebelión contra los Poderes legalmente constitui- 
dos y funcionando dentro de la órbita constitucional es un crimen de lesa Na- 
ción; cuando esa Nación representa para el mundo el poder y la misión de 
los Estados Unidos, la Rebelión es un crimen de lesa-Humanidad. Si no fue- 
ra así ; si la forma republicano-democrática no contuviese elementos bastan- 
te poderosos y eficaces para resolver pacifica y justamente las disidencias 
enfoe gobernantes y gobernados ; si dentro de esa forma no hallase el Pue- 
blo soluciones mas santas y laudables que las únicas (la Rebelión y el Motin) 
que ofrece el sistema monárquico ú oligárquico, entonces nada se habria ade- 
lantado, la cuestión quedaría reducida á escojer entre el despotismo de uno, 
de pocos ó de muchos. Pero esto equivale ¿ la negación del Progreso, á un 
insulto á la Razón, á la Justicia, á Dios, que desmienten y rechazan con su 
historia de dolores, todos los pueblos nacidos y educados á la sombra del 
árbol de la Libertad. ¿Se hallaba el Sur en aquella situación? Bien 
saben sus apologistas que no era así. Con mayoría en el Congreso, y mas 
que todo con la opinión casi unániíñe del pais en su favor, ¿ qué temores 
reales podian infundirle las tendencias disolventes de un partido en mino- 
ría? ¿Podia compararse el Sur á las naciones ó colonias europeas, á quie- 
nes están cerradas todas las vías legitimas y legales de obtener repara- 
ción? Tampoco. Los cltUfs, los meetings, las cátedras, las escuelas, los 
periódicos, medios todos sancionados por la Razón y la Justicia, estaban 
á su disposición. ¿Por qué, pues, no querer ver el mantenimiento de 
sus instituciones y la inviolabilidad de sus derechos mas que en la Rebe- 
lión, en el desquiciamiento del edificio nacional, en el atropellamiento de 
todos los intereses no simplemente locales, sino generales de la Union? 

Otros descreidos, escépticos ó desesperanzados, vuelven los ojos atrás y 
nos dicen que la lucha' debe cesar y la Confederación ser reconocida, porque 
la guerra, á mas de ser un mal, ha probado ser wa fiasco completo, y porque lo 
que se creia obra de un partido, ha resultado ser el voto unánime del Sur. 

Tal es la opinión de muchos, y con ellos la de una fracción del Sur 
que cegada por la pasión y frenética al sentirse incapaz de contener la 
invasión. latente pero irresistible de las ideas del Norte, ha perdido la con- 
ciencia del Deber y de la Justicia. Cierto es que los grandes ejércitos del 



94: . LA. BSdüLVKFÜB. 

Notte no kan podié» abatir el -détiiiedo y la ardiente bizáriia ák emá henna- 
nos del Sur, después de una lucha incesante sostenida por ámbes ladost du*- 
rante estos cuatro años; pero hay que tomar en cuenta : primero, que el Sur, 
por mas ique lo traten de ocultar sos partidarios^ se ha estado preparando 
desde hace muchos años para el\dia fatal del rompimiento ; segundo, que los 
s^áratUtas no han heche hasta ahora sino una guerra defensliva, siempre 
desventajosa, como tcKlo el mundo sabe, para los que tienen siempre qUe es- 
tar á la ofensiva; tercero, que como ha dicho muy bien Abraham Lincoln en 
uña de sus muchas agudezas, aquí se están chocando diamante tAmtra dia" 
mante; y cuarto, que los ejércitos y la guerra de los Estados Unidoí^ no «é 
deben juzgar con arreglo á los principios establecidos entre las naciones del 
antiguo mimdo. Aquí los soldaXios son, antes que todo ciudadanos, y su vo- 
to pesa en la balanza de los destinos de la Nación. £1 Poder Ejecutivo, 
aunque investido con las facultades de hacer la paz ó la guerrat se cuida 
muy mucho de adoptar cualquiera de dichas vias, si antes no cuenta con 
el apoyo y la opinión del Pueblo Soberano, legítima y legalmetíte espre- 
sada en el Congreso. Allí no es asi : los soldados son autómatas que 
se mueven al capricho del monarca; van á la guerra, no á sostener prin- 
cipios ó intereses propios, sino meramente á servir de instrumentos á la am- 
bición ó estupidez de sus gobernantes. Una vez cumplido este fin, la guerra 
no tiene razón de ser, y la Diplomacia entra á desempeñar su aparente mi- 
sión áejitez avenidor ó pacificador ^ sin preocuparse en lo mas mínimo de las 
necesidades y libertades de los Pueblos. Los intereses dinásticos y la balan- 
za del poder valen mas á los ojos dé lOs gobiernos de Europa que los Z>sre- 
chos divinos de la Humanidad, Polonia, Italia, y últimamente Dinamarca y 
otros pueblos, prueban hasta la saciedad cuanto dejamos dicho. 

Respecto á la unanimidad que quieren ver en el Sur, peimitaseiios deoir 
que ni hemos creido ni creemos en ella. En socíiedades semejantes á la di^l 
Sur, la vehemencia y el frenesí con que se sostienen las doctrinas del parti- 
do dominante, y el hecho material de sostener una guerra, no siempre deben 
interpretarse por unanimidad. Las masas del Sur han tratado siempre como 
superiores á la clase que hoy tiene allí las riendas del poder, y no es de es* 
perarse que preocupaciones inveteradas vengan al suelo en un dia* Esto, 
unido al terrorismo y al innegable talento que han desplegado algunos dé los 
cai)eciilaS en la dirección de la guerra y de la cosa pública, esplican clara, 
mente, á nuestro juicio, la sombra de unanimidad que hasta ahora ha presen- 
tado el movimiento separatista. Los dos imperios napoleónicos no deben sa 
origen y pasajero afianzamiento mas que á un cúmulo de circunstancias pa- 
recidas á las que han favorecido la causa de la "Rebelión, Pero si en Fran^ 
cía la audacia y el cinismo de un usurpador y un rebelde han podido hollar 
impunemente las leyes y hacer prevalecer la dictadura iqipeñal sobre el vo* 



tp del P^í|l?^o, débese esto, mfw qifp ^ tpdo, a| prprito ftttujés d^ «ppomiiirj 
llevar la centra^s^acjüpn hafstfi el absuHo» C09 1q gu^l ^Ricam^ute han lognidp 
l^per de )f Fraucia un cuerpo social, igiiypa mif^mbioii Jian p^vdido todo su 
yi^or b^jo el peso de su monstruosa cabeza, y creaf ^n eloin^nto' iatal y pe- 
ligroso ^ Ip cau^a de la Libertad, que los dos Napoleones ban sabido aprp- 
Techar tan bien en las dos grandes epopeyas de la F^ncia, y que tarde ó 
temprano acabará igualmente por arrancar la corona del Tercero, asi eoipo 
precipitó la caida del moderno César Borgia. Pero aqm }^ Rebelión no piiff- 
de triunfar: lo que se llama Gobierno de IHchmond no e^ m&s que la espr^sion 
de Ifis preocupaciones ^ intereses de uni^ casta en minoría contra los cuales 
combaten las tradiciones ultra-decentraUxadoras d^ Sur, y lof yerdaderos 
intereses del Pueblo, cuya voz no deja oirse en ^stos momentos de oscitación 
febril, pero que indudablemente acabará por predopainar una yez que lleguen 
hasta él, en pos de victorias dolorosas pero necesaria|i, la^ armas civilizado- 
ras de la Union Americana, representadas ]^f la Esci^ola, la Imprenta, §1 
Vapor, ©1 Telégrafo! 

En cuanto á la opinión de que la guerra ha sido xaifyt9eo completo, tampo- 
co 1^ pod^mo^ calificar de incontrovertible. 'jTal toz no^ contemos en el nú- 
mero de espíi visionarios para quienes el optimisfno tienp grandes atractivos ; 
pero nuestro modo de ver se fortifica con 1^ larga lista de reauUados positivos 
é innegables por pertenecer á esa clase de kechoii jasados en atitoridad de 
eosajuTfgiida. ¿ Creen los pesimistas que no signi^ca nada el acta de Ernán- 
^ipacjqn áfH X,^ de Enero de 1863? ¿Seg^ir^ comparándola á la BMla del 
PapiC^ contra el Cometa, hoy que á ella debe la Humanidad la redeiicion de 
mas de i^n millón de esclavos, y la de todos los que se acqjan al lábaro de la 
Unioi) fl^^ aqyi á que se concluya la guerral ¿ ^o sigi^ifipa nada \^ Abolicioft 
de la Esclavitud en el Distrito de Columbia. estigifiata nacional que hacia 
sonrojar de vergüenza á todos, los amantes de la América? La manumisión 
de los esclavos en Marylan4, en New Orlean^ y la ya no muy distante en Ten- 
nes^ee, Missouri, Kentucky y Pelaware ; la admisión de una nueva estrella 
tibr^ en la gloriosa constelación ; el reconocimiento formal de las Repúblicas 
de l^aiti y de Libeiia ; la admisión de los Negros al igual de los damas ciuda- 
danos de li^ Union ^q el Ejército y Marina de los Estados Unidos: la revisión 
de los trfitado^ para la estincipn de la Trata de África ; la reforma de ciertas 
leyes y costumbres que antes de la guerra ecsistian respecto á los Negreí^, 
y eme en muchos Estadoa i^ran incompatibles con sus prete^isiones al titule 
de cpltos y crisfiaBos ; y 9o\}t^ todo, la declaración terminante, esplicita, d^l 
Cfefe de la ^eudo-confede ración, reconocief^do 1^ Libertad como un estadp 
superior, apreciable y preferible al estado ^e Es^cli^vit^d perpetua para el 
cual solo suponian creado al Negro antes de estallar 1^ guerra; las ventajas 
de ser libre y trabajar para sí á ser esclavo y^ trabajar p^ra otro, recqnoci^M 
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páladinamente por Jefférson Dayis en su últamo Mensaje, al recomendar el ar- 
mamento de los Neg^s y los premios que deberían asignárseles para esci-r 
tarlos á tomar las armas en apoyo de la causa de sus amos ; la condenación 
que.se a«aba de hacer en er Congreso de Richmond de la famosa teoría de 
Calhaun, como absurda y peligrosa cuando se trata dé practicarla sejg^un la 
entienden los promotores de esta infanda Rebelión, y cuya teoría, junta con 
la de la Institución Doméstica, constituian la barrera moral que dividia á las 
dos grandes secciones de este pais, y cuya consecuencia, hasta cierto punto 
irremediable, ha sido la guerra entre Norte y Sur. ¿ Los hechos mencio- 
nados no deben considerarse como tríunfos reales y efectivos de las ideas 
liberales, defendidas por el partido unionista ? 

Si á juicio de parciales 6 enemigos de la Union Americana, no tienen 
significación hechos de tal trascendencia, para nosotros la tienen, y muy pro- 
funda. ¿ Ni cómo dar pase á semejante conclusión en presencia de la opi- 
nión nacional espresada de un modo imponente y magestuoso en su última 
elección presidencial? ¿ Puede darse al voto solemne y casi unániíüe del 
Pueblo Amerícano otra interpretación que la aprobación total y sin restric- 
ciones de la política seguida en las cuestiones internas por la actual Admi- 
nistración? i Cómo aceptar qué la guerra no ha dado mas que resultados 
negaliYos en vista de la actitud tomada por el Pueblo de los Estados Unidos 
respecto á la cuestión príncipal, que es la Esclavitud? ¿No están patentes, 
palpables, los progresos que ha hecho entre las masas la idea Abolicionista? 
Estos progresos son tan inmensos, faan profundos, que, al punto á que han 
llegado las cosas es imposible, ó á lo menos impracticable y desde luego 
azaroso, cualquier avenimiento que no tenga por base la estirpacion de ese 
cáncer social. Por supuesto que k la guerra hubiéramos preferído un arre- 
glo pacífico hecho en Convención Nacional, y que la Palabra, la Razón y la 
Justicia hubiesen resuelto la cuestión encomendada hoy al apasionado y 
siempre bárbaro arbitramento de la Fuerza, en el cual la suerte de las ar- 
mas va á decidir, muy pronto quizás, una cuestión confiada de antemano 
por sus mas ilustres patrícios, al sano juicio y críterío de que tantas pruebas 
tiene dadas el Pueblo de los Estados Unidos. La solución del problema, 
tal como la soñaron los Padres de la Patría, hubiera sido la gloria mas es- 
plendente del Pueblo Amerícano : el fanatismo de sus hijos la ha trocado en 
un mar de lágrímas y sangre. 

Vamos á concluir. La cuestión entre Norte y Sur es hoy, para nosotros, 
una cuestión de fanatismos. Pero, entre el fanatismo del Mal que atiza y 
sostiene una guerra fratrícida por perpetuar la Esclavitud, y él fanatismo del 
Bien que prodiga sus tesoros de sangre y de dinero por cubrir á todos los 
pueblos de la tierra, sin distinción de razas, castas y colores, bajo el sagrado 
manto de la Libertad; ¿cuál debe preponderar? El Derecho, la Éazon, la 
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Humanidad y Dios están del lado de la buena causa; ¿imperarán sobre ellos 
los errores y preocupaciones de una casta en minoría, estraviada por la pa- 
sión? ¿Debemos precipitar su ruina porque instituciones peculiares hayan 
permitido hasta ahora á sus enemigos ahogar la voz del Pueblo, y arrogarse 
el titulo y los derechos que solo pertenecen á las mayorías cuando, hablan 
por boca de sus legítimos representantes'? No, mil Teces no! Terminaremos 
diciendo, que condenando siempre la Guerra en principio, como una calami- 
dad de las mas terribles, daremos gracias al Cielo, si á ella debemos la rege- 
neración moral, social y política del pueblo de los Estados Unidos. Norte 
Sur, Este y Oeste, porque para nosotros, á pesar de la guerra, ¿ pesar de las 
desgracias sin cuento, y si se quiere, horribles injusticias á que ha dado orí- 
gen, esas cuatro secciones hermanas no constituyen mas que un solo Pueblo, 
una sola Nacionalidad, la grande y gloriosa Union Americana, que una vez 
reconstruida por el voto de sus hijos y purificada de sus antiguos errores en 
la prueba tremenda porque están pasando, será para el mundo lo que está 
llanada á ser, lo que pensaron sus ilustres fundadores, el fantasma terrible 
de los Déspotas, la esperanza halagadora de los Pueblos oprimidos, en fin, el 
resumen mas glorioso de todos los progresos del Género Humano! 

Nueva York, 34 de Noviembre de 1864. 
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95494 



13 



índice. 



Esclavitud 1 

Dedicatoria 3 

Al Lector.. *. 6 

Introducción 7 

Capitulo I., Propiedad 15 

II, Derechos del Hombre • . • «23 

III, Aclaraciones 33 

rv, Males de la Esclavitud ^ 37 

y. Escrituras 69 

VI, Medios de suprimir la Esclavitud .63 

Vil, Abolicionismo 71 

VIII, Deberes ^ 79 

Nota 85 

Nota para la 4.* edición • 86 

Nota del Traductor 89 



ERRATAS. 



Pajina. 


Linea. 


Dic$. 


Léase. 


18 


31 


un puede ser hombre 


un hombre puede ser 


18 


47 


enun 


en un 


24 


34 


descauBa 


descansa 


>» 


>t 


Se preguntará 


se preguntará 


»• 


35 


los deberes no son 


los deberes, no son 


30 


52 


meterse 


entrar 


38 


1 


esclao 


esclavo 


3d 


11 


haya 


halla 


39 


24 


haya 


halla 


53 


31 


que el labriego 


que la del labriego 


55 


42 


escepcion 


acepción 


56 


51 


Naturaleza humana 


de la Naturaleza humana 


60 


26 


si no 


sino 


64 


35 


como & un hombre 


como Hombre 


64 


35 


como una cosa 


como Cosa 


68 


87 


y comercio 


y el comercio 


71 


6 


Abolicionista 


Abolicionista 



APR 1 4 193D 





